
COMARCAS DE LA REOION VALENCIANA

LA 5ERRANIA



EDICIONES «VALENCIA CULTURAL»·

MARÍ MONTAÑANA

HORNO DE LOS APOSTOLES, 3. VALENCIA

I

IOFRECEMOS al lector una geohimma de la CO'TTllltrOO de

la Serrama, escrita PÓ'r los Cronistas Ofiolales de aus pueblos

!I villas.

Henws aprovecluulo el vehículo de VALENCIA CULTU­

RAL para oonseguir ~ste obietiva. Y en verdad que nos ha

hecho falta. Sin protección ofioial, editar un libro de estas

caracte11.sticas, así, por las buernas, constituye emrpresa antieco­

nómka. Máxinw cuando la Serranía, que es objeto de su

-estudio y posible destinataria de los libros, no es una oomo,rca

oultivada intelectualmente, y sus meritÍ8i'11Ul8 excepci0ne6 no

son en número bastante para amparar la avéntwra edJitarüil. A

e:Jta conclusión, al 'TMnos, llegamos antes de decidirnos por el

procedimiento de las separatas, pues hicimos wna c~ta pre­

via a los Ayuntamientos 1) no logramos asegurar lM, coloaacián

del mínimo compensatorio de libros.

Al10m bien, mucho nos equivoca1lWs o el presente trabczio

ha. de obtener entre el vecindario de la Setrranía mucha maY()If
aceptación de la que los Ayuntamientos respectivos han podido

suponer. y decimos esto porque aun cuando no sea un V6Ctn­

darío d~ intelectuales, el sentido DÍvico patri6tico que es el

que henws querido estimular, se encuentra vivo y despierto

entre las s.encillas gentes de esta comarca. La austeridoJ, eJe

la tierra tira fuertemente del hombre dft la Serranía y no ha

podido debiUtarle el sentimiento pat,1ótico. Las tierras ptód'Í-



gas y ricas de la huerta o la rnar;al no lograrán de StiS hiios
una nwyar adhesión que estas dilatadas montañas altas y frías
que señorean y configuran la Serranía Valenciana.

A esa esperanza remitimos este modesto esfuerzo bibliog1'á­
fico, no sin dejar constancia expresa de nuestra gratitud a los
Ayuntamientos que han colaborado económicamente subven­
cionando la publicación de los resúmenes geohistóricos en
VALENCIA CULTURAL. De esa fornU! han hecho posible
este libro y han colaborado al sostenimiento de la revista, cuyO$
prop6sitos no pooomos exaltar sin pondera?' nuestra propia
obra. De una manera especial queremos expresar nuestra grati­
tud al Alcalde de Aras de Alpuente, don Bernard'ioo Alba Se­
bastián, que nos ayudó decididamente, prornoviendo y excitando
la colaboraci6n de otros Ayuntamientos, todo ello cor¡, la may01'
generosidad, guiado tan s610 de la ídea y aún del ideal d.e semi!
los intereses de su pueblo y de su comarca, intereses a los que
ha consagrado, prácticamente, toda ro vída.

No abundan las monografías de los pueblos de la Serranía.
Tan sólo Alcublas, Alpuente, Altura, Chelva, Chulilla, Villar
tkl Arzobispo y Tuéiar tienen algún libro expresamente dedi­
cado y no siemp1'e ente1'amente, al tema geohist6rico. De Alc'U­
bias habla .una Historia de las Masías de las Dueñas, manuscrito
de propiedad particular, escrito p01' don Manuel Fernández de
C6rdoba, Párroco q'4€' fue de Buñol. Alpuente cuenta con la
Historia de la prodigiosa imagen de Nuestra Señora de la Con­
wlación, de don Lázar¿ Ramiro de Minagate, publicada en 1785,
fJ que da importantes noticias de .la desmemhración parroquial .y
municipal del señorío de Alpuente. De Altura existe una Me­
moria histórico descriptiva de la imagen y santuario de Nuestra
~eñora' de Gracia, de Altura, del Canónigo don -Pedro M01'i'o,
publicada en 1924~' Chelva cuenta cOn La Fénix Troyana, del
doctor Vicente Mares; la Historia general de Chelva, continua-

"ción de "La: F~ix Troyana, de Gil Roger Vázquez, y El Valle
de.01elva. Su Geografía e HistOlia, manuscrito de Luis Mingue"
Albors; de' Chulilla hay mue1ws oosas escritas y reproducido.
por Manuel Arenas Andú{ar, pero sin roncretarse en 'Una geo­
historia;' '"del Villa?' del Arzobispo, El habla del Villar del Arz-

ohispo y su comarca, de Vicente Uatas Hurgos y 1'eferido al
tema lingüístico; de Tuéiar conocemos la Monografía sobre de­
terminadas particularidades histólicas acaecidas después de la
Reconquista por el rey Jaime 1 en este pueblo de Tuéjar, de­
Lisardo Malina More1w, publicada en 1957; de Titaguas, sabe­
mOs existe un manuscrito de Simón Rojas Clemente, titulado
Historia civil, natural y eclesiástica de Titagtlas; y de Aras de
Alpuente, p01' último, sabemos hay trabajos inéditos de David
M():reno y de Celestino Capella Arrú.e.

y desde luego, la Serranía, como tal comarca, sólo es estu­
diada en las obras de oa'ráder geneml.

En cuanto a la determinación de lo qtle es Serrania, hemos
atendido fundamentalmente a la geografía. L6gico cuando se­
trata de una de las comarcas natumles de no d~fícil delimitación.
Pero deberru;-.s consignar algunas aclaraciones.

Excluímos a Pedralva porque no siendo abiertamente de la
Serranía, pertenece al Partido Judicial de Liria, y preferirnos
estudiarla con esta última coma·roa por la relación que mantiene
con la capital edetana. NO' siempre hemos seguido este criterio.

Casinos, aún perteneciendo al Partído Judicial de Villar del
Arzobispo, es de .Liria geográficamente y no invocamos el que
habla valenciano porque también Pedmlva habla castellano.
Pe1'O menos. Ya nos entendemos.

Hemos incluido a Altura fieles a nuestro propósito de que
mande el factor geográfico. Aún cuando en este caso lo apoya­
mos con argumentos hist6ricos y ocasionales, y satisfechos, por
otm parte, eJe. romper las barreras provinciales.

También hemos incluido a Chera y Sinarcas, aún recono­
ciendo que para' llegar a estás localidades hay' que hacerlo por
la comarca de Requena-Utiel.

Con la excepción de Altura, todos los pueblos estudiados sr¡
integran en los partidos fudioiales de Chelva y del Villar del
Arzobispo, Y a la inversa, todos los p'ueblos integrantes de los'
Partidos Judicia.les de Chelva y del Villar del A1'Zobispo se-



integran en la Sermnía, a excepczon de Casinos y los pueblo$
del Rincón de Ademuz, que, forman una comarca perfectamente
delimitada.

Vayamos a los autores de estos resúmenes geohistóricos. Ni
hall escrito tados los Cronist{M o1iciales de los pueblos serranos,
ni son Cronistas oficiales todoo los q'Ue han. escrito. A todos le$
invitamos en ro día, pero por diversas caUlSas no nos enviaron
sus colaboraciones. Alg'Unos pueblos carecen ae Cmnibta, de
hecho, p'Ues los designados no actúan. Conde que los escritores
no c1'onistas han s'Uplido admimblemente a los tit'Ulares, c011W
-tend1'á ocasión de constatar el leotor.

Claro, q'Ue tampoco se ha pretendido obra de profu.nda tn­
vestigación.

El Libro de la Serranía está encaminado a los niños de la.s
escuelas principalmente. Y puede serles de utilidad si cuentan

'con el complemento necesmw de 'Un huoo maestro que les
acla're d'Udas y se solidarice 001'1. los pr0p6sitos perseguidos.

Por lo demás, por la parte que hemos tenido en la publica­
'ción de este libro, hem08 seguido una vocaci6n familiar. Un
ideario familiar que nos enorgullece proclamar. Lo inició nuestro
·pa&re con la publicación de la comarca La Huerta de Valencia,
-con otra estructura, pero con idéntica finalidad: dar a conocer
Valencia a los valencianos.

Pero digarrws unas palabras acerca de la Serranía Valenoiaruz,
·antes de dar paso a las colaboraciones de los Cronistas oficiale$.

Ocupa la Serranía una gran zona montañosa situada hncúJ
el centro de nuestra j'egión y noroeste de la provincia de V0,­

lencía. Limita al Norte con AragÓ1ll; al Sur con la Hoya de
Buñol; al Este con el Camp de Uiria y al Oeste con Requena

" Castflla.

Rodea la comarca 'U1l conjunto montañoso que por el N O1ttl

I9s estribación de Javalambre. Dentro del ter-rito-río están Zas

sierras del Sabinar, Aledua, Losilla, Andilla y Aliaguilla. Lo~

picos más elevados son: La Bellida, entre Alcublas y Saeañet;
Peñaparda, en Andilla; el pico de Chelva, en término de est(J
población: lo: Muela de Santa Catalina, en Ams de Alpuente, !J'
otros menos importantes.

Sus ríos son: el Turia, que se denomina también Blanco o
Guadalaviar, y sus afluentes el Regajo, el Canales, el Chelva, el'
Chera, el Tuéjar y las ramblas de Abejuela y Alpuente. Abundan
las fuentes y barrancos. En Benagéber está el vaso del Pantano
del Generalísimo, habiendo desaparecido la primitiva edificací6n.~

disuelta en el fondo del Pantano, pero subsistiendo la l1wnicipa­
lídad de Benagéber.

La comarca es cerealista, ganadem y vitícola, fundamental~

mente. Es considerable la explotación apícola, siendo muy esti­
mada la miel de la Serranía. Las frutas, de ex(X}lente calidad,
dan lugar a un comercio vivo. Hay abundante riqueza forestal,
especialmente en los territorios de los señoríos de Alp'Uente y
Andilla.

Hay parajes bellísirrws en todos los términos municipales, y'
ofrece la comarca excelentes perspectivas como estación estiwl.

Los pueblos, agrupados según los señoríos históricos, son 108'
riguientes:

Vizcondado de Chelva: Che1va, Benagéber, Calles, Domeño,
Higueruelas, Loriguilla, Sinarcas y TtDéjar.

Señorío de Alpuente: La Yesa, Titaguas, Alpuente y Aras­
de Alpu:ente.

Baronía de Andilla: Alcub1as y Andilla. Alcublas ·también
formó con Alt'ura el Señorío de Vall de Cristo

Baronía de Chera: Sol de Chera y Chera.

Bugar-ra perteneció a la Baronía de Peclralva.

Baronía de Gestalgar, formada pOr esta población.

y Baronía de Chulilla, formn.da por Chulilla, La Losa y Villa1>
del Arzobispo.



El clima es ffío, las aguas son excelentes; toda la comarca
.es muy sana. Los veraneantes valencianos frecuentan cada dia
'1nás los bellos parajes se1'mnos.

Se habla castellano-aragonés en toda la conU11'W, si bien los
.-serranos entienden perfi1ctamente el valenciano y muc1ws de
.ellos incluso lo hablan oorrectamente.

El territorio es hoy obieto de cierta atención pO?' los po­
,deres públicos, cerrando así un paréntesis de seculm' olvido.
Obras hidráulicas como los pantanos del Generalísimo y de
1..nriguilla, este último en construocíón; carreteras qUg unen im­
.ponentes cañones, como la M Valencia-Ademuz, con su famoso
,puente sobre el Taria; la de Losilla de Aras a la Puebla de San
Miguel, oon puertos imp1'esionantes, etc., así como otras pro­
yectadas por la Diputación del Reino, constituyen una perspec­
tiva risueña para estos territo?'ios de gran pasado histórico.

VICENTE RADIA MARIN



Hoy, la capital de esta histórica Serranía conserva, como
hemos dicho, un riquísimo patrimonio, sobre todo su monumen­
tal Iglesia y sus ocho cuadros maravillosos, del taller de Ribalta,
óleos que, desgraciadamente aún no están a salvo de las con­
tingencias del tiempo, de la humedad y de otros peligros para
su conservación.

En .fin, la Historia de la Serranía es tan rica y tan sugerente
que no puede compendiarse en unos breves trazos, y menos ante
vosotros, Cronistas del Reino, pero si lo hacemos es por respeto
al pasado esplendor de estas villas, hoy venidas a menos, y cuyo
resurgimiento tanto nos ha de preocupar como valencianos y

como españoles.

***
LA ECONOMIA

Vayamos al índice económico de estas comarcas, a través de
los siguientes epígrafes:

PRODUCCIÓN HIDROELÉCTRICA

Localizable en Aras, Chelva, Pedralba, Chulilla y Gestalgar
principalmente. Ya comprenderéis que se trata de saltos modes­
risimos que bastan para remediar necesidades locales y que su
destino, cuando la inversión sea rentable, es ser absorbidos por
las grandes sociedades anónimas, por el monopolio que, de he­
cho, se ejerce sobre esta rama de la producción. Y si todavía no
se ha producido esa absorción es porque la sociedad anónima
no ha visto ganancias y no se ha decidido a invertir capitales en
un negocio que hoy por hoy sería ruinoso.

RIQUEZA HIDRÁULICA

La constituyen los pantanos de Benagéber, Bueso, San Vi­
cente y Loriguilla. El primero en el desaparecido Benagéber. El
de Buseo, en Chera, el de San Vicente, todavía en gestación, en
Aras de Alpuente; y el de Loriguilla en plena construcción.

Como comprenderéis, la política hidráulioa se debe, y es
natural, a intereses supralocales regulados y ordenados por el



/
Estado a través de las Confederaciones Hidrográficas. Los embal­

ses se construyen en función de aguas abajo, esto es, del llano.

La Serranía no tiene su solución económica en la política de

embalses, si acaso, en algunas zonas, con los alumbramientos de

aguas. Los terrenos son buenos, pero el clima es duro y este

factor hay que tenerlo presente en toda ordenación económica.

RIQUEZA FORESTAL

La hay en la Puebla de San Miguel, Aras de Alpuente, Tita.

guas, Benagéber, Sinarcas, Chulilla, Calles, Domeño, Loriguilla,

Higueruelas, Andilla, Chera y Sot de Chera.

Volveremos inmediatamente sobre este importantísimo ca­

pítulo.

RIQUEZA GANADERA

La riqueza ganadera existe prácticamente en toda la Serranía.

Hay ganado cabrío, lanar, vacuno y de cerda. Y es importante

la avi, api y cunicultura, como también la caza.

RIQUEZA MINERA

Hay caolín en Higueruelas, Tuéjar, Villar del Arzobispo, Ti­

taguas, Losa del Obispo y Aras de Alpuente. Hay mármoles

negros en Alcublas y Andilla. De las canteras se extrae piedra

para bordillos, machaca y mampostería. Hay aguas mineromedi­

cinales: una termal sulfurosa en Vallanca y otras de diversas

propiedades en Verche, Aras, etc.

RIQUEZA AGRÍCOLA

Hay vinos de calidad en Vallanca, Casas Bajas, Ademuz,

Aras, Titaguas, Alpuente, La Yesa, Benagéber, Tuéjar, Losa del

Obispo, Villar, Casinos. Higueruelas, Andilla, Chulilla, Gestalgar,

Bngarra, Sot de Chera y S¡narcrt". Tan sólo el Villar ha embote­

llado el vino y comienza a acreditar comGTcialmente sus marca~.
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pastoreo del ganado cabrío. No podemos negar que los montes
han progresado extraordinariamente, pero también es cierto que
se ha sacrificado una riqueza presonte por una futura, y que la
desaparición del ganado ha sido causa, en parte, de la emigra­
ción y consiguiente despobl.tción de algunas zonas,

En mis frecuentes visitas al monte he observado que a la
cabra, únioamoote le agrada morder al pino durante la savia del
mismo. Transcurrido este período, que comprende desde '1.. de
marzo hasta finales de junio, podría muy bien pastu~ar el ganado
cabrío sin daño para los pinos jóvenes; por consiguiente, estimo
que vedando los montes repoblados de pinos durante los cuatro
meses de referencia, que constituyen la primavera, s~ resolvería
esta dificultad sin adoptar medidas extremas, pues sería fácil r~
tirar' el ganado cabrío a pasturar en losterrenos de laboreo, que
los hay, por existir el barbeoho en los términos municipales de
esta comarca. Toniendo en cuenta también que en las :;§()nas de
repoblación no debe pastm'ar el ganado cabrío hasta que los
pinos tengan tres o cuatro añ09. Pero comoquiera que en estos
montes las zonas de repoblación artificial ocupan una exigua
parte de la superncio del monte, por darse en los mismos en más
del 80 por 100 la repoblaoión natural, en ésta sí que podría
pasturar el ganado cabrío los ocho meses comprendidos de julio
a marzo. También hemos de considerar que el pastoreo del ga­
nado cabrío ofrece. algunas ventajas para la conservación de los

_montes, como es, comerse la coscoja y otras hierbas que producen
-el mantillo que se desprende de los pinos, evitando con ello los
posibles incendios, cuyos siniestros se producen todos los años en
las ~ocas de estío y destruyen la economía forestal.

Por.las podas llevadas a efecto en los montes de los Propios
de esta comarca, se ha venido observando un crccipliento extra­
ordinario de los pinos podados, y mucho mayor sería el p~ogreso

de estos pinos jóvenes si se revisaran ciertas zonas de oosque­
pinar, en donde existen pinos centenarios, árboles corpulentos
que elevan y extienden sus copas en un radio de ocho y diez
metroS, cuyos pinos, por su vejez, ya no tienen un crecimiento
normal, sino muy lento o casi nulo, y en oambio, dificultan 01
Qes,ln'ollo de las pinos jóvenec de repoblación natural que nacen

abundantemente y viven oprimidos y raquíticos bajo ¡~s copos
de los pinos viejos, Está demostrado por los técnicos que los
pinos y toda clase de árbolos crecen a un ritmo mayor hasta los,
cuarenta años que se oa1cula la vida más progresiva del ,pino.

Dadas las características de los montes de los Propios de los
Ayunt¡imientos de Aras de Alpuente, Puebla de Sáq Miguel, Tita~

guas, Tuéjar, Bmagéber, Chelva, Calles, Domeño, Loriguilla y
Alpuente que están ordenados en el primer decenio, estimamos
debiera hacerse un estudio técnico por los Ingenieros del Distrito
Forestal de Valencia, a fin de ver si con uno o varios aprove­
chamientos extraordinarios de estos pinos viejos, se pudiera arbi­
trar el numerario efeotivo para adquirir un equipo de maqui­
naria para mecanizar la miserable agricultura -de nuestros pueblos.

Son muchas las dificultades que surgen para llevar a cabo la
apetedda reforma agraria. La experiencia de 22 años en la
Alcaldía de mi pueblo, es decir, desde la Liberación, me ha de­
mostrado que no es fácil llevarla a cabo por oxigir una reorgani­
zación económica a fondo del pueblo español, ya que ni todo

éi es cultivable ni menos habitable.
La propiedad familiar es uno de los postulados del Movi­

miento, así como la sindicación de todos los productores agríco­
las. Permitidme, pues, que haga estas sugerenuias que creo tan
interesantes para la vida de nuestros pueblos, ya que se nos va
a decir que los montes están ordenados y se extrae de cada cuar­
tel y de cada rodal la madelCa o los metros cúbicos que da una
explotación racional y que no puede hacer más. Esto son en
realidad balTeras de la Ley, Pero por eso se estableció la norma
de revisar oada cinco años las leyoo. Y por ello, después de reco­
nocer que tenernos que agradecer al Cuerpo Técnico de Ingenie­
ros de Montes la riqueza creada, gracias a una legislación rígida
y seve.ra en materia de ordenación de montes, también postula­
mos una flexibilidad acomodaticia a cada oircunstancia, Y que
en definitiva se revise la Ley de Montes o se faculte a los Inge­
nimos del Disb'ito, en este caso de Valencia, pará llevar a la
práctica el estudio técnico en cada caso particular, es decir, te­
niendo en cuenta que la ordenación de montes está al se.rvicio
de la ecoI}omía y no puede tener una finalidad en sí misma.



Postulamo en este aspecto que los Ayuntamientos sean autori­
zados para conceder estos créditos, que podrían los agricultores
reintegrar a sus respectivos Ayuntamientos en diez o veinte años,
~escong0stionando al Estado de las tantas obligaciones que se
¡la creado.

En otras ocasiones, al hacer estas sugerencias se nos ha
dicho que la solución más viable es solicitar préstamos hipote­
oarios al amparo del Real Decreto de 9 de marzo de 1926, en
virtud déll que se faculta a los Ayuntamientos a solicitar dichos
préstamos al Instituto Nacional de Previsión, con la garantía de
los montes.

También se concede por el Ministerio de Agricultura crédito
agrícola por el 60 por 100 del presupuesto de compra o adqui­
sioión de maquinaria agrícola, tractores, etc., amortizables en
cuatro año y con e.l 3'75 por 100 anual sin más garantía que la
firma de dO' avali<;tas, importante ayuda a los agricultores en los
terrenos buenos o medianamente buenos, pues en ellos son sufi­
cientes los referidos plazos de amortización; pero él:1 estas tie­
rras. no podrían los agricultores amortizar en cuatro años ni en
diez la maquinaria adquirida, por su escasísima producción, y es
por eso por lo que sugerimos que se conoeda por los Ayunta­
mientos el crédito amortizable. en 10 ó 20 años. De no ser así,
los agricultores de esta comarca tienen que seguir afrontando
la situación tan pavorosa que vienen sufriendo.

MECANIZACIÓN DE LA AGRICULTURA

Para llegar a la mecalúzación de la agricultura en esta co­
marca se impone la 'ooncüntración parcelaria; pero por ser estas
tierras tan estériles en buena parte y tan poco uniformes, las
parcelas habrían de ser mayores de dos hectáreas de tierra en
el S6~ano y en el espacio de tan escaso riego eventual procedente
de las aguas residuales. También hay oh-a solución: la de orga­
nizarse en cooperativa agrícola, sistema que enouentra algunas
dificultades porque no está preparada la mentalidad de los agri­
cultores de esta comarca para los cultivos en común. Pero todo
es cuestión de una buena propaganda y una buena informaoión.



A tal efecto, y ahora hablo por mi pueblo, el Ayuntamiento,

de Aras de Alpuente ha tomado el acuerdo de ofrecer solares

en terrenos de su propiedad, gratuitamente, a todos aquellos

que al amparo de las disposiciones vigentes, aspiren a cons­

truirse viviendas, ·erigiéndose el Ayuntamiento en promotor

de las mismas, procedimiento este que es aplicable a todos

los pueblos de la comarca.

En resumen, y para terminar, sugiero las siguientE's me­

didas de

POLITICA ECONQMICA A SEGUIR

PTi17lera.-Incrementar la repoblación forestal en evitación

de las posibles erosiones y defensa de la economía o riqueza

forestal.

Segullda -::'olicitar la concesión de créditos necesarios del

Ministerio de Agricultura y de el Servicio Pecuario de la Exce­

lentísil1"la DiputaCIón Provincial para fomentar la ganadería,

llevando a la mente de los ganaderos la necesidad de estabula­

ción del ganado para el engorde o cebamiento del mismo, ya

que a nadie le agrada el oficio de pastor.

Tercera.-Interesar del Ministerio de Agricultu:a, por con­

ducto regular, la reposición del ganado cab:-ío, cuyo pastoreo

se podría ejercer en el pelÍodo que c.l pino estf duro por no

. tener savia, c':n una di~ciplina y severidad rigurosa, para que

los pastores respeten en el tiempo de la savia la entrada rie

sus ganados en los pinare.> y previo informe de los señores

Ingenieros del Distrito Fo:-estal de Valencia.



CuaTta.-Solicitar respetuosamente del Ministerio de Agri­

cultura, por conducto regular y previo informe del estudio

técnico de los señores Ingenieros del Distrito Forestal los

aprovechamientos extraordinarios de pinos para hacer frente

a la aportación que corresponda a los agricultores para la 111(>­

canización de la agricultura de los pueblos forestales de esta

Comarca, constriñéndose al cumplimiento de las forma1idad·es

legales.

Quinta.-Solicitar préstamo hipotecario del Instituto Na­

cional de Previsión, a tenor de 10 dispuesto en ·el Real De­

creto de 9 de marzo de 1926, para cubrir las deficiencias que

no se puedan atender con los aprovechamientos forestales de

los pueblos de esta comarca.

Sexta.-Solicitar la adquisición de maquinaria agrícola del

Ministerio de Agricultura haciendo uso del crédito del 60

por roo que el Ministerio de Agricultura concede a los agri­

cultores al 3'75 por 100 de interé~ anual y amortizable en

cuatro años, y rogar previa exposición de las causas que nos

obligan a pedir la ampliación en lo posible de los plazos de

amortización, que podrían ser, en v·ez de cuatro años, de

diez a veinte años, por tratarse de una Comarca con una

agricultura pobre.

Séptima.-Iniciar el proyecto para solicitar la concentración

parcelaria, con la red de caminos y demás beneficios que con­

cede el Ministerio de Agricultura, para aquellos pueblos de la

comarca que se estime necesaria.

Octava.-Difundir entre los agricultor·es de la Comarca la

constitución de la Cooperativa Agraria, con las 110~'111as esta-

blecidas por el Ministerio de Agricultura; llevando a la menta­

lidad de los agricultores que no se atenta lo más mínimo a

la propiedad privada, ya que cada uno será propietario de

las acciones que constituya su patrimonio, con arreglo y a

tono de la valorización que técnicos especializados habrán de

llevar a efecto. Es decir, que la gran empresa es el mejor

sistema de economía.

Novena.-,.Solicitar protección y ayuda de los distintos Mi­

nisterios para llevar a efecto la industrialización de los pro­

ductos agrícolas y for·estales y otras industrias en los pueblos

de esta Comarca.

Décima. -Solicitar del Instituto de Colonización, los pueblos

de la Comarca que no lo hayan hecho, los estudios para iniciar

los proyectos de alumbramiento de aguas para transformación

de cultivos de secano a l·egadío.

Undécima.-Fomentar el turismo en todos los pueblos de

la comarca con la construcción de nuevas viyiendas y acondi­

cionamiento de las ya existentes, y que todos los Municipios

gocen de todos los servicios mínimos obligatorios para la mayor

atracción del veraneante.

Duodécima.-Crear un Equipo de Difusión y Propaganda,

capaz de inculcar en las mentes de los agricultores de la Co­

marca la cómoda instalación de granjas e industrias caseras,

cuyas granjas podrían verificarse la cunicultura y avicultura

y otras a las que antes se hizo referencia.

Décimotenera.-So1icitar la ayuda nec·esaria del Instituto

Nacional de Previsión para cultivar en los Cotos Escolares la
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apicultura que le serviría a los niños de experimentación y

aprendizaje para cuando lleguen a mayores practicar y obtener

buenos beneficios económicos de esta industria.

Décimocuarta. - So­

licitar también de la

Confederación Hidro­

gráfica del Júcar la

proyección de revesti­

miento de acequias y

depósito de riegos en

los p u e b los de la

Comarca que 10 pre­

cisen, entre ellos A1­

puente.
Típico paisaje al'ense

No quiero terminar sin agradecer a la Junta de Gobierno

de los Cronistas del Reino la ocasión que me ha brindado de

dar a conocer estas ideas nacidas de mi buen deseo y de la

experiencia nada común de más de cuatro lustros como Al­

calde. Sabed, Cronistas del Reino, que estáis desarrollando una

gran labor. Que contáis con la simpatía, la adhesión y hasta

el entusiasmo de muchos Alcaldes valencianos qúe admiran

vuestro esfuerzo y están decididamente a vuestro lado para

levantar a la región valenciana, sin fronteras provinciales, al

puesto preeminente que le corresponde en la patria común y

hasta en Europa)).



En los tiempos actuales, esta villa constituy·e la predilección
..-de los veraneantes, y el Ayuntamiento, consciente de esta
-fuente de riqueza, se afana en dotarla de comodidades y ser­
VICIOS.

La ec.:momÍa está representada por la agricultura y en
=prte también por la ganadería. Lo abrupto del terreno hace
que la producción agrícola no sea abundante, aunque sí de
~buena calidad: los cereales, vinos, algarrobos, aceite y frutas,
:gozan de general estimación.

La ~·iqueza forestales importante y su racional explota­
·ción constitue la salvaguardia del presupuesto municipal.

Si, como estación veraniega, Chelva y su comarca tienen
lln magnífico porvenir, no hay que olvidar las perspectivas
que ofrece para el turismo, máxime ahora que ha sido o está

-.siendo completada la carretera Valencia Ademuz con la cons-
-t¡-ucción del puente sobre el Turia en Santa Cruz de Moya, que
..:asegura las comunicaciones con esta interesantísima coma::-ca
<de la que Chelva es la villa más vóspera.
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HOMBRES DE LA SERRANIA
Durante cerco de un

cuarto de siglo don~Ber­
nardino Alba Sebastián
desempeña la Alcaldía y
Jefatura Local del Movi­
miento de Aras de AI­
puente. Es actualmente
Consejero Provincial del
Movimiento y ha sido
también Diputado por el
Distrito de Chelva. S 11

gestión se ha caracteriza­
do por el tesón puesto al
servicio de un pueblo y
de los amplios intereses
que le fueron confiados,
y son incontables las rea­
lizaciones materiales que
como estela luminosa dejo
tras de sí. El Mando le ha

Don Bernardino Alba distinguido con diversas
condecoraciones, pero la

satisfacción del deber cumplido es para don Bernardino el
mayor timbre de gloria. Con todo, se habla insistentemente de­
solemnizar como el caso lo reclama, sus bodas de plata como
Alcalde,con la seguridad de que será una efemérides sonada.

En idéntica línea, y como esperanza fundada de mereci­
mientos políticos, todo juventud y buen deseo, no falto tam­
poco de una clara inteligencia, está el
actual Alcalde de Chelva y Diputado
Provincial Don Vicente Diago Madrid.
Formado en el Frente de Juventudes a
cuya organización sirvió durante mu­
chos años el Sr. Diago ha emprendido
una decidida política de realidades en
favor del Municipio que como Alcalde
representa, ello sin descuidar los inte­
reses comarcales que encarna como
Diputado del Distrito.

La comarca de Chelva necesita una
política de creación, de riqueza, y a
ella, con seguridad, se entregan estos
hombres con ilusión de servicio y
deseos de acertar. Don Vicente Diago

Palltallo de BuseC'.-De «El Turia y el hombre ribereño»



INDUSTRIALIZACIÓN DE LOS PRODUCTOS AGRícOLAS Y FORESTALES

Cualquiera de los dos sistemas de cultivo referido que se

aplic.asen a esta comarca provocaría un sobrante de brazos

humanos que habría que pensar en darle ocupación. Podría

pensarse en alguna industria para aprovechar la materia prima

de la madera y la paja, por ejemplo, la instalación de una

fábrica de papel para brazos masculinos y, en cuanto a los

femeninos, algo que ya se me ocurrió en años atrás cuando

el plástico no hacía la competencia: fabricar caseramente

«pajuelas» para helados y bebidas frías. Aún cuando el plás­

tico sea más barato, mejor es hacer algo que estar con los

brazos caídos.

También podría pensarse en industrias de fabricación de

plásticos, chocolates, etc., pues no falta algarroba en algunas

comarcas.

Lo que desde luego sí que eS factible es la instalación de

fábricas conserveras, pues grande es la riqueza en frutales. Y

también puede fomenta:-se una serie de industrias case:-as

como la pequei1a avicultura y cunicultura, la cría de visones

y chinchillas, el aprovechamiento de sótanos y bodegas para

la cría de champii1ón, la fabricación de turrones y peladillas,

siempre p:-ocurando no lesionar intereses ya creados, e in­

cluso fomentar la producción de miel en régimen de cotos

escolares.

T ~'ans:f:ormación de terrenos de secano en regadío.-Si por

fin llegamos a la mecanización de nuestra agricultura y al des­

fondada de los terrenos de escasa capa laborable que araña­

mos con el primitivo arado romano y alguna que ot:-a verte-
-..¡

(fe:'a tirada por caballerías, sería muy interesante llevar a eje­

<cución viejos proyectos de sondeos y perforaciones para alum­

n::amiento de aguas 'Subterráneas y conversión de secanos en

regadíos.

Se han realizado estudios en Aras de AlpuE'nte por el

equipo técnico de la Dirección G·eneral de Colonización. En

'Titaguas tam,bién se han verificado estudios que están pen­

-dientes de ej ecución, pero no se podrán llevar a feliz té,'mino

l1asta que el crédito concedido sea suficiente, sin la aportación

.de los p:-oductores, aunque ellos, después de ejecutadas las

.obras fueran amortizando los créditos.

Atracción, del 'Veraneante.-Algo puede también concretarse

,en cuant.o a la atracción del veraneante valenciano. Hay con­

-diciones climatológicas, hay aguas de gran calidad, pa:::ajes

naturales de ensueño, elementos, en suma, necesarios para

.asegui'ar unas excelentes vacaciones de verano. Claro que, a

'mayor distancia de la capital, mayor altura, y así llegamos,

-casi sin quererlo, al último pueblo del Reino, Aras de Alpuen­

te, con mil metros sobre el nivel del mar y un Santuario como

el de la Patrona, Santa Catalina, a 1.260 metros de elevación. Se

respira aire puro, sano, de los frondosos pinares a pie de

-carretera, donde pueden establecerse campings de montaña.

Por ejemplo, junto a la maravillosa fuente de la fLaña, cm

las atracciones de unas escalofriantes simas en la vecina po­

'blación de Santa Cruz de Moya, el monumental puente sobre

.el Turia, etc. Cabe hasta la creación de un Centro de Estudios

de la SeEanía que canalice las vocaciones de los eS:'.1diosos

'valencian:)s que tienen en aquellas nuestras tierras un n"ate­

]'i~' i:1ag~t2~)le di' a::c:.u,,(l~'-g:a e hist):ia,
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AL~~
Por el Cronista Oficial,

Don Jolé Millán Lacruz ;,;-)

IInTECEDEnTES GEOGRRflCOS

J!a villa de Alcublas constituye un Municipi.o de la pro­
yincia de Valencia, adscrito al Partido Judicial de Villar del
Arzobispo. Dista SI kilómetros de Valencia y 15 del Villar.
La población, con cerca de dos mil habitan:tes, está situada
a 774 metros de altura. El término tiene una extensión de
4.287 hectáreas, todo secano y muy montañoso, siendo sus
principales alturas Cerro Pedroso a 878 metros. Los Molinos.
a 904, Verdinal a 614 y La Solana a 1.123. Existen pequeñas
llanuras como las denominadas Llano de la Balsa, Hoyas
Civera y La Hoya. Muy interesantes las cuevas denominadas
La Roza y La Dotara, todavía inexploradas, y las simas del
Barranco Begís y La Campana, a medio explorar.

El clima es proporcionado a la altura y, de no azotar los
·vientos, los frias son llevaderos.. Las nevadas no son frecuen­
tes. Las lluvias escasas. Las tormentas aparecen en los me­
ses de ve·rano. Y los vien:tos son: Regañón, del Noroeste;
Cierzo, del Norte; Poniente, del Oeste; y Tortosano del
Nordeste.

La parte sur del término tiene pinar y en el monte abun-
.da el romero, el espliego y algunas variedades de tomino.
Todos los montes son propiedad del Municipio, sienrlo su­
bastados los aprovechamientos fo.reS'tales. Los pastos son ad­
ministrados pO'l' la Hermandad de Labradores y Ganaderos,
,;iendo de buena calidad para el ganado lanar y cabrío.



"ista general

En estos montes del común, abundan las perdices y conejos
y hay también palomas ·torcaces, tórtolas y codornices, así
como tordos entre las aves de, paso. Entre :os animal:,s da­
ñinos predominan la zorra y e: gavilán.

.El 'terreno cultivablé es de '1.023 'hectáreas, muy repartidas
entre los vecinos, quienes poseen su principal riqueza en los
términos colindantes de Andilla, Liria y Altura, donde co­
sechan su mayor cantidad de aceite, vino'y algarroba. ' El
cultivo de cereales' es alterno y cada labrador procura cul~

tivar la misma superficie cada año, utilizándose 'para estas
labores el arado conocido por· el nOll1bre de «xaruga»), a,rras~

trado, generalmente, por u'n ·mulo. La 'siega se realiza' con
la hoz por los propios labradores', y la trilla en las e,ras des­
tinadas al efecto . En total· se des.tinan 350 hectáreas al cul­
tivo de cereales. En la actualidad se cuenta con tractores.

Háy 800 hectáreas de viñedos situada~ ~l Norte y Este
del . tér~ino. rara la elaboración de v'inos y obtención dé
subproductos, se cuenta con una Bodega Cboperativa y otra
paitic'ular;; dotadás. de'· m'aquit;aria. moderna. ~os . vinos de
este pobladón son. muy buenos', siendo sus principales va­

riedades el blimco y el negro.

Al cul·tivo del olivo se destinan IO ,.hectárea·s, per:o . lOS

a1cublanos poseen, además, unas 700 en los términos de Li­
ria y Altura. Exis·ten cuatro fábricas de aceite con maquinaria
moderna y prensas hidráulicas.

Las verduras que se cosechan en Alcublas, y en especial
Jos tomates, son apreciadísimas. Pero tiene nuestro pueblo
<lIgo que destaca sobre todo lo demás: son los riquísimos
higos, de variedad única, que se -apresuran a adquirir los
cOl1lerc:antes y almacenistas de Segorbe y Liria, y que sin
unda son los mejores higos del mundo. La producción me­
dIa es de cincuenta mtl kilos

L2 ganadería tiene su importancia, siendo lanar, cabría y
cerda, principalmente.

Otra riqueza la constituye el p.recioso mármol negro de
la montaña' alcublana,' que tanta aplicación tiene para pa­
vimento. La cantera es propiedad del Ayuntamiento y la
piedra es llevada' a Valencia para su pulimento.

La villa de Alcnblas está comunicada con Valencia por
un camino vecinal. has'ta Casinos, que enlaza con la carre­
teta -de Valencia-Ademuz. Con Seg'orbe, por el c~mino co~ar­
cal de Requena a Segorbe. Con .Sacañet y con el Villar por
sendas pistas. Tiene servicio diariof de coches de línea· con
Liria, .enlazado' con l~s trenes e1éct~cos de Liria a Valen~ia ..

·El censo de población es de ~.855 habitantes. La población
decrece, y su principal causa es el' inconcebible trazado del
cámino vecinal de A1cubla,& a Cas'inos-, pues pat:a nadie es
un. secreto que los· labradores reputan un sacrificio enor~e

el. tener que subir las cuestas de tan penoso camino, que en­
carece todo el trabajo. Otra de las causás de la despoblación
es la escasez de término y la fal·ta de agua. La mayor parte
de la emigación es hacia Valencia, donde se ha formado la
importante Colonia A1cub1ana, que agrupa a todos los oriun­
dos de nuestro pueblo. Alcub-las, que en 19IO contaba con
tres mil habitantes, ha disminuido en' medio siglo mil habi­
tantes, fenómeno que debe hacer reflexionar tanto a los a1-:
cublanos como a las Autoridades superiores.



'(t) Nuestro' recuerdo emocionado al que 'fu.e Secr,etario del
Ayuntamiento de Alcublas, don José Alegre, a quien debemos un
interesante acopio de datos sobre la Historia de Alcublas.

(2) Dicha imagen, según la tradición, fue colocada sobre un~

gran piedra a la salida del pueblo, frente a la fuente actual que
lleva su nombre y en cuyo auténtico lugar el Ayuntamiento de
Alcublas y la Colonia Alcublana colocaron el m"'nolito que per­
petúa aquel hecho.

rrespondietitlo Alcublas a Do·
ña Teresa GH de Vidaura.
cuya donación se hizo por
el Rey, es;tando en Lérida.
en 4 de abr-il de 1257.

Otra referencia encontra-­
mGS de fecha 27 de febrero
de 1267, según la cual, el
Rey Don Jaime l, concediG
a Juan :i\'lartín, Domingo Va­
liente, Julián Mañes y quin­
ce vecinos más, el si-tia lla­
mado (Les A1cubles» con su
castillo «para que 10 pliedan
defender, libre de alodio y
franco». Les concede las ca- Fachada del Ayuntamiento

sas, tierras, montes, valles, etc. Y añade la carta de donación:
«Empero, aparte de e5'tos privil~gios y libertades, estaréis
bajo el Señorío de los Monjes del Monas-terio de Vall de
Cri sot , pero tendréis vuestra jurisdicción civil y criminal alta
y baja, mero y mixto imperio y que os señalen término. Vues­
tros ganados pueden pacer por todo el Reino sin pena ni
tributo alguno».

Siglo y medio más tarde aparece que Alcublas, juntamen­
te con Altura, fue donada por los. Reyes Don Pedro y Don
Martín a la Cartuja de Vall de Crist, cuyo Monasterio tomó
posesión de la villa en 29 de marzo de 407.' Durante siglo
.v medio sufrió Alcublas el yugo opresor del Señor feudal
con los servicios personales para su defensa, sumisión a ba­
tallar en su lugar y la pres-tación personal y de caballerías
para el cultivo de las tierras. Realizada la donación de la
villa a la Cartuja de Vall de Crist, _pasaron los alcublanos a
ser vasallos precunianos del Monasterio y venían obligados
a un impue5'to de dinero o bien a la ces.ión ae parte de los
frutos, diezmos, primicias, ·censos, e.tc., no eran libres ,para
elegir el Consejo o Ayuntamiento, sino que e.ste, así como

H' ST·O Rre o SIInTEeéDEnTES
Alcub1a~ es de origen árabe. Su nombre significa agru­

pación de gentes, y primeramente se denominó (Les Alcub1esll,
más tarde «Alcubles» y en la actualidad «Alcublas». Ello prue­
ba el retroceso de la lengua valenciana en esta comarca y
explica también la intuición de los alcublanos -como un cIa-'
ro fenómeno de atavismo- para entender y hablar correcta­
mente el valenciano.

No se encuentra documento ni dato alguno que justifique
el título de Villa, pero en la carta de donación del pueblo por
el Rey Don Jaime 1 a doña Teresa Gil de Vidaura, en
4 de abril de 1257, se denomina nuestro pueblo «Villa de Les
Alcubles»,

En 1232 el Rey Don Jaime l declaró la guerra al Rey
moro.de Valencia, En 1237, cuando el Rey Don Jaime 1 estaba
proveyendo su cas·tillo del Puig de Santa María, llegó el 1\110­

narca a Alcublas con cien hombres de a caballo, donde supo
que el Rey moro de Valencia, Zaen, estaba con todo sn poder
en Liria para impedirle
el paso. ,c-omo recuer­
do de su paso, donó el
Rey una Virgen de 1'}

Salud, que, según tra­
dición., llevaba prendí.
dida-en su caballo (2).

Después de caer Va­
lencia _en poder del
Monarca aragonés, pro­
cedió este al r~parto de

villas y lugares, co- Calle de la Santa Cruz



e'l Bayle, Alcalde: y Justicia)
eran designados, mediante
propuesta del Consejo, pOJ:" el
Priorato. El Bayle era el ad­
ministrador del Patrimonio
de ,la Cartuja y como Lugal'­
tenien-te' del Prior. El Conse­
jo necesitaba licencia del
Priorato para tomar dinero a
cehso, para crear arbitrios,
hace,r repartos, e-tc. Además
era también potestativo del
Prior la designación del fa­
hriquero y lucero de Sa'n An­
tonio. Los que eran elegidos
para ,ocupar cargos tenían
obligación de personarse en el Monasterio a besar la mano
del P,rior en señal de sumisión. Es curios'o saber que, ~11' cier­
ta ocasión, por habe,rse apal'tado el 'Prior de Vall de Crist de
la propuesta del Consejo para nombrar Alcalde,' se negaron
los del Consejo a ir a la Cartuja a besarle la ~lano; no se
admill:ió el nombramiento y se sostuvo pleito sobre el asunto.
el cual fUe fallado por la Audiencia de Valencia a favor de
la villa de Alcublas. En otra ocasión se negó el Consejo a
dar posesión al Bayle nombrado, fundándose en que era lego
el designado, esto es, que no sabía leer ni escribir.

No disponemos en Alcublas de documentos antiguos, ya
qt:e los valiosos pergaminos existentes en el Archivo fueron
des'Íruidos durante la revolución de I936. Pero según corista
en el Archivo de Altura, donde se co'nserva un verdade,ro
tesoro documental, Alcublas, junll:amente con Altura, alcanza­
ron una gran significación en la Valencia foral' e inc1us,o
tuvieron la condición y consiguientes' prerrogativas de cailes
de Valencia, es decir, de te,rritorio 'metropolitano de 'la capi­
tal del Reino. En 'el referido Archivo existe un mapa de Al­
cublas, probablemente del siglo XIV, actas de amoj~namiento,

Clonaciones, censal~s, etc., que hacen referencia' a nuest~o

,.
pueblo,si~ndo el más' antiguo documento, un, aNa de 'deslindl?
del año I25I.

-El escudo de Alcublas 10 famla la Cruz de San Antonio
sobre el escudo de Aragón.

Entre los acontecimientos contemporáneos figuran los de
las guerras carlistas. En I836, 'el Jefe' carlista Llangostera
sorprendió a las tropas isabelinas al salir de esta 'población',
c[lusándo!es 414 mue~tos.

En la guerra de' Liberación Alcublassufrió lo suyo, pero
superada la contienda, nuestro pueblo inició una etapa de
recuperación. En los últimos años se construyó el pozo con
motor, y abrevadero, de la calle de San Antonio: se instaló
agua e'n seis fuentes situadas en diversos puntos de la po­
blac;ó!1'. Se construyó e1 puente sobre La Ramblilla, así 'como
nn camp~de ~i=l)O~tes. Fue reconstruida la torre pa.rroquial'
d.espués def aparatoso dei-r~mbar:hiento que sufrió la vieja
E.dlficación; -sie'i1do ' asi1~is¡'llo' re'p&rad~ '·la '·'Igles'iil il?~arro'quiall

y decorado el retablo del Altar Mayor. Se pavimentaron pla­
zas ~- calles, construyeron aceras y se urbanizaron pintort>s­
cos r:ncones. Un'a nueva Bodega Cooperativa y una almazara
coadyuban a la econo­
mía de la villa; obras
de saneamiento y en-,
s~lllche, repoblación fo­
restal y' arbolado, cons­
trucc'¡ón de un Centro
Primario de Higiene
Rural con vivienda
para médico, teléfono,
etcé'tera, esmaltan, en­
he e-tras- realizaciones,

la" política" municipal Procesión de la l'U'ge.n de'la Salud,'

de l los' últimos años Patrona dé A.'/clIMus

bajo la dirección del Alcalde y Jefe Local ,del Movimiento,
don' Joaquín Lázaro Gabarda.'

'En sesión plenaria:' dé 27 de mayó de' 1960 'fue ádoptadO' el
Municipio de Alcubhls por la Diputacióri -deValen'cia.



fIESTAS y eo S TU m.s RES : --.
Podemos citar, entre todas, la Romería que celebra esta

villa el primer sá?ado de mayo al Santuario de Nuestra Se­
ñora de la Cueva Santa, la que data de numerosos cientos
de años. La procesión se forma en la Iglesia Parroquial y
los soldados que han cumplido sus debe,res militares, -vestidos
con el uniforme de licenciamiet}·to, llevan a la Virgen en hom­
bros hasta el Santuario, a doce kilómetros del pueblo y en
término de Altura. Todas las Autoridades de esta villa acu­
den a recibir a la romería de Alcublas. Un momento antes
de entra,r al San;tuario, los Alcaldes de Altura y Alcublas
se cambian las varas, como señañl de que en el Santuario
manda el alcade de Alcublas mientras duran los actos de
la Romería. La Santa Misa es oída por ambas Corporaciones,
de Altura y Alcublas, que se colocan a de.recha e izquierda,
respectivamente, de la Virgen. Cada Ayuntamiento almuerza
separadamente, pero terminada la comida se reúnen en un3
dependencia del Santuario, invitando los de Alcublas a pastas
y vinos del teneno, y los de AI¡tura a turrones, licores y

peladillas. Después de una amplia y agradable sobremesa,
nuevamente se forma la Romería; que sale hacia Alcublas
después de que los Alcaldes se han devu'elto sus respectivas
varas.

Otra de las fies;tas que por su tradición es digna' de men­
cionar, es la que se celebra el día de San Joaquín.

Las fiestas pa'tronales se celebran el día 17 de enero en
honor de San Antonio Abad, con festejos populares.

Se juega a la pelota valenciana en calles de la población,
llegando a jugarse, sitl?-ultáneamente, en siete u ocho calles.

Mensualmente se reunen todos los pastores y ganaderos
para diseriminar los daños cometi.dos en la agricultura por
los respectivos rebaños. Se discute daño por daño y caso de
no result~r claro el responsable se abonan los daños soli­
diariamente. Estas reuniones llamadas «salva» tienen una
gran importancia y, aparte 10 pintorescas que resultan, cons­
tituyen una garantía para el agricultor.



Váldecristo, Altura- y Alcubla.

vecinos, ciudadanos J.. Valencia

Por José Martillez Antich

Alcalde de Altura

eN nuestro afán de recopilar datos y recoger aquellos
documentos que tuvieran interés, clasificar y traducir los
más importantes, nos hemos visto satisfechos con el hallazgo
de uno, que consideramos ·de sumo interés, como se verá.

Es el acta fehaciente del compromiso adquirido entre la
ciudad de Valencia, el Prior de Valdecristo y los lugares
de Altura y de Alcublas. No solamente poseemos una de
las dos actas que levantaron, sino también el pergamino ori­
ginal dado a los Cartujos.

Empieza el documento con la clásica fórmula de Noverint
1Iniversi , «Sepan todos)), y está suscrito por el entonces No­
tario, Ciudadano y Síndico por la Ciudad de Valencia, Ja­
cabo de Plano, por el Prior Cartujo Francisco Gisbert en
nombre de Valdecristo y por sus vasallos y lugares de Altura
y Alcublas y también por el Notario de cada uno de estos
dos pueblos, los cuales se reúnen para suscribir unos capítulos
y compromisos y llegar a una concordia, según se manifiestan.

Primeramente hacen hincapié en un documento por el que
el Rey Don Martín tenía hechos ruegos y contemplaciones
a la ciudad de Valencia para que los antedichos Prior y Lu­
gares fuesen 'recibidos bajo protecc~ón y especial guardia- y

júesen admitidos, así como a ciudadanos y vecinos de dicha
ciudad. segÚ!l consta en carta pública y fuesen hechos ciert.os

. capítulos a tal fin. La escritura pública tiene fecha 29 de
mayo de 1403.



A través del documento origen (cuya fotocopia se incluye)
se -trasluce la religiosidad de la época y en ese lenguaje tan
clásico de la' edad media, se invoca a Dios en todo momento,
tanto al empezar como al terminarlo.

Empieza así: Gloriosus Deus quem sua inefabili potencia
hominum corda non latent... «Glorioso Dios, al que en su
inefable poder no se ocultan los corazones de los hombres ... 'I)

Sería nuestro deseo poder transcribir íntegro este documento,
digno de ser conocido por su redacción, por su contenido, por
su sentido cristiano, por su interés, pues él mismo hablaría

Per(Jamino original d~do q los Cartujos

.r~ •

1n~S que todos los comentarios juntos, sólo diré que el COít..

cejo de la ciudad de Valencia, atendiendo a ese ruego y sÍl­

plica real y haciendo demostración caballeresca de su hi­
dalguía, manifiesta textualmente: queriendo y atestiguando
las, gratas disposiciones del Conc,ejo, con la votación debida
paTa gaTantizar su efecto a tenor del presente público instru­
mento, valedero para siempre, de y con verbal con~ejo de
los venerables Juan Mercader, doctor en Leyes; Guillermo
Civera, licenciado en la misma Facultad, y el Prior de los
Monges de dicho Monasterio, q'ue hay y los que hubi~ran des­
pués, COn familias, vasallos, bienes y derechos cualesquiera
de los mismos, que tengan o hayan de tener, recibimos bajo
la protección especial las recomendadas prerrogMivas y /l,a.r

custodia de la ,predicha ciudad, que felizmente establece y
eonfi1'1na , en nomb1'e y potestad del dicho Concejo; y añade
además como vecinos y ciudadanos, continuada y perpetua­
m,ente queden unidos, por reverencia del culto de Aquel que
nada ignOTa y diSpuso todas sus cosas por su mano. PO?' lo
tanto, de' este modo, consideTando a los mismos como ciuda·
danos, puedan lícitamente usar y gozar de los predichos in­
munidades, libertades, pren-ogativas, favores y privilegios y
así mismo disfrutm', al igual, como los demás vecinos, puedan
alegrarse, sin ninguna dife?'encia que los distinga. Pm' la
potestad y co1nisiones nuest1'as predichas abarcamos a los

mismos y a todas las cosas q1le tienen.

y si acaso, en algún tiempo, y P01' cualquieTa o cuales­
quiera, a los mismos, lVIonasterio, Prim', l\Ionges, famiUa,
-uasallos, bienes o cosas, les hagan o infieran o int.enten hace1'
o infer'ir infu1'ia, da110, 11'LOlestia o gravamen de algú'n modo,
o si ocurriera hacer la elección de algún futuro P-ri01' del
dicho, Prio'r, monges, familias, vasallos y cosas. cualesquiera,
obstinación o privai-a de tales cosas, que al Monaste1'io pre­
dicho. PTioT, Monjes, familias, vasallos y cosas cua-lesquiera,
cal/Sen algún dMio o perjuicio o inminente peligro, en los
dichos casos y a cualquiera de aquellos, la Universidad d~, la
Universidad de la dicha- ciudad, por sí o por los Jurados
de la misl1w, Síndico u oficiales, o por fado' modo lícito, cier-



tamente permitido) a todos tos que se opongan ,a lo$. dichos
Prior) M onges y, ot1'OS bienes precit.ados, que tengan o hayan
de tener) han de ser protegidos y están obligados a defender
ciertamente y comporta1'se prol.lechosamente) cerca de ellos,
de tal modo) que el dicho PrioT y los Monges puedan t.ran­
quilamente dedicarse a las dichas alabanzas) ellos, con la
familia y los bienes) y permanezcan en t.ranquilidad perpe­
tuamente) libTes de toda molestia o inquietud.

Mayor comprensión, por p~rte de la hermosa ciudad va­
lentina, no cabe~ Abré' 10s' brazos ampliamente y se compro­
mete a defender a un Monasterio y a unos lugares, que dis­
tan de la capital más de 50 Km. y que con escasos medios de
coinunicación' de l~ época sería difíci~ cumplir esta promesa

Para la concesión de estos privilegios hacía falta renunciar
a los fueros de Aragón, y, efectivamente, en otros docu­
mentos leemc.s: JJy puesto que hace poco) Vos) honomble y
religioso l.Ia1,ón HeTmano PedTo de Podiolo) Prior y ta'mbién
Síndico, Procurador y actoT del Monasterio) arriba dicho, 'V

de su Conl.lento y LugaTes nuestros de Altura y Alcublas.si­
tuados en el Reino de Valencia, ...ha'ber cesado voluntaria
y discretamente en los Concejos de los Fueros de Aragó'l1 y
en los aC1terdos y costum.bres de los mismos, ab1'azando y
sustituyéndolos por los Fueros, obseTvancias y cos.t1l1nQr~s

de la Ciudad y Reino de Valencia .. ,JJ y la Ciudad, de~p1tés

!te Tazonar y manifestar la ap1'obación en Asamblea PIe naria.
escribe JJPor consiguiente, Nos, Jurados y Síndico, 'uniéndollos
a la conducta de nuest1'os antecesores y honorabilísi1110s se,
1101'es del Concejo y por las ordenaciones y acuerdos ~lI:YOS,

q'ue libremente poseemos, y p1'eparados de y con l}l Cons:::jo
de los Abogados, pensionados) P01' la Ciudad de Valencia, a
Vos, querido P1'ioT y con la's familias del convento' y con
los 11lga1'es, 1tnil.le1'sidades y hombTes y l.Iasallos arriba dicllOS,
concedemos y proporcionamos a ,Vos y a ellos las libeTtades,

pril.lilegios y franquicias, las cuales se dan por nueslms a1iam­
bleas JI además con la aportación y confTibución del comúH.
llzgamos al pacto y a la conl.lenc'ión y ,lo contraemos C011

:(JOSO/1'OS, bajo m¿t1i6de notario p'libticó", que de este »iod(J
tengáis Vos, dilecto Prior, y dicho MonasteTiQ y lugaTes y
unil.lersidades y hombTes y vasallos p1'edichos, presentes y.

post:--riores, los pril.lilegios, libeTtades y franquicias que son
costumbre. gozados por los ciudadanos y ve1'daderos l.Iecinos
de Valencia ... y que la dicha Ciudad os tenga a 1.I0sotros
todos y a cualquiera de los l.IUest1'os y l.Iuest1'Os bienes y va­
sallós y familias, con los p1'edichos franquicias, libe'rtades, p1'i­
'vilegios y otms concesiones y mantener y d(}fender y prote­
ger valient'emente, co11w hace Ó tiene qu hacer y es costum­
bre haceT con los ciu~adanos y los otros l.Iecinos de la ciudad,))

El comentario huelga ante una demostración tan clara y
manifiesta, ante unas palabras tan contundentes, tan llenas
de civismo, de respeto y de cariño a la Iglesia, de asentí,·
miento elel común, ele la pa,rticipación de todos y' para :todos,

y todavía realza más el escrito )) por todos los tiempos los
tendremos) por justicia, a comparece1', inteTve1'/.ÍT, Se?' y 1'es-

Acta fehaciente dellcompromiso entre la ciudad de Valencia.
ValdeCl'isto y sus lugares' de Altura y Alc'ublás



pondC1' y conh-ibui1' con los varones del Énizo Ecle,sidstico y
Militar y dentro de las Curias, ya dichas, o por deci1' cele­

. bradas o por celebrar por el Señor Rey, con los ciudadanos
y demás valel1ciallos del Reino".

Luego les obliga, como era de esperar "se tengan con tTa­
ba;os solícito y pagados en seguir la Bandera Real, con la
dicha Ciudad, por la atención, conservac'ión y defensa d~ los
fue1'os} excelencias} libeTtades e inmunidades P01' la Ciudad
de Valencia y asistáis a la misma Ciudad} como, los demás
valencianos} en la demost,'ación y cabalgada".

Pide a cambio, la ciudad, una recompensa moral }Ja vuestra
caridad} pues} Seiior Prior y lVIonges excitamos, con todo
el afecto que os tenemos} para que recibáis} ojalá p1'ósp,~ra­

mente} a nllestras Ciudades y al estado común a ellos, como
col1fiamos en las Q1'aciones solicitadas y ofrezcáis al Señor

dignos sacrificios y oraciones ... JJ
•

El Prior, haciéndose eco de este ruego, manifiesta: JJ ...a

11Ii ~vez} yo Prior y Procurador y Síndico, en nombre mío y
de dicho CowvellLo y también en nombre de los lugares de
Altura y Alcublas y de las Universidades y homb,'es y vasa­
llos predichos, las antedichas cosas aquí pactadas} las apruebo
eOIl multitud de acción de gracias y prometo, en buena fe,
l/O col1tra~vellirlas y declarar por la salud de las almas y la
prosperidad de la gran Cilldad y del comúlI be-ne111érifo, vo
y los monges y toda la Orden estamos obligado$ a TogaT all

Senor jesucristo y a interceder por los Ot1'OS, continuas hlter­

cesiones ante Dios.

Justa compensación por parte de la famosa Orden Cartu­
siense al abr8zo abierto y noble de Valencia y nada menos
que compromete, el Prior, a toda la Orden y se explica, pues
VaJdecristo era entonces Priorato General.

Finalmente inserta la aprobación Real, en la que el Rey
Don Martín dice: JJEl instru111.ento público pTeinscrito y los
capítulos contenidos en élJ d~ los cuales hemos sido informa-

dos ampliamente, lo alabamos} aprobamos, concedemos y
fi?'mamos, a ciencia cierta, con deliberación} y en 'nuest1'a
buena fe regia lo proclamamos y lo jummos en nuestm alma,
por Dios Se11,Or y sus cuatro evangelios tocados por nu(}stras
m.anos. Dado en la Tone de Bellsguard, tenitorio de Barce­
lona, a 15 de noviembre, año de la Natividad del Se1ior mil
cuatrocientos nueve. REX MARTINUS/J

Más tarde, en un libro de Actas del Ayuntamiento, leemos:
JJDeliberaciones del Ayuntamiento de Altura. Año 1736. Está
aquí in~erta y co~ida la carta de la' Insigne Ciudad de .Va­
lencia} en que ha repartido a esta Villa} como a calle suya}
el trigo de Abastos que fueron 50 Cahices ... hallándose esta
Ilust1'e Ciudad con una porción de trigo de Sicilia de buena
calidad} a acordado repartirle en los vecinos de su casa} sin
excepci6n de persona alguna} los cuatro cuarteles que com­
prende su contribución particular} Altura y Alcublas} a reno­
va1'le y restituirle en la propia cosecha ... JJ Hay un sello en
seco, con un escudo y la leyenda «Serano», fecha Ir de abril
de 1736. El Ayuntamiento al recibo de esta carta acuerda
el 16 del mismo mes: JJvieran sus Mercedes que la Insigne
Ciudad de Valencia} respetando a esta Villa por calle suya la
tiene incluida en el reparto que ha hecho del trigo de Abastos
y que son cinqllenta cahices} los que han cabido de, buena
calidad.. , y todos los señores de este Ayuntam.iento acordaron
53 bage a entregarse de los cinquenta cahices de trigo y re­
partÍ1'los baxando para ese fin el Síndico con poder bastanteJJ

•

En el año 1739 volvemos a ver un nuevo reparto.

Documentalmente, pues, hemos demostrado que no s610
estas villas fueron lugares dentro del antiguo Reino de Vd­

1encia, si que también tuvieron la condición de vecinos y
ciudadanos de la propia capital, gozando de sus privilegios,
inmunidádes y demás e incluso beneficiándose de los repartos
de abastos.

Es un orgullo para estas Villas haber gozado, durante si­
glos, de estos beneficios, que se deben a la protección de un



Rey, a la magnanimidad de la ciudad de. Valencia y a la
presencia de esa Orden tan preclara, que desde nuestro suelo
patrio dirigió los destinos de toda la Orden con varones tan
ilustres' como un Bonifacio Ferrer, que nos. ha legado, hecha
con sus manos, la hermosa imagen de Nuestra Señora de la
Cueva Santa, también en nuestro suelo patrio, hoy Patrona
de los espeleólogos españoles y Alcaldesa Honoraria de Altura.

Quiera Dios que veamos pronto reedificada esa «magna
domus» de Va1decristo (como se nos ha prometido) y, si ello
no fuera posible, cuando menos, que. se reedifique una capilla
6 sala' que perpetúe la memoria y la magnificencia del famoso
monasterio cartujo tan entrañablemente unido a l~ Historia
del Reino de Valencia.

,/



RESUM jN GEOH1STO~IC.O D,E'
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Por e~ Secretario del Ayu.ntamiento~:,

DON JOAQuíN Muf'íoz ESTEVAN

NOTA GEOGRAFICA

Andilla limita por el Norte con el cerro de Besantes, del
término de Abejuela (Teruel); por- -el Este con el monte La
Bellida, de Sacañet (Caste116n) ; .por el Sur con el término d~i

Villar del Arzobispo y por' el Oeste con, el .múnicipio . de
Chelva.

Las principales partidas del termino s~n: Dehesa de Pa·r-··
dan¿hinos, donde existe un pequeño 'nÍlc1eb. de casas de
aperos de labranza, distante' frece kilómetros de ia capitalidad
del Municipio; To,,.da, 'al Oeste ,de Andilla ;. El Campillo al
sureste de la aldea de Oset; Hoya de· Oset al suroeste de"
esta aldea'; las Collalvas al suroeste de Andilla y Coieto al
suroeste de Artaj.

La superficie del término es de 14.000 h~dáreas, 329 áreas
y 5 centiáreas, de las cuales 41 hectáreas fonilan la superficie
urbana y la restante extensión la superficie rústiéa. Á su
vez esta última 'se distripuye én 'la siguiente forma:

hectáreas

Superficie cultivada en regadío 17
Superficie cultivada en secano ... 4.167
Extensión de pastos .., .;...; 430

Extensión de bosques ... . .. 815
Extensión dell10ntes ;.. '" - 3.639
Terrenos rocosos e improductivos ... 5.220

Las tierras de huerta se riegan con las aguas del río La
Salada, que recoge las mismas al pie del monte denominado



Tarragones, lugar en el que existen varios nacimientos. Con

esta~ aguas se ;ri5g~n -\a~ c:i~H -hanegadas de la huerta de
Andl11a. ,El resto;' CIento 'cuatro ha:1Jegadas corresponde a la
huerta de la aldea'J:;,a Pobleta,' regándose las' mismas con el

agua de la, B~l'che,~.sa. ~~ ram~la,.,p_or donde dis.~urren estas
aguas toma este nombre, uniéndose al río La Salada a unos
500 metros del poblado y capitalidad del Municipio, para, pa·
sando' por'la 'aid~a d~' ¿fi;fal~' ii'"~' desembocar a la Rambla de
Casinos'.

Los cultivos p~incipales de la huerta son: cebada, patatas,
alubias, alfalfe y, e'11~muy. 'p'equeñáS:: 'pórciones, hortalizas
y, ,verdufllS destinadas al consumo familiar. En las tierras de
secano ~se cuitivan 'lQscer~a'les, 'vÜias', olivos, aim~ndros -es­
ca,sa producción- e ,higuera.s. En el,monte se -produc~ esparto
q;m poca abundanda~'ta's, principaJes c,ifras 'de producci6n las
p'roporciona 'el vIno; 'por luí valor de 3.5~0.ooo 'peseta:-s, y el
trigo, por un ,v~lor__ d~ UJ,ás ,<:le un mill6n de pesetas, pudie~l­

do. estimars~ la",<;:ifia "toÚ~i 'de;prod~cci6n referida al .anoI950

en: :J!:1~$,: d~: ~in~? '~iÜlon~s:de 'pesetas. " . ,

: '. L.as mayores. alturas .oscilan' entre, los 700, Y 1.400 metros.
~J., pie, de ,los. montes.,:T~1Tagones· y Pe'fías del Seco, en la

d:i[e~c~6n de ~?t:t~;~ .-$.Jlt:,..~e ·,e~i.~den las h~ertas de refe­
rencia, sigUIendo los cursos del río La Salada y r,ambla de
L,q.::. I!ar.ches~<;t,. Ai.na:lizando: estas. tie:r~as. a .pnQs trescientos
tp.etros· antes d~ .unirs~ ,ambos caudales a la: salida de Andilla
Y. La. Pobleta...

El censo ,de 'población ,referido' a 1950 es de 990 habitantes
de dere~ho.y 952 habitantes de he~ho. El censo de población
del ªÍj,o.I90Q era: I.457 habitantes de derecho y 1.439 habi­
tantes .de hecho. Puede -advertirse una disminución de po~.

blaci6n.?<;{ue alcanza un índice d~ más, del.33 ·pot· 100 'desde
princi~i?~ de .siglq, y que viene ;:¡.ce11hlándo&e ',en los años.
posteriores a 1950. . , .'

Dur.il.~t~ lagu~rra.de 'Liberación, grat¡ 'parte de' 1-os':edífreióiV .
del térluino de Andilla, fuerq~ destruidos, y los propietarios~'
carentes, dé ,medio~ para su re.c,?iJstrucción, 110 'regresaroif 11'

la ,~Tjna, q,ll.ed_~t.tdo colocados en l~ pueblos limítrofes' a la

,~: caphal, ':en~ 'los·" qiié· eíil:contratoh:; co-h' :él' 'simple :j6rnal de
,c .. braceros· mejores: medios de 'vida ·qu-ecultivando ,sus tierras
.: .de' .-o1"ig~nj' ,&penas prodhctivas; A.. todo'- ello hay que ,añadir

qae ..en el.. aúe 194$: y ·por- ·disposición- del· Distrito ..Forestal,
__ .fue· ·suprimido ·el ganado· cabrío., una .de .las mayores fuentes
. dec riqueza de--es-te ténúino- (llegó ·a· contar--siete· mil cabezas)

y el Ílnico medio de vida con que contaban unas cuarenta a
,dntu~tlta . .familias, . Estas tuvieron que .. emigrar.

Vista panorámica de Andilla

Se' 'ha de 'hater' notar q~le las tierras' de' mayor' 'vÁlór, lin­
dantes' to'n: los tÚhii'ho':'3 éJ.~ Vi1l8:r del Áriobispo' "y AléubÚts,
'pe~tenecetl 'en :propiedad· 'a ~ lbs veeí,nos de. estos· dos mu-
.:riiCipios. "--.--' ". __ , , s "c ,',c-, ,

:., .. : ::':La (pÓb'lacíóh. .:sé 'hal1a·,·:cóñsti~tlida.,:·Por; :'cuatro·: núcleos!': a
>'sa:,ber : . ia capitalidad, AndiUa'-'-y las aldea.s·.:.,dé~·:La :Pobleta,

:'~set.: y., A;rtai~ Ancimll~ ~ll:entA; c?n:':3I5 :habit:a:tlte~.o,L~: J;>~ibleta,

..a: itA' ~iló.11letro~ de ·.:la' -capitfJ,lid!ld,- tieA~, '.302 ·:h~bi~antes-.;: Oaet,
. qi~tante d~ Ap.dilla'do~e, kil6metro~'i ,tiene 180 halJitantea. ~ Y

Artaj, .a. 6· :kil6m~tr9s de_ Andilla, 122 habiJantes, '



.A,nt;1illa . s~ :.comunl~á únicament~ C9IJ. el .villar del -4rzA

-obispo distante :u· kilómetros, por un camino vecinal de la
Diputación. Con Sacañet e Higueruelas, por caminos de he­
rraduras. Cqn Alcublas se halla <;omunicada por una plsta
de gUe1 ra que nace en la bifurc~ción del cammo vecfnai del

. Vülar del Arzobispo· a Andilla, en el empalme para la aldea
de Oset.

El camino vecinal atraviesa el término en una longitud
de 19 kilómetros. Se encuentra trazado todo sobre terreno
duro descarnándose fácilmente en la época de lluvias en que
llega a hacerse intransitable.

La comunicación del municipio con Liria, distante 46 ki­
lómetros, se halla servida por los autobuses de La Chelvana.

Las alturas oscilan entre los 700 y lo~ 1.400 metros sob-re
el nivel del mar, predominando en las partes NE. y O. los
pinares y monte bajo. Las máximas alturas son: al Norte, el
pico Veteta, .con 1.400 metros, y Resinero, con 1.309 metros.
Al Sur, el Cerro de las Cabras, con 801 metros. Al Este, Pe­
ñaparda, con 1.323 metros, y al Oeste, los Altos con 1.290
metros. En las partes altas de los montes suele permanecer
la nieve durante unos días, no así en los poblados, donde
sólo resiste unas 48 6 72 horas.

Dada su altitud sobre el nivel del mar, 895 metros, sus
temperaturas oscilan entre 1 y 4 grados bajo cero en invierno
y 23 a 30 grados como temperatura máxima en los meses
de verano.

ItO!} vientos predominantes son los de N. y O. (éstos m~
!emplados), en invierJ!o, y los_ de Levante, e-n verano.

Itas lluvias, frecuentes en invierno, lo son menos en pri.
mavera' y a veces null¡ls en verano, pa~ié1.ldo~e con alguIUl
fr~qúincia- las seg,pí.as:, qJ,le impiden e1 rendi¡;nie;ntonormal
d~ ias cos~cha$. ,-", - , - ~ -

El terreno, e~ suma.; muy- -acQidentado, .da lúgar a parajes
. abruptos y bellísimos. Existe una garganta o estrecho 1T)Jl,.

pronunciado, entre Andilla y' Artaj, y en el límite de la pro<._
y.incia, con Teruel, otro denominado de La Cavilla.

. RE.LIGION y ~ütTURA. COS'tUMBR~S

La cultura en esta aislada y pobre región no ha progre­
'sado al ritmo de los tiempos. Sus habitantes conservan la
nativa nobleza que hace agradable su trato.

En cuanto a religión, pertenece el pueplo al Arzopispado
de Valencia, a raíz de la reciente reforma, pues antes perte­
neció a Segorbe, y está atendido por un párroco, del que
dependen además, las aldeas de La Pobleta, Oset, Artaj y
Canales de Caste1l6n.

Un aspecto urbano

El pueblo tiene arraigada la fe de sus. mayores, d~ cnYll
religiosidad son buena prueba l.as varias- e-t't1?-itas que se. _eri­

. s-íet:0n en la vi11~ y sus aldeas: San Se,QasHán, San Cris¿
.t.-Q~J, Santa Margarita, Santa Paula, la Inmaculada. Conc~I
E:~61'J;,.. l~ Virgen del Carthen y .SLlh-ta. Inés.

En l.{i- a:¿tuaiidad existen las de Santa Pai;lla, ¡;n Ita "P(l­
bleta; la de la .inmacutada, en Oset, que constituye parro­
quia; la de Santa Inés en Alldi11a, devastada, y la de la
rirgc:l lid ~Cl1Wen, en Artaj, también filial de Andilla.



Se éelébr~ai1 't6d.¿s- los': itfi~~,~:·d.~$de ihmetUor,iiih las f1esta~

solemnes a los Pat:r,:onos San Bartol~mé ,Y Sal1ta ,Inés, La mayor
e~. i;nportanci~ es la dedic~da"a ,~an)3al,0loi~1~; qile" ap~~te
de revestir mayor solemnidad, religiosa" es fe?-.tiy.iqa,d ~n_ que,

'PC?f,jnici.ativa ,d~' un, ~lustre":llÍj6 ,'de"A~diila?"~e r~~de horne­
na:-je a ,la, ancianidad. El. segundo día de, l~,~ ~e$tas ~~dic~~as

al sa~to patrón, la juventud honra y 01;>seq1.1.ia, a"estos" a~c5a­

nos :~ue ocupan ~~ ~eside~~ia~ e,ll' ,l,a s()le~l:I~.i..q.~? rel~gi?sa .. 'dd
día en unióri. de los padrinos, dama$",de J~onor-" x,j?v~nes

ata~iadas con el traj e regional, para' 'ser' ,niás" tard.e olise­
quiados con una merienda que les sirven las camareras.--;

En La Pobleta se celebra la fiesta, en, Oset a la Inmaculada.
En Artaj se celebran fiestas a la Virgen del Carmen.

Acerca de la cultura, cabe decir que el Municipio cuenta
con seis" escuelas elementales primarias distribuidas, en la
siguiente forma: dos en AndiUa, do,s en La Pobleta y:'dos en
Oset. Todas ellas tlnitarias. Hay, además, una escuela mixta
eH ~a aldea de Artaj. La asistencia media 'es de doce niiíos
y nueve niñas.

En el Ayuntamiento se va formando ,~üna biblioteca con
los pequeños lotes de libros que se adquieren mediante pe­
queñas consignaciones en el presupuesto municipal.

NOTAS HISTORICAS

Por haber sido destruidos los archivos municipal y pa­
rroquial durante la', g\l,erra" :d~ Ljperación, se desconoce a
ciencia cierta cuál es el origen de esta villa. Es un hecho
concreto que fue, tomada en la Reconquista por las huestes
del 'Rey,' Don' jaime I,a principios 'del siglo ,xru, sienao ~n­

tregada adon?-:Xiriléri Pére:z:.-de: Aren6s, primer:, Barón, de
,Andilla,,:'quecontrajo Jriatrim.onio:' con ,la ,:,hij'a', de-.'Bén ZeY{l11,
último 'rey ,moro de':Valencia. ~ ,... ' . , __

': ..Fue anuúlo::muchó- mayor' el, término ':de :Andil1a:, "peto, los
.. ~ p.uc.blos' ,é6lindante..s, ,deseos'Os de,ensancliar': 'sus términ-os}' lo
,s: 10graton~ a :éosta' del primero.

Existe ':easL en, 'ruinas', un arco o pu.erta de entrad~ ,_á la

)

villa, ,que",-en ..,s~,',p~xte ,exte!!or: aú!,-: ~Qns~r.v~, :eL~fSt!d9. .::de
armas del 'Barón, don '<Ximén Pérez de A.renós.,. ',' e - ~, >

Es'lamentabl;'l~'u~~parici¿n',dé 'los,.. archiYqs'por e1.in-'
te"és de, 108 mismos) ,~ntre 'los', que .se ~nc~ptraba~ !U~rius.

c:jtos ·q.e ,éP9~<l r~¡n~t~, "'~arios~, ,de escritU'ia-~rábe.,,'

T SORO ARl'lS'l'ICO

, 'La i~le~ia', pa,rrQ,quiai 'de" Andití~ e~ el,fl.or_~n,. de' ésta y la

jonl ,arquiÚ;ct611ka de~, término,. ~", '." ' , ' ' .' .
, 'Lit actua.l' no parece 'que' sea '.la: primitiva..,~$~~ ,debt(> ser,.

ta"', >Inlt)1ia ~omo la de hoy ~tre~_nta_metros de la~,go por I5 -de
an~ch0~'_ con f~das' las 'caraCterrsticas' de lásiglesiás "de los
siglos XII~ y ~IV"CUYo' :inspira'a:ür 'y' prindp3J" costea:do~' de,'
esta p~imera f~'hrica serLi'-'el primer: l?aró~-' de Andillit:' ,
. ,La io-!f'$i,a '~ct~a! p~rec€ ':te'itér su'orige.ñ en la gen,erosidad

de don ':Rodrigo" Reb~iledCj, -'qtIé ejeid6 e!patr<:mato de 'An-'
diIla a' ri1Pdiaci¿s d~l 'sig-lÓ iv;' 'Este' hombre prestigioso, que
p~rl11aueció ju~to 'al R~y,JAlf~nso V hasta ,su,' mú,ert~,::en
Návo!ps, fue. sin dud~ cltlién influido "páre! ambietüe artís­
tico (¡Uf' r~inaba en la' 'corte ,del Rey Magrl.ánimo; a', su vuelta,
c01i~~tistas el~gidos: eliite ·los ,congregados :a:t', balor "y'''his''
h~c~s .~p1 1-~Y' aragon'és'" i)1-oteoe'ría" á .:.la'~ constrÚ'Cd61i 'de festá
;ií~sl~ 'A~f '11~ es' de",'exfniñár ~qúe en' sus' iíneas' -quede' 'pa:
tpute 'la' infl~end~ 'deF arte '''ita!lano' de aquella época.
, Emv~zadaJ' pues:, 'a" construir en 'la segmlda mitad del

sig-lo xv, no cesó de recibir influencias: de "todos 1M estilós,
hasta 'comienzos del siglo. 'XIX. El coro' de ,piedra negra, hoy
dest1-1.lido, se hiz-o en,' I778';'

, -Lá puerta' principal es' l1my original, de equilibriQ' artís-'
tico. :grande y tl1Uy: sip.gular.. .i\pe.nas si puede examinarse' en
C;!l, C0tl;l1nto;: por las pequeñas "dinletl~iones de la plaza donde
está.-enclava.da, , " ,

LflS,:f"1;l.1ut:l:s,qel ~ar<:.~: ..~st4n ,.blasOlladas; ~~<?n. :10s: escudos de,
1~" fa1nília-s -Díaz:' de., Calatayud y .. Ladrón de' ,Villanov.a,,-, S~fi0 ..

rpc; rli" Af1~ilta. P~Ol~l~di~do el siglo~xv_:Et .f~~n'tispido' es' de
piedra y el resto de alabastro.",



La puerta lateral es tnás reducida y toda de piedra. En
ella se aeus'a más precisa' la in4uencia italiana.

El altar mayor, de uñ conjunto espléndido y primorosa­
mente artísÚcoténía un retablo con tablas polícromas, ce­
rrado por puertas -pintadas por Ribalta. La vesailía roja 10

dej6 casi deshecho, y aunque útil para 'el 'cultoJ no le queda
más que una parte del retablo.

.Los lienzos de Ribalta' están distribuidos por el templo,
en el lugar de los restantes altares, que en número de once
fueron totalJuente destruidos por los sacrílegos asaltantes del
período marxista.

Ocho son los cuadros de Ribalta que· forman las puertas
neol magnífico retablo; Presentación de la Virgen; Abrazo de
San Joaquín -y Santa Ana'; la Virgen' visitando a su prima
Santa Isabel (estos dos los más personales del pintor) ; Jesús
disputando con 10s doctores; la Natividad de la Virgen; 18
Circuncísión dél Señor; Descanso en el desierto y los Des­
posorios de la Virgeu: Estos dos últimos fueron estropeados
por repintes hechos con ,mano ig~orante.

De los siglos XVI y XVII aún se conservan en la ig'lesia,
además de los citados cuadros, un cáliz c<?n talla superpuesta,
·de la copa del cual penden unas campanitas. Hay casuI!as
de tisú' y terciopelo negro,' bordadas en oro y sedas de colores,
una cruz de plata y dos relicarios, también de plata, en
fOTma piramidal, con cristales, que guardan reliquias de Santa
ln~s y Santa Margarita. .

Como monumento histórico quedan murallas en ruinas y,
casi derruido, el arco correspondiente a la puerta de entrada a
la villa. cuando su recinto quedaba totalmente amurallado.

En 105 últimos años se han llevado a cabo plantaciones
d~ arb01a(Ú), obra,s de allanamiento de q¡.lles, construcción de.
esca1inadas urbanas, revestimiento de aéequias J un pu~hte

nuevO para comunicar la huerta de Andi11a, grupos esc61a.res,
viviendas para labrad~res, etc., obras que afectan tanto a la'
capitalidad como a las aldeaa y que han cambiado el aspecto
de estos núcleos de población.



Por su Alcalde D. José Martillez Antich

ALTURA

Municipio de 1.402 edificios, con 3.079 habitantes, partido
judicial y diócesis de Segorbe (a 2 Km.), provincia de Caste­
llón de la Plana. Está situada al SO. de esta provincia, a
58 Km. de la capital y a 54 de Valencia.

Próximo a la población hay una parte de tierra de mucho
fondo, que es fertilísima. El resto del término es casi total­
mente montuoso.

Está surcado por numerosos barrancos: De la Loma, Hon­
de, del Aguardiente, de Magaña, de Berche de La Segadiza,
Masó, La Noguera, de Cerezo, de Herrero, de Gabarda, de
la Pitera, Hilario, Bejés, Rincón de Frías, del Cuervo, Po­
zuelo, Cabrera, San Julián, Jarea, etc.

Tiene el término numerosas fuentes, algunas de condicio­
nes de potabilidad extraordinarias, entre otras: Fuentecica,
Fontanicas, Berro, Canaleta, Rivas, Torrecillas, de la Nogue­
ra, Ontanar, de la Perdiz, de la Murta, del Moro, del Gorga,
del Tendero, del Oro, Sá, de Mañes, de Noé, de Güiso, de
Mundo, Peña Rubia, del Príncipe, Pozuelo, etc.

Tiene alturas de montaña notables, como Segadiza, Pata
del Caballo, Escarán, Montmayor (1.015), el Calero (goo), Cerro
de las Mulas, la Murta, Saboñoso, Escoriguela, el Rejo, Um­
bría, Gabarda (822), Pollino (804), Garabal (665), Rodeno (678),
Pajaricos (788), Alto Lozano (826), etc.

El monte público, de propios, poblado de pinares (carras­
ca), en una extensión de 3.300 Ha., está muy bien conser­
vado, con paisajes maravillosos, desde donde se divisa la
planicie de Liria, la famosa huerta valenciana, y al fondo el
mar. 'fiene enclavadas las masías de Abanillas y Cucalón.

Produce frutales apreciadísimos, y hortalizas y cereales.
En el secano, olivos (cuyos aceites han sido premiados en
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H'STOR/CRno T(.l

.eL Rey Don Jalme el Conquistador cedió la Vi118, en 1235,

~ a Don Pedro Fernández, señor de Albarracín. guien :11
hacer testamento en 2 de abril de 1241 la dejó en legado a 8'1

hijo Alvaro; dejó éste el seíiorlo de Albarracín a su hij:) pI i ..

mera Teresa, y Chelva y Altura a su segunda hija Doña Elb,
q'!e se casó con Don Jaime de jérica, hijo del Rey CO!1Cju' s­
tador y ele Doíla Teresa Gil de Vielaura. Don Jaime tomó el .
nombre de Jaime 1 de Jérica.

Recientemente apareció en el archivo municipal un perga­
mino del año 1251, en el que se delimita perfectamente el
término.

El poblado, de origen y construcción mora, tenía cuatro
puertas; una daba y da al NE. (Portalico); otra, desapare­
cida recientemente, daba al SE.; otra, al S. (Portillo), y la
cuarta, al NO.

La torre árabe, próxima a la antigua mezquita, tenía dos
cuerpos y servía de vigía a la población. Recientemente, con

. ocasión de las obras de saneamiento, se han encontrado cadá.­
yeres bajo los fundamentos de dicha torre.

En 1260 las rentas eclesiásticas de Altura pasaron al Dea­
J18tO de Valencia. En 13 de julio de 1277 se adjudicó esta
n-'lrrcquia al obispado de Segorbe; pero, más tarde, el obispo
r1f' Segorbe cedió las décimas de Altura al señor de Jética por

• treinta años en cien sueldos anuales. Por testamento de Don
Triime ele Jérica. en 2 de junio de 1284, pasó esta población a
su hijo Jaime II. ca,:ac1o con Beatriz, hija de Roger de Lauria.

Al morir éste. y por testamento de 16 de agosto de 1321,

pasó esta Villa él su hijo Jaime III,' el cual murió sin sucesión

en 1336. pasando sns estarlos
a su hermano D. Pedro.

El obispo D'UlI, en 1332,

p~eiteó con los "pfí0res de
Jérica sobre los diezmos de
Altura, cuyo pleito ganó.

En 1357, el obispo Don
Elías .liberó a los habitantes

diver as éxpos:iciones), algarrobos, almendro , madera, pasto
y leü3 baja. La ganadería es muy numerosa, lanar y cabrío.

Existen minas de plomo y mercurio, plata, plomo y b3rniz
(no explotadas), canteras de mármol negro, c:lOlín (Cueva
Santa y Santa Bárbara, 25 I-Ia.), arenas de material refrac­
tario, yeso y piedra de cal.

A 1'200 Km. está la carretera nacional, 234, Sagunto-Burgos,
y a la misma distancia, el ferrocarril Valencia-Zaragoza. A1.ra-

El moderno Grupo Escolar

viesa su término de E. a O. la carretera comarcal Requena­
Segorbe, núm .. 224, que, pasando por la Cueva Santa, va a
Alcublas, y de N. a S., la carretera a Gátova-Valencia.

Próximo a la población pasa el ferrocarril, con milleral de
hierro, de Ojos Negros, de la Compaílía de Sierra Menera

La población escolar es de 420 alumnos, que reciben la
enseñanza en doce escuelas. El día 20 de mayo se ha inaugu­
rado el magnífico Grupo Escolar, dedicado a la Patrona Virgen
de Gracia, en el cual se alojan seis graduadas.

Exi te una central telefónica, inaugurada en 1955, con 24

teléfonos; una cartería rural; farmacia, con servicio para Al­
tura y Gátova; dos médicos titulares y un veterinario.

El término municipal limita con los términos de Segorbe.
Jérica, Alcublas, Liria, Marines, Gátova.



de Alcublas de tener que
acudir a Altura, poniendo
allí un vicario, dotándolo
con nueve cahíces de tri­
go; de ellos, cuatro ca­
híces de Altura, y fun­
dando el oficio de arci­
preste de la Catedral con
las pril111C1aS recobradas
de Altura.

Juan Alfonso de Jéri­
ca, hijo bastardo de Jai­
me IIl, al prestar un ser­
vicio a Don Pedro IV, en
1364, entregándole unos
estados traidoramente, fue recompensado por el Rey, reci­
biendo en 29 de junio varios lugares, entre ellos Altura,
del cual se posesionó en 1366. Al morir Juan Alfonso, el Rey
puso en secuestro algunas villas, que las devolvió a la viuda

de Don Pedro de Jérica, pero en 6 de julio de 1372 se creó
el condado de Jérica para Don Martín, infante, casado con
Doña María de Luna, posesionándose en 13 de enero de 1373.

A partir de este momento, ya no se separó de la Corona.
Don Martín deseó tener ·en sus dominios 11n monasterio

cartujo, y eligió un valle, próximo a la población, al que
llamó Valdecrist. Compró las masías de Miguel Castellón, Se­
vilia López y Miguel Paust (el per;-ramino de compra lo po­
seemos), en 1383, y las dio a la Orden Cartusiense en 18 de
marzo de 1385, dotándola de varias rentas (6.000 libras y 60

cahíces trigo). El 8 de junio de este año se celebró la pri­
mera misa. El Rey Don Pedro, en 30 de enero de 1386, con­
firmó las donaciones de su hijo Don Martín, y éste, en 1391,

dio al Monasterio el lugar de Altura con Alcublas, una renta
sf'bre las mcrerías de Segorbe y Vall de Almonacid, y parte
de los frutos de la rectoría de Castellón de la Plana.

:81 12 de febrero de 1401 se. consagró la iglesia de San
Martín, en la Cartuja.

Muerta Doña María, el
Rey vivió más tiempo en la
Cartuja, y en 1 de enero de
1407 hizo donación absoluta
de Altura y Alcublas, con
todos sus derechos. Con
aprobación de Benedicto XIII
incorporó al monasterio los
diezmos de ambos pueblos,
pero ante una protesta del
obispo de Segorbe, se com­
prometió el monasterio a
pagarle una pensión.

El claustro grande fue
consagrado en 18 de enero de
14 15, en presencia de Bonifa­
cio Perrer, que, por cierto,
había de ser el p!iniero en recibir allí sepultura.

Es de destacar que al ser nombrado Señor de Altura y Al­
cublas, el monasterio, en 1407, tenía éste el poder de nombrar
Baile y Regidor de la Villa, convocar a sus vecinos o prohibir
sus reuniones; en cambio, el jurado de Altura y el vicario
perpetuo, eran nombrados por el pueblo y el obispo, respecti­
vamente. La paternal dirección del llJqnasterio sobre ambas
villas ha hecho de sus habitantes sentir un general respeto
por el monasterio.

En el año 1503, según un documento. o en 1501, según el
P. Justicia, se descubrió la sagrada imagen de Nuestra Señora
de la Cueva Santa, en la famosa cueva del Latonero, a doce
kilómetros de 'esta Villa y dentro ele su término municipal,
lo que ignoran algunos escritores que 1cralizan el hallazgo en
Segorbe.

La historia, milagros y vicisitudes de esta Santa Imagen,
sería prolijo enumerarlas. Sólo diremos qne los jnrados de
Altura, ante la afluencia de devotos, construyeron un cobIjo
y en 1560 los cartujos se llevaron las tejas del mismo y tuvie­
ron que abonar a dichos jurados siete libras por el espolio.



Un sastre de Altura, Bomfill, cuidaba del aseo de la Cueva
y le ayudaban los vecinos de esta Vil1él. Francés Gómez y
Andrés Villafranca. En !579 el canónigo Gerónimo Decho, de
Altura, costeó un pequeño altar, cerrándolo con verja de ma­
dera, y su hermano Alejo Decho, prop:etario de los terrenos

de la cueva, se constituyó clavario de la ermita.

El obispo Salvatierra, en 13 de septiembre de 1584, revif'.ó
las cuentas de la Cueva Santa, presentadas por los jurados de
Altura, y dio permiso para celebrar misas rezadas. En 3 ele
junio de 1592 pusieron los cartujos las Armas de la Orden
en la puerta del Santuario. Desde 1593 a 1606 es el famoso
pleito con los cartujos y el obispo sobr-e jurisdicción del San­

tuario, fall2ndose a favor del obispo.
En rr de o~tubre de 1621 el obispo Casanova accedió a

qne llevanll1 la administración del Santuario 'el clero de la
Villa, pero en 22 de fej)rero de 1631 qtÚÓ :cquel1a administra­

ción al clero y la
. concedió al vicario

y jurados dI: Altura.
En 1622. Y día

13 de abTil, fue
traída por primera
vez la Sagra0a Ima­
gen a Altura. y lle­
vada, de aquí, a la
Ca tedra1, devolvién­
dola el clero de
Altura al Santuario
el 18, habiendo con­
seguido la lluvia
que se peclía. En
1626, de nuevo fue
traída la In1.agen.

El obispo Serra­
no redactó nuevo
Reglamento de ad-
ministración, de acuerdo con el vicario y jurados de dicha

ViHa, en 1.0 de julio de 1640 y estableció que hubieran dos
• capellanes, debiendo siempre elegir entre los hijos de Altura,

si los hubiere. Los primeros nombrados fueron Juan Arnau y
Jo~é Martín. El Santo Padre aprobó, en 19 de julio de 1642,

la nueva Cofradía, en la que ingresaron Felipe IV, la reina
Isabel, el príncipe, el Virrey de Valencia, el obispo, etc. Son
treinta y dos veces (según nuestras notas) las que se ha
bajado la Imagen en. rogativa, implorando lluvia, que se
ha conseguido siempre.

La otra Imagen, Patrona de la Villa, es Nue.stra Señora
Je Gracia, que, según tradición, fue hecha por manos ele An-

.geles, que, 'en forma de peregrinos, se hospedaron en esta
Villa. Según otros, es una' de las imágenes que llevaba el Rey
Conquistador al frente de sus ejércitos. Lo cierto es que ha
librado a la Villa sieml::ire de la peste. Son numerosos los mi­
lagros realizados y los ex-votos que lo acreditan. En 1549 se
fundó una capellanía (cuyo documento poseernos), y, según
tradición, el año 1636 reveló la Santísima Virgen que si se
continuaba cantando Ja misa todos los sábados, al alba, libra-

, ría a la Villa del contagio de la peste. Es una tal1::l policro­
mada, digna de verdac.1em ac.1miración. La Villa le tiene ver­
dadera devoción, a pesar de la mano sacrílega que, en 1936,
la mutiló.

En 28 de julio de 1782 se firmó la escritura para la actual
iglesia y camarín de. Nuestra Señora de Gracia, y. en 18. de
febrero de 1789 fue traída la Imag@n a su ·nuevo altar. En 1801

se pintó -el altar y el 23 c.1e julio de 1802 se construyó la
campana a su título.

Por Decreto del obispo Casanova, se estab!eció el pan de
hornos en 18 de noviembre de 16rr, pero en nuestra Villa, ya
en IS80, el obispo Salvatierra mandó que el vicario de Altura
estuviera presente al recibir las cuentas del «pizco», pan de
hornos, que se ofrece a la Virgen de Gracia y se dedica a
remediar la pobreza en el día de la fiesta (30 de septiembre),
repartiéndose públicamente las famosas' «calderas» a todos los
pobres que .acuden a recibir .la limosna del sustento, conforme
se conmemora todavía.



En 1730 se ámojonaron los lindes de los términos $egorbe~,

Altura. En el censo de 1747, Altura tenía 246 _casas.
La Cartuja construyó en 1684 la balsa de riego de la huerta.

En marzo de 1764 había en Valdecristo 26 monjes, 14 frailes,
<:í donados y 17 sirvientes. En octubre de 1776 el maestro de
escuela tenía la dotación de 880 rs. En el censo de 1796, la
Villa tguía 521 vecinos.

En II de marzo de 1821 las reliquias de santos de Valde­
cristo fueron trasladadas a la Catedral. En 30 de enero de 1822,

Altura pasó a ser de la provincia de Castellón.
Eu 11 de enero de 1<:í34 entraron ladrones en Valdecristo,

sorprend,elOu al estu<liante de Altura Tadeo He.rrero, al sa­
cl.slán Ramón Recasens y al novicio Aureliallo Alonso, ma­

tándolos.
1J or Decreto de 9 de marzo de 1836 quédaron suvrimidos

todos los monasterios, y en octubre de 1847 fue vendido
VallJecríst con iglesia, cementerio y anejos. En 1855 se re­
puso la cruz en el camino de Altura, junto al molino de los
í ra dec,. En 1852 Altura tenía 622 vecinos.

Por Ley de L° de mayo de 1855, se pusieron en venta los
santuarios, se redimieron censos, etc. El Acta de cesión al
Estado, de 23 de agosto de 1865, no comprende la cesión «San­
tuario de Nuestra Señora de la Cueva Santa, comQ propiedad
de las Capellanías colativas del mismo». El provisor, D. Fran­
cisco García, reiteró el derecho de patronato de la Cueva
Santa a favór de los Patronos, por posesión de 29 de enero

de 1872.
En enero de 1900 se presentó la epidemia llamada del

«dengue» o «trancazo».
En 1915 fue alumbrado el manantial de la Fuente del Berro.

En 1940, en virtud de sentencia del Tribunal Supremo, que­
daron definitivamente separadas las aguas de La Esperanza
con Segorbe, y se construyó nueva galería y acequia.

En 7 de febrero de 1955 es nombrada Nuestra Señora de la
Cueva Santa «Alcaldesa Honoraria» de Altura, y por Breve

Pontificio de 28 de enero de 1955 es proclamada Patrona de
los Espeleólogos Españoles.



.~
ALPUENTE

Por e VALENClA Cut.TURAL-

NOTICIAS GEOHISTORICAS

EL término munidpaI de Alpuente esta situado en la serra-
nía valenciana., rodeado de los siguientes términos: al

norte, Arcos de las Salinas (pmvillCia de Temel); al .sur, Chelva
y Tuéjar; al .este, La Yesa, y al oeste.. Titaguas y Aras de
Alpuente.

La extension del término es de 13.820 hectareas, 93 áreas..,
y 75 centiareas, y podemos considerar esta superficie di;idida.
de la siguiente forma:

Superficie urbana ... ... ... ... ... . ..
Superficie rústica:

Regadío '" ..
Secano '" '" '" ,
Pastos : '" '" .
Montes y bosques ... o.. '" ...
Improductivo' ... '" ...
Caminos, acequias '" .

Total o ••••• '" ••• o •••••••• '" '"

Extensión del término '" '" ... ... .. .

4.63,65 Ha.

71.49,29 "
5.475,06,80 "

447,03,06 "
7.370,96,22 "

226,36,40 "
2i25,38,33 "

13.816,30,10 "
13.820,93,75 ,.

En cuanto a número de 'habitantes, la villa de Alpu.enl:e
viene sufriendo una continua despoblación que tenninara cuan­
do haya :sido creada la' suficiente riqueza. He aquí los censos
oficiales :



El secreto de esta disminución de población. está como
decimos, en la falta de riqueza. Las generaciones jóver:es pre­
fieren correr la aventura de la emigración con la esperanza
de un mejoramiento del nivel de vida. Trátase de un fenó­
meno· bastante generalizado en las comarcas de la serranía,
pero no por ello es menos lamentable.

Alpuente está fO'lTIlado .por la histórica vílIa, antigua capital
del señorío de su. nombre, y numerooas entidades de población,
cuyo censo de 1950 es el siguiente: -

Alpuente '" 'oo ... ••• ... ... ... 216 habitantes
La Almeza ... . _. 166
Bnldovar '" " , oo .... oo. _ .. '" oo. 290
Campo de Abajo. oo. 161
Campo de Arriba ... -.. ... 286
Canaleja ,.. .,. 48
Cañadaseca '" 12
La Ca:'rasca oo. 51
El Collado oo. '" •• • '" oo. ... 334
CorcoIílla oo. oo. ... 289
La Cuevarruz '" ... 121
El Chopo ... 28
Hontanar .:, '" 93
Hortichuela .., ... oo. ... 34
Las Eras 161
La 1;"'orre ... . 57
Vizcota oo' ... .. ....... '" oo. 53'

El movimíenfa de Tas aldeas es curioso; los censos anfe­
rio~·es. recogían ofros núcleos de población, como Berandia, hoy
prachcamente desaparecido. A principios de siglo, solamente
El Collado y CorcoIilla eran mayores que Alpuente. Hoy tie-

Año 1900
Año 1910
Año 1920
Año 1930
Año- 1940
AI10 1950

3.070 habitantes
3.154
2.745
2.493
2.543
2.420

de hecho
nen mayor población que la capitalidad, además de las citadas
aldeas, las de Baldovar y Campo de Arriba. En la toponimia
antigua se cita también La Cañadilla y Obispo¡ Hemández.

Según el censo de 1950, el número de edifi~ios de todo
el término eS de 2.963, de los que son viviendas 1.055.

La única fuente de riqueza es la agricultura, casi toda de
secano, ya que el arroyo nacido en El Collado·, que baja de
norte a sur, pasando a medio, kilómetro de Alpuente, es de
caudal modesto e inseguro. Pero hay algunos alumbramientos

Vista geIleral de Alp~lellte

que dan lugar a pequeñas huertas que producen patatas, horta­
lizas y frutales en general. La riqueza mayor en cifras absolutas
es el secano, que produce trigo, cebada y centeno.

Nada queda del primitivo esplendor ganadero de la villa,
que se cifraba en cuarenta mil cabezas de ganado.

Tampoco hay industria, 10 que justifica el alejamiento de
los núcleos consumidores, así como la falta de matedas primas

y de capital.

Los servicios de comunicación son: correos, que funciona
normalmente a base de carteros rurales que hacen el servicio
en bicicleta, a caballería o a pie. Recientemente se ha instalado
teléfono en la villa, con cinco abonados.



La Torre;el Castillo, pi~dras nobles,'
lt:gado de remotos tiempos en qlie.... Alpuente. capital de un Señorío, era

llamada villa insigne. "

La Ch-elvana presta el servícío de transporfe de víajeras cm{­
ira días a -la semana, salvo en el pedodo esnv::tl, en que es
dfario.

El férmino lo cnrzan dos carreteras construidas por la
Diputación: una que parte de La Yesa y enlaza en Titaguas
con la canefera de Valencia a Ademuz. Desde el camino de
La Yesa parten varios ramales que comunícan las aldeas de BaI­
dovar, La Carrasca, Cmnpo de Abajo, Campo de Arriba y Las
Eras; el otro camino parte también de La Yesa y enlaza
con la canetera de Rubielas a Aras de Alpuente. De este ca­
mino salen ramales que comunican las aldeas de Cañaqaseca.
Cuevarruz, AImeza, Canaleja, COl'colilla, Hontanar, La Torre
y El Collado, quedando solamente sin comunicación El Chopo.
Vízcota y HortichueIa.

Ferrocarriles no existen en la comarca. Las estaciones más
próximas son Requena y Liria, a 65 kilóm~tros, respectiva­
mente, y Mora de Rubielos, que dista 52 kilómetros.

En cuanto a religión, diremos que el municipio de AI­
puente está comprendido eñ tres parroquias, habiendo nume­
rasas ermitas por todo el témlíno. Las parroquias son Alpuente.
Corcolílla y El Collado. Las ermitas son; la de Santa Bárbara.
en Campo de Arriba; la de la Beata Madre Sacramento, en
La Carrasca; la de San Roque~ en Baldovar; la de la Purísima.
en Las Eras; la de San José, en Cuevarruz. Hay también otra
en El Chopo, dedicada al Beato Pinaza, hijo del pueblo., mártir
de la fe en Damasco.

Alpuente es Parroquia Arciprestal advocada a Nuestra Se­
ñora de la Piedad, y fue fundada en 1370. La referencia que
nos da MaliÍnez Aloy es la siguiente: " .. .es corintio el templo,
de una sola nave, construido con piedras de sillería. El retablo
mayor es de 1555, con hue1UlS pinturas de un artista llamado
COITlos. El sagrario es majestuoso, obra de Juam Jiménez, 'artista
valenciano. A ambos lados del aliar aparecen las estatua'S de
los Patronos del ptte'blo, San Blas y San Esteban. La torre de
las campanas, tamhién de cantería., fue edificaila en 1557".

Del siglo XIV es la ermita de Santa Bárbara, reconstruida
en 1703.

...

En cuanto a la igle­
sia de Corcolilla, he

. aquí lo que dice el ci­
tado autor: "Se con­
s e r v a una tradiciOnal
imagen de Nuestra Se­
ñ01'a' de la Consolación,
que pUJe d e venerarse
desde su elegante Ca­
merín, recinto de planta
cu.adrilonga edificado en
.1781 y parcialmen,te de­
corailo con rica talla y

."buen gusto. La ima.gen
es muy antigua y en
7756 el" Visita.dar de la
diócesis' segorbina en­
contró tan imperfecto
este simulacro, que lo
mandó retirar del culto
en la iglesia de Alimen­
te, Y fue guardado en

una sepultura; en el año 1616, los Jurados de la villa mandaron
dese.nterrar la imagen pata llevarla a la ermita de San Bar­
tolomé, que' oarecía de' imágenes, oomo así se hizo

. ·_.Pero las parroquias, ásÍ cOm'o' las ermitas, fueron saqueadas
e incendiadas. durante la: revolución marxista.

-La iglesia de: Corcolilla está s~ida por el párroco de Al­
puente;·' y la del Collado, por el cura de Aras.

-, Estas parroquias, en recfente reajuste diocesano, han sido
incorporadas a la: diócesis de Valencia. _

La villa ae Alpuente dispone -de Biblioteca en el Ayunta:­
miento. Hay en 'Corcolílla, también, Biblioteca Pública Muni­
cipáL: .

~ En-·cminlo· a otros servicióS públicos," dispone de alumbrado
la capitalidad y casi todas las ~ldeas; no así de se:viciOlS de
agua potable," que hay' que acarrear por .los p~ocedimientos
mái:;·: prim:~i'Íos;, si bien las aguas son de excelente calidad y el



Ayuntamiento ha prestado la posible atención a este grave
.problema construyendo, diversas fuentes públicas, tanto en la
villa como en diversas aldeas: EJ Collado, La Almeza, Coreo­
lilla etc. La enseñanza pública está bien servida.

La villa de Alpuente es toda ella un museo histórico. Fue
villa real con voto en Cortes del Reino. Consérvanse restos
de las murallas á:'abes y de las edificaciones romanas. El con­
junto fortificado es impresionante, tanto exterior como interior­
mente. La' Torre, el Palacio señorial, denotan su pasado es­
plendor. Es población romana, y su nombre se supone derivado
de Altum Pontem, si bien otros autores aceptan la palabra
Alpont como arábigo lemosina, lo que no es incompatible con
la anterior opinión. Según Lázaro Ramiro de Minagate, autor
de la Historia d'e l(JI prodigiosa imaJgen. de Nuestra Señora de li!
C~nsolación, v.enerada en las masías de Corcolillas, término ~
Alpu,ente, obra que constituye, hoy por hoy, la única referenCIa
hibliográfica de Alpuente, el nombre de este pueblO! obedece a
un puente antiquísimo. Este puente viene incorporado al esc~do
privativo de la villa, que representa dos torres ~ un castillo
sobre el famoso acueducto o puente romano; enCIma del cas­
tillo, .un escudete con las barras de Aragón, surmontado por

.la corona· real aragonesa.
En la Geografía General del Reino leemos COIIl referencia

al patrimonio históc-Íco de Alpuente: "La antigtlllJ alfama esta~

blecida en l.a torre principal de la villa, de planta rec::m.gular

.1_ -l_ almerws a dieciséis metros de elevaclOn, pre-
!I ooronaua (W. . , • silla
senta un gran arco de medio punto constroidJO' de . res !I
que constituía la entrarfu principail del pueblo. En el ptSo alto
de la fartaleza radicaba la lonfa de cantratació?/, y el Ayu~ta­
miento o Gobernación árabe. En el siglo XVI, a e.se ~.e1o
inmueble se adosó 11'n gran salón consistorial que es magmf'lCo.
En su artesonado de' yeso aparece el escudo de la villa rodeadn
_J , .1_ 1__ "-el y marco de hojarasca y carcaj con. flechas
we C01 ana UK W:WI , I 'del
11 hachas. La puerta del salón es de estilo pre~'1nan,te
~enacimiento, ¡)ero no exento de mezcla en (X)nfu~ion con. otro:
Ó1-denes arquitectónicos. El arco de entrliJ:1n¡ lo ewrran puerta
de dos ha;as con. resistente enrei(l){},o de madera. A ambos lados
se empotran en el m¡{/<1'O dos pilostms planas muy a&ornadas can

capiteles que recuerdan los jón.icos, sín volutas ni conchas. So­
bre ellos descansa el arquitrabe y cornisas. y remata la obra
con triángulo rectüíneo en cuyo centro OJParece el escudo de
la villa co~ el puente y barras de Amgón. Ménsu!las y adornos
churriguerescos dan relieve al confur¡.to."

El gran contenido histórico de la villa de Alpuente exigiría,
para su exposición ordenada, muchO! mayor espacio del que
disponemos. Los hallazgos arqueológicos de restos de diversas
civilizaciones atestiguan su pasado esplendor.

Fue Alpuente uno de los castilloo cedidos por Ceid Abu
Zeit al Rey Conquistador como consecuencia del pacto contra
Zaén. Quedó despoblado de moros y don Jaime 10 mandó poblar
de- cristianos_ Poseyó este pueblo don Guillermo, Ohispo de
Segorbe, a quien sucedió don Gimeno. Obtuvo franquicias del
Rey don Jaime el Conquistador, así como del Rey don Pedro,
que la incorporó al patrimoniO! real. En el Archivo del Reino
-Reales Privilegios---, consta que, en 1357, el monarca donó
el lugar de Alpuente a su portero Vidal, a quien sujetó al pago
de 1.500 sueldos al Alcayde del Castillo. A este lugar de Al­
puente se le llama villa insigne en un privilegio de 1378.
En las guerras contra Castilla, Alpuente atacó a Andilla, en
poder de los castellanos, que fueron derrotados, y cuando Cor­
coJilla fue vendida por su dueño a los castellanos, los Jurados
de Alpuente recuperaron la aldea por compra. Durante las
guerras ca"listas fue Alpuente escenario de frah'icidas luchas_
así como durante la guerra civil de 1936.

Un viaje a Alpuente constituye un puro placer no sólo por
las bellezas históricas, si que también pm la hermosísima y
abrupta geografía. Tanto desde la villa como desde las ruinas
del castillo de Popo a diez kilómeh'os de la población, se di­
visan panorámicas e\5pléndidas.

El propio, k-chivo Municipal merece la máxima atención:
la importante documentación se conserva en una arqueta en la
Casa Ayuntamiento. Hay pergaminos de los siglos XIII y si­
guientes.

El difícil gobierno del municipio de Alpuente está enco­
mendado desde hace años a don Vicente Peñalver Sánchez, y
en cada aldea hay un alcalde pedáneo Que ejerce la autoridad



por delegación de la autoridad municipal.
. Asiste el Ayu~tamiento oficialmente 'a las festividl;ldes·· reli­

giosas. y solemnidades tradicionales, a saber: Navidad; Añ~"

Nuevo y Reyes, la Candelaria, S'an BIas, Semana Santa,· a.,·la
romería de San Pedro Mártir y a la· fiesta de Santa Lucíll .

No queremos terminar estas líneas sin una .. aportación prove\-·
chosa para el futuro de Alpuente. Las dificultades económiGas
sólo pueden vencerse con un plan racional de creación qe. ri­
queza. y la riqueza de Alpuente está ~llJ.la explotación de sus
bellezas naturales, en el encanto de su patrimonio histórico-,
artístico, en la. bondad de sus aguas, en sus. condiciones, en
suma, como estación estival, confOlmle a las generales de la'.
comarca. Ello exige una meditada a;cción de creación de ':inte­
reses, siendo eSencial una adecuada propaganda que permita,.
en primer lugar, el redescubrimiento de Alpuente, para el' tu­
rismo, seguido de una política de servicios y comodidades con
vistas a tal orientación, Naturalmente, ni la agricultura ni la
industria, hoy por hoy,. ofrecen perspectivas de interés capaces,..
de detener el movimiento emigratorio. Sólo el turismo en sus
múltiples formas pu~de ofrecer un horizonte de posibilidades.
antes de que la desidia y el abandono culminen el proyesO
de acabamiento de un pueblo com'o Alpuente, que. conserva,
como un legado, piedras nobles que envidiarían ciudades de.
primer orden. Un Centro de Estudios o' Aula CuZ,tu;ral de la
Serranía bien pudiera. completar la expansión' turí~tica, dándole
un contenido cultural, OOIIlforme se ha hecho y se viene ·ha­
ciendo en otras comé;lrcas valencianas: MoreDa, Peñíscola, etc.,
y como se ha hecho y se viene haciendo, con miras exc1).l~va-·

mente turísticas, en Benido':m, la Costa Blanca, la Costa del
Azahar, etc. Las bellezas naturales de la Serranía. en, n.ada ceden
a las de estas comarcas. En Alpue-nte, n'o hay necesidad de
parques ni jardines, pues el. término constituye por sí un g"an-,
dioso escenario natural a mil meh'os <;le altur-a, en el que se·'
desarrollan lugares pintorescos, precipicios impresionantes, paisa­
jes, en stuna, de imponderable belleza ..

Las autoridades de la villa cuentan· de antemano .con la
colaboración de VALENCIA CuLTURAL para el foin~nt() y des-.
arrollo de estas iniciativas.



P01' el Cronísta Oficial,

Do~ CELESTINO CAPELLA ARRúE

nOTll GfOGRf.lf/CR

ARAS de Alpuente se halla situada en la parte extrema
del NO. de la provincia de Valencia, lindando: por N., con
Arcos de las Salinas (Terue!); S., con Titaguas y Tuéjar;
E., con Titaguas y Alpuente, y O., con Santa Cruz de Moya,
de la provinc'a ele Cuenca,

El término municipal tiene una extensión de 75 125 kiló­
metros cuadrados, distribuida en cultivos de secano, de rega-­
día, forestales, erial, pastos y terreno edificado.

Tiene alturas notables, como la Fuente del Lirio a 1.398
metros sobre el nivel del mar; Muela de Santa Catalina
a 1.300, Alto del Mompedroso a 1.203, y varios más que se
aproximan a los 1.000 metros sobre el nivel del mar.

Por el ángulo NO., del término, entra el río Turia, que lo,
cruza en toda su extensión.

El número de fuentes existentes en el término municipaL
se aproxima a las 25, siendo la más notable la de Santa
Catalina, en la muela de su nombre, y que surte a la pobla­
ción mediante una moderna instalación de conducción que
termina en la plaza del Caudillo en una fuente monumentaL

Dadas las características montañosas del terreno, son nume­
rosos los barrancos, torrenteras o ramblas de aluvión, destacán­
dose los barrancos de la Hoz, el del Carril, de la Araña y el'
de los Regajos.

El monte público denominado Dehesa del Rebollo, con
cerca de 5.000 has. de pinar, tiene parajes maravillosos, com­
pletados siempre por alguna fuente de exquisitas aguas, que
llenan de admiración a los amantes de las bellezas naturales.

La. producción del término son los cereales, algo de hor­
talizas y ga:1:lrlcda; J11o.derQs, pastos y leña.



Vísta panorámíca de Ams de Alpuente

La población está en dos núcleos: Aras de Alpuente y
Losilla, distando ésta seis kilómetros de la capital del Muni­
cipio, con un censo de 1.160 habitantes Aras y 248 Losilla.

La distancia de la población a la capital de la provincia
es de 99 kilómeb'os y SO a Chelva, cabeza del distrito.

Se carece de ferrocarril y la estación más cercana, dentro
de la provincia; es la de Liria, a 75 kilómetros.

El servicio de viajeros lo presta la empresa Hispano Chel­
vana, en autocares que salen de Liria a las ocho de la mañana
y a las seis de la tarde, y de Aras a las cuatro y media de la
mañana y a las trece horas.

Hay servicio telefónico y la central está instalada junto a
la Casa Consistorial.

nOTA HI5TORICR

Los modernos sistemas de investigación histórica, al traer
.al primer plano de interés los estudios paleotoponímicos, han
abierto nuevos cauces para determinar con un ochenta por
ciento de certeza crítica la antigüedad de una entidad de po­
blación, carente de antecedente histórico que precise la fecha.
de su fundación.

En el caso concreto de esta villa, la Arqueología y la
Paleotoponimia parecen conjuntar sus resultados. La primera,.
al señalar la posible existencia de restos protohistóricos, y la
segunda, al determinar de una manera indudable el origen
prerromano de nuestra villa.

De las invasiones y colonizaciones fenicias y griegas tene­
mos el recuerdo del paso de los primeros caminos de las minas.
de plata, plomo, cobre y sal, que brazos iberos extraían en el
Pico de Ranera, y de la permanencia romana tenemos, que
nuestra villa se encuentra en las rutas asoladoras del cónsul
romano Parcia Catón, en el año 195 antes de J. C., fecha en:
la cual debió desaparecer la antigua Aras para ser reconstruida
en el actual emplazamiento topográfico.

Dos hechos hay en la Historia, en la época que cartagineses.
y romanos se disputaban la supremacía del dominio de nuestra
Patria, a cualquiera de los cuales puede estar ligada la des­
trucción del primitivo Aras.

El primero, ocurrido cuando los cartagineses, recorriend()
España en su afán de dominarla, llegan a Teruel y, anoche­
cido, acampan en sus alrededores. Los turolenses ven el tre­
mendo peligro que significaban las huestes que acaudillaba
Amilcar Barca, yerno de Asdrúbal, y antes que inicien el
ataque para dominar la
ciudad, reúnen una
gran manada de toros,
a los cuales colocan
bolas embreadas en los
cuernos, prendiéndoles
fuego y lanzándolos
contra el campamento
de los invasores, que,
sorprendidos ante el
inesperado ataque, no
¡:.,oeden hacer otra cosa
que huir a la desban­
dada, lanzándose a va­
dear el río, donde pe- Explanada (rente a la Ermita de Sta. CatalíllCL

"J

El transporte de
mercancías se verifica
en camiones particu-'­
lares.

Son costumbres: tí­
picas las romerías a
Santa Catalina, en la
festividad de San Mar­
cos, 25 de abril y el 10
de septiembre, que se
dedica a la Patrona.
También son muy tra­
dicionales las «alba­
das", que se cantan en
tiempos navideños.Típico paisaje aren se



.recieron ahogados un gran número de soldadL.·..; y sufriendo una
espantosa derrota, de la cual se vengaron en los pueblos que
enconh-aban a su paso, destruyéndolos y saqueándolos.

El oh-o hecho a que nos referimos tiene relación con el
'sitio de la ciudad de Sagunto, también por los cartagineses al
mando de Aníbal. Los saguntinos, como aliados de Roma, pi­
,dieron a ésta ayuda contra los sitiadores, desplazándose al
efecto los ejércitos lobetanos, cuya capital era Albarracín, ata­
'cando a su paso a todos aquellos pueblos que tenían alguna
amistad o relación con los cartagineses.

De forma que, bien en el primero de los casos relatados
o bien en el segundo, pudo ser destruida la primitiva Aras y
en cualquiera de los dos casos tendríamos que nuestra villa
'existía 200 años antes de Jesucristo.

En nuestro Archivo Municipal encontramos una nota es­
'Crita por Francisco Polo, en el año 1615, en la que habla
del origen del nombre de Aras, y dice que es antiquísimo, y
que en tiempos de los gentiles se reunían periódicamente en
este lugar todos los idólatras a rendir sacrificios a sus dioses,
y después se volvían a sus casas, en donde vivían fuertes y
. eguros. Que tenían señalados e instalados altares en puestos
-donde había fuentes yagua abundante, para celebrar sus ritos,
:según la secta a que pertenecían, y que por esa razón debió
'quedar y quedó el nombre de Aras simbolizado en el escudo
heráldico. '

. Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua,
Ara "es el altar donde se ofrecen sacrificios". Y si tenemos
-en cuenta que, convertidos los pueblos al cristianismo, no se
ban ofrecido ante los altares o sobre ellos más sacrificios que
la reproducción de la
Pasión y Muerte de
Nuestro Señor Jesucris­
to, esto es, la celebra­
ción de la Santa Misa,
negamos 'a una conclu­
sión : Que Aras fue
fundada antes de la ve­
-nida de Jesucristo, o
por lo menos antes de
la conversión de Espa­
ña al cristianismo, te­
-niendo en su nacimien­
to, según leemos en el
Escudo de Armas, el Iglesia Parroquial de Ntra. Sra. de los ~111geles

} ']Jombre de Aras de los Olmos,
e,'{presando así el paraje don­
·de aquello altares, que etimo­
lógicamente le dan nombre,
estaban emplazados y alrede­
dor de los cuales se fundó el
pueblo, como nacen otros ori­
.ginados por una masía, un mo­
lino, etc., que convirtiéndose
.en caserío y después en aldea,
':sigue creciendo hasta fonnar
una gran población.

Desde la invasión de los
pueblos bárbaros, Aras empie­
za a unir su existencia histó­
'Tica a la de Alpuente, ..según
:comprobamos en la Hitación
.-:ele Wamba.

En el año 1110, y por se­
gunda vez en el 1177, el rey
clan Alonso inicia las primeras La Casa de la Falange

\ intentonas cle cristianos contra
estos reinos sometidos al poder de los árabes, y al volver el
rey don Pedro victorioso de las Navas de Tolosa, inicia las
guerras contra el rey moro de Valencia, llegando en sus corre­
Tías hasta destruir la villa de Chelva, pero estaba reservada
a su hijo, el inmortal Conquistador, el rey don Jaime, la
gloria de ganar para la Cruz de forma definitiva nuestra villa.

La conquista de Aras es referida por los cronistas de ia
.época diciendo que, según refieren los biógrafos de don Jaime,
·estando un día dicho monarca dedicado a la caza de jabalíes
en las tierras del sur de Alcublas, supo por un correo que las
tropas de a pie que guerreaban por Teruel acababan de apo­
<lerarse cle Aras, importante fortaleza que convenía asegurar
para los cristianos; por lo cual mandó ensillar inmediatamente
su caballo y partió sin pérdida de momento para afianzar su
'nueva conquista. Los caballeros templarios repoblaron la villa
<;on cristianos aragoneses. Estos hechos ocurrían hacia el 1236,
y en 1240 el notario real Guillén de Jaca expedía autos por
los cuales clan Jaime dividía y partía los términos de Chelva,
Alpuente, Castilla y Aragón, poniendo a Aras dentro de la
jurisdicción de Alpuente.

En 1318, al crear Jaime II la Orclen de Montesa en tierras
-de la conquista, pasó el señorío, castillo y pueblo de Aras a
<depender de dicha Orden, gozando el maestre de toda juris­
<dicción civil y criminal, alto, bajo, mero y mixto imperio.



La Casa Ayuntamiento.

súnTR CRTRLlnR

H la mitad de la subida del monte denominado "Muela de
anta Catalina", se encuentra el Santuario donde está la mila­

.grasa imagen de Santa Catalina, liallada por un pastor, que
'Según tradición inmemorial e inconcusa autorizada por el licen­
dado Felipe Algarra, Notario Apostólico; en 4 de septiembre
de 1734, en virtud de comisión dada por D. Francisco de

{:;epeda y Guerrero, Obispo de Segorbe, al Dr. Francisco Polo,
Cura de dicha villa, nos atestigua la aparición de la Virgen
en términos clarividentes.

En el precitado lugar, un pastor llamado Marcos, natural
,de Santa Cruz de Moya (Cuenca), apacentando el ganado de
'un tal Polo de la Villa de Aras en el referido monte acosado
por la sed, fue a beber agua a la fuente que existe' contigua
:al Santuario y entre pinos y romeros vio que había una pe­
queña imagen. Cogióla alegremente en sus brazos y llegada
1a noche se la llevó .a su casa del pueblo de Santa Cruz, colo­
'Cándola decentemente y al ir a visitarla por la mañana siguiente
se halló sin ella. Como de costumbre, el pastor apacentando su
ganado, se fue al mismo sitio y con la consiguiente sorpresa
vio que la imagen se encontraba en dicho lugar, del mismo
modo que el día anterior.

Llevósela por segunda vez a su domicilio y con santa sen­
cillez le cerró en un arca y se acostó a dormir aquella noche
'Sobre ella; pero a la mañana siguiente le sucedió lo mismo.

• Visto este misterio por el pastor, lo puso en conocimiento del
eñor Cura de Santa Cruz y los dos juntos acudieron al sitio

en que había aparecido y encontrándola en el mismo modo y
por tercera vez se la llevaron a Santa Cruz, colocándola en la
iglesia, y al día siguiente por la mañana había desaparecido.
Acudieron al mismo lugar y, hallándola' por tercera vez, de­
járonla y fueron al entonces lugar y hoy villa de Aras, dando
la noticia a las autoridades. Estas organizaron una solemne pro­
'cesión, trasladando la Santa Imagen a la iglesia parroquial con
ánimo de edificar una ermita en el lugar de su hallazgo; y
habiéndose retardado en construirla, la Santa Imagen se volvió
..a su primer sitio, demostrando querer ser venerada en el lugar
·de su aparición.

La Ermita o SantRario, con su hospedería, es un delicioso
punto veraniego, con una despejada plaza y una copiosa fuente
oe aguas cristalinas, por su altitud de 1.174'70 metros sobre
el nivel del mar, sus aires puros y bello panorama.

La importancia que Aras
iba adquiriendo sobre las
demás aldeas de Alpuente,
hace que Felipe V atienda la
petición de segregación formu­
lada por el vecindario, e infor­
mada favorablemente por el
consejo de Cámara; el día 11
de mayo de 1728 dicho mo­
narca accedió a lo solicitado,
otorgando La Carta Puebla,
en virtud de la cual Aras de
Alpuente se' erigió en villa
real, por sí y sobre sí, con
jurisdicción alta y baja, mero­
mixto imperio y término se­
parado, con todas las prerro­
gativas y privilegios inheren­
tes a la categoría de villa.

Fueron varios los recursos de alzada que interpuso Al­
puente al hacer la división de términos, pero prevaleció íntegro.
el texto de la Cédula y el día 4 de junio se constituyó en
Aras el primer Ayuntamiento.

Nada de particular ocurre hasta las guerras carlistas, en
que uno y otro ejército, cada vez que entraban en la villa, le­
hacían sentir 108 efectos de la expoliación.

y ya desde entonces la vida de esta villa transcurre plá­
cida, como pudiéramos llamar sin pena ni gloria, sin ningún
hecho destacado, incluso durante la Cruzada de Liberación ...
en que no sufrió más consecuencias que la proximidad a las­
líneas de combate del Javalambre.

y es al terminar la guerra, cuando incorporada esta villa a.
la Unidad Nacional, se constituye la primera Comisión gestora~
bajo la presidencia de don Bernardino Alba Sebastián, que·
continúa al frente de la Alcaldía y que, interpretando fielmente
el espíritu del nuévo Estado, ha sabido dar a su pueb19 ef
impulso necesario para su resurgimiento.

El moderno Grupo Escolar



Gozos de Santa Catalina Virgen y Mártir

Bella xilografía de Santa Catalina
Virgen y Mártir, patrona de Aras

de Alpuente

De las plantas Clavelina,
y de las flores la Rosa,
del Rey Celestial Esposa,
Virgen Mártir Catalina.

Para haceros planta bella,
os cultivó el mismo Dios,
y así Catalina, Vos
fuisteis de fe gran centella;
por la cual la Ley Divina
predicáis muy animosa;
del Rey CelestiaL ..

Ma:lCimino infiel procura
rendiros con amenazas,
pero Vos postráis sus trazas
con soberana cordura;
a triunfar de Vos se inclina,
y Vos siempre victoriosa;
del Rey CelestiaL ..

De navajas guarnecida,
una gran rueda inventó
para Vos; mas no os tocó,
y a muchos quitó la vida;
del infierno en la oficina
pagan su furia rabiosa;
del Rey CelestiaL ..

Finalmente os degollaron:
¡honrosa muerte por cierto!
y los ángeles, es cierto,
que con gran gozo llevaron
vuestro cuerpo al Monte Sina4,
y el alma al cielo gloriosa;
del Rey CelestiaL ..

De sed perdido un zagal
junto a la fuente llegó,
donde luego descubrió
esta joya celestial:
joya rica, y rica mina,
junto a fuente tan copiosa;
del Rey Celestial ...

Con diligencias muy rara..
hurtaras muchos quisieron,
mas llanamente entendieron
querer Vos estar en Aras:
donde estáis Vos Clavelina
para todos portentosa;
del Rey CelestiaL ..
. Los cautivos que batallan

entre tormentos y penas
libres, son de las caden~s,
que en vuestra ermita se

rhallan:
vuestra gran piedad se inclina
a su devolución ansiosa;
del Rey Celestial...

Si. el contagio o sequedad
aflIge la población. .
bajándoos en procesión,
logra lluvia y !'anidad:
fuente sois y medicina
para todos prodigiosa;
del Rey CelestiaL ..

Vuestro rostro angelical,
mirado con atención
señala en su mutación:
sucesos del bien o el mal;
estáis risueña y benigna
cuando la suerte es dichosa;
del Rey Celestial...

Del mundo en la dura guerra
sois socorro, aliento y luz;
bien 10 saben Santa Cruz,
Aras, Alpuente y su tierra;
por Vos sus llagas y espinas
se vuelven miel muy sabrosa;
del Rey Celestial..

Pues que ya en la eterna vida
cerca de Dios sois dichosa;
suplicadle como esposa.
nos ampare, Catalina.

De las plantas Clave~ina...
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BENAGEBER
Extractado de los Planes Municipales:

redactados por el Secretario del Ayunta­
miento y Cronista Oficial de Benagéber,
D. Vicente Serrano Tomás.

EXPOSICION

AL ser evacuado el antiguo lugar de Benagéber con moti-

vo de la realización de las obras de construcción del

Pantano del Generalísimo, la capitalidad del Municipio fue

tra ladada al Valle de Nieva, comenzándose la construcción

l1el nneyo pueblo por la Obra Sindical del Hogar y Arqui­

tectura, en las inmediaciones del caserío de Nieva. Por esta

causa la comunidad material del vecindario quedó deshecha

al tener que esparcirse éste por distintos puntos de la pro­

vincia. Así, pues, todos los servicios del Municipio están

siendo nlOntados nuevamente en el naciente poblado: escue­

las, Casa Consistorial, iglesia, lavaderos, fUf:ntes, abrevaderos,

y también se ha emprendido l? tarea ingente de recupera­

ción de la riqueza que hace años quedó epultada bajo las.

agnas del embalse del pantano.



Actualmelh~ ..... ,--__ 'JLh"L~Lurial eBtá decorosamente insta­

Jalda en un edificio construido en el núcleo de población

~:¡onde radica la nueva capitalidad del Municipio.

La base de la creación de esa riqueza es el pozo para

captación de aguas, que permitirá convertir en regadío una

extensa zona de terrenos del Valle de Nieva y con ello la

realización del sueño de estos pacíficos vecinos.

Para llevar a cabo la construcción del nuevo pueblo de

.Benagéber cuenta el Ayuntamiento con medios .económicos

~uficientes y con la ayuda financiera de la Diputación y del

Estado.

',C\ R.\.CTERISTICAS DEL MUNICIPIO

El pueblo de Benagéber dista 26'643 kilómetros de Utiel,

que es la estación de ferrocarril más próxima, y 25'643 ki16­

"J.uetros de Chelva, que es la capital del partido judicial. El

servicio de viaj eros se efectÍla diariamente en autobÍls desde

las obras del pantano hasta Utiel. También hay servicio hasta

Cheh'a, 10 que permite comuicar a Benagéber con la red de

,pueblos servidos por la Hispano Chelvana.

El término de Benagéber limita al norte con el de Tuéjar,

al sur con los de Chelva y Utiel, al este con el de Chelva y

al oeste con el de Sinarcas.

La correspondencia se efectúa por un peatón desde Chelva

y la del nÍleleo de población de la empresa constructora del

pantano, directamente desde Utiel, donde es recogida en un

·.apartado de correos y transportada en el coche de viajeros.

El elima de esta población es fdo y los vientos predomi­

.:nantes son los del Korte y Oeste, respectivamente.

&1 Hincón ~r. A~r.muz yla ~erranía
PRO YECC/On POLlT/CO-Econom/CR

Por el Ilmo. Sr. D. Bernardíno Alba Sebastián
Alcalde de Aras de Alpuente y Consejero Provincial

Conferencia pronunciada en el Centro de
Cultura Valenciana el dla 3 de febrero de 1962

lntroducción.-No/a geohistórica. lndice de la riqueza

Como impulsar eL resurgir económico

Síntesis

INTRODuccrON

DIGNAS autoridades y representaciune , señores Cronistas
del Reino, amigos de la Serranía valenciana, señoras,

señores: permitidme que, a guisa de introducción, trate de
justificar el por qué de este estudio y la :u/ÓJl de que sea
yo mismo su expositor.

Plenamente identificados con esa preocupaclUI cultural y
patriótica que se manifiesta en nuestra J{egión y que de modo
tan eficaz se impulsa por los Cronistas del Reino acogidos
en el Centro de Cultura Valenciana, desde este histórico Salón
del Consulado de la Lonja, hemos afrontado el presente tra­
bajo sobre el Rincón de Ademuz y la Serranía y su proyec­
ción político-eccmómica.

Como sabéis, Cronistas del Reino, mejor ql1 yo, sin duda,
¡; (graf:a, la historia y la política adlw.01strativa son con-



ceptos que rara vez coinciden. De aquí la dificultad de sentar
unas d,elimitaciones previas que permitan un riguroso ajuste
de los conceptos en el tiempo y en el espacio.

Indndablemente el Rincón de Ademuz v la Serranía valen­
ciana constituyen dos comarcas perfecta~1ente diferenciadas
por la Natu:-aleza, a groso modo, por la Historia. Podíamos
muy bien eludir el estudiarlas eonjuntamente, pero hay razo­
nes, que pronto conoceréis, que nos determinan a no prescin­
dir del Ricón de Ademuz.

El te~ritorio que vamos a estudiar forma dos comarcas y
dos partIdos judiciales, pero estos conceptos no se identifi­
can, Los part~do~ judici?-les son Villar del Arzobispo y Chelva.
Al partido de Chelva, como sabéis, pertenece' ei 'Rincón de
Ademuz.

Pero no faltan pequeños detalles por ajustar, Así, por
ejemplo, el pu~blo de Sinarcas, geográfic~lllente qe: la Serra­
nía, se' integra .en el partido judicial de Requena, sin d~da
por cuanto sus comunicaciones se determ'inan en función de
Vale.n:ia-R~quena. El pueblo de Chera, en cambio, pertenece
admIl1lstratIvamente al Villar del Arzobispo, pero la realidad
la virtualidad de las comunicaciones, lo int~gra también e~
la c0111a.~ca de Requena, y así, en las últimas manifestaciones
coma~cales, como fueron las Juntas de Autoridades y Mandos
orgal1lzadas por la Jefatura Provincial del Movimiento, Chera
f~rmó co~ Requena-UtieI. Casinos a su vez, del partido judi­
CIal del VIllar del Arzobispo, pertenece a la geografía de Liria,
tanto en el aspecto físico como en el humano. Casinos es e'I
~ni~~ pueblo de habla valenciana incrustado en los partidos
JudICIales que forman las comarcas que vamos a estudiar.

¿ Razón de que sea yo quien os hable de estos problemas?
Pues, la verdad, tratando de encontrar alguna razón, no otra
encuentro como no sea el hecho cierto de ser el más antiguo
a1cald~ de la Serranía, y aún, posiblemente, de toda la Región
val nClana, pues son ya veintitrés atlaS que vengo ejercien'do
en .\:"8.5 tie .·\Irmente esta magistratura, Ello y el haber des-

W"

1 ,." ...~. I '
l. . ,

empeñado el cargo de Diputado del distrito de Chelva durante
seis 'años, úúís' otros seis como Consejero Pi:ovincial del :\10­

virrii~llto; tanlbí'é~ en el mismo distrito, y una vocacióil Üi­

declinable por servir a estos pueblos de' I'a Serranía valen­
ciana, de donde soy hijo, constituyen, c01l1b digo, las razones
que n~e llevan a ofreceros con el presente trabajo una visión

,de, conjun,tu deLp::oblema económico de ambas comarcas. Como
p<;>r otra pane, el )Iando Provincial me ha conferido una po­
nencia del, Consej () Económico Comarcal que a<;tualmente se
~el~bra: en Chelva, con mayor motivo he el)contraclo un espa­
<;io libre, que me, permite este diálogo convúsotros.

. El integrarse: el Rincón de Adenluz en el partido judichiJ
'deChelvay el :haber yo representado a los ademuceros en
'la DiputaciÓn, 'aú'Ién del contacto ininterrumpido mantenido
con· aquella' alejada comarca, y de los lazos de anii 'tad' ',­
buena veCindad creados al correr de los años, todo ello, re­
pito, me ha aconsejado incluir en este estudio al Rincón de
AcleIiiuz',' nó sólo por el conocimiento vi vida de sUs problemas,
sino ti:lmbi'énporqu'e respecto del Rincón de' :\demuz nos' he­
'mos' de esforzar' todos por hallar razones en vez de excusas.

Ahora bien, si existe alguna conexión' entre la polítiéa
económi~a aseguir' en estas comarcas y la magnífica labor de
exaltación de la lengua y la cultura valenciana' que desarro­
lláis vosotros; Cronistas del Reino, eso ya no soy yo qui~ll
debo' decirlo." iilVitado a tomar 'parte en vuestro «di sabte
literari», me he aprestado, eso sí, a dar mi confonnidaJy
airinlar '~1 hombro a esa tarea de reconstrucción moral y ma­
terial que pesa~cibre vosotros, Cronistas del Reino. Ell e~a
linea del mejor servicio a nuestra Valencia siempre me ten­
dréis.' Me tuvisteis el <;lÚa pasado cuando os dignasteis visi­
tar Aras de A1puel1te, y me tendréis siempre que me llaméis.

,Por ellq, ,coIljortado con vuestra bondad, convencido de que
aquí tepgo al.nigos y un clima inmejorable para comprender
los problen).as y las n~cesida,des de este pedazo de tierra, va­
lenciana que hoy represento, vamos a entrar en el desarrollo
del tema propuesto.



Tierra huerta 85

Tierra. secano 150 »

Extensión total ... o,, ...... oo. 6.510

La superficie se dístribu"ye del siguiente modo:

48 ediftciÜf;

ti"2 »

34

250

48 »

442

235 >J

6.275

4.738 Has.

43

28

Suma total oo'

Diseminados

Corrales de ganado ... o.. .. ,

B').----;Viviet?das habitadas en el Municipio

Suma total ... oo' ......

Suma oo.

Monte p~nar.. de propios

TeirerIi) yermo oo' oo.

Viña ...

'Cereales

-SuperfiCie que ocupa el embalse ". ..... ..:

La extensión del término era de ... oo •• ,. 6.275 Has.

Superficie ·que ocupa el embalse del pan-

tano:

Número de' e'dificios;":'-Con referencia al censo de 1950, 1~~

edificaciones se distribuyen de la siguiente forma :

A}.",-...:Lú;gar de Benagéber

Ca¡;eríb', de Cortes o:.

Caserfü' de Villanueva .... oo oo'

<Pan~ano :.. oo; o •• - o., .

Una elemental estructuración nos obliga a iuformar sucin­
tamente sobre algunas particularidades geohistóricas del Rin­
cón de Ademuz y de la Serranía.

Vamos con el Rincón de Ademuz.

Limita al norte esta comarca con Aragón, al sur. con Cas­
tilla, al este con Aragón y al oeste con Castilla. Como veis
se trata de un territorio valenciano aislado por completo del
resto del país y con el cual se comunica mediante una carre­
tera que cruza tierras totalmente de otras regiones. Esto de
la carretera es un decir, pues sabéis por @xperiencia que esa
carretera es impracticable hoy. Recordaré'is que. cuando estu­
visteis en Ademuz el pasado año, pam 'entrar al -Reino de
Valencia desde Adellluz, por Aras de Alpuente, tuvisteis que
dar una vuelta considerable, bordeando el macizo de Javalam­
bre, tan sólo por tres kilómetros de carretera que faltan cons­
truir.

Esta comarca del Rincón de Ademuz la forman las pobla­
ciones de Ademuz, Castielfabib, Vallanca y Puebla de San
Miguel, que son villas, y los pueblos de :torre Baja, Casas
Altas y Casas Bajas.

El clima de Ademuz es sano, las aguas ·excei~ntes.·el te­
úeno muy quebrado. Lo cruzan los ríos Turia, Ebr6n, Bohi­
gas, Rambla del Val y Ríodeva. Tiene ad~inás' las impor­
tantes fuentes denominadas de Casas Bajas, la Puebla y M~s

del Olmo. Pero fundamentalmente la coma~ca viene determí­
nada por el río Turia, Blanco o Guadalaviar,' que' es' el fun­
damento de la riqueza del Rincón de Ademuz. ¡

Sus montañas son de Sierra Javalambre, si bien una pe­
q ueña parte del territorio está afectado por .la. sierra castellana
de Sa1vacañeteo También la sierra de Camarena se enseñorea
de una pequeña porción de Ademuz. En térmi~o' de' la P~ebl~
de San Miguel hay una cota, llamada el Alto de la ·Barraca,
que señala el punto más elevado de la región valenciana, ca­
torce o dieciséis metros por arriba del Peñagolosa. Pero va­
yamos al detalle· de· sus pueblos.

NOTAS GEOHISTORlCAS



La población de este té,rmino q~eda distribuida qel siguien­

-te níodo :

Con anterioridad a la fecha en que se llevó a efecto la

expropiación de las fincas urbanas existentes en el casco de

la población c;le Benagéber, ocupado hoy por el embalse deft

,Pantano del Generalísimo, existían en el término mUlli.

Deshabitadas.

Pajares . , :.... .. ..

Expropiadas con motivo del embalse

cipal '" 'oo oo .

Destruidos por el embalse

Quedaron ...... 'oo ... oo ....

Construidos para personal y servicios

Construidos en el nuevo poblado

Total ... oo. oo ••••

LA POBLACION

< J.~ I

387 edificios

214

173

259 '.!' ...
19

442

~~ los antecedentes ~dquiridC?s xe~ul.ta: .q~e en. e_ste térmi,­

'nO apenas se regi~tra inóvimiento einigr~tori9 o inmigratorio

b.asta 1947, en que ASo habitantes abandonar~n el pueblo pará

.asentarse en los t~rminos de Paterna, Mancada y Pobla de

VaUbona.

El antiguo case.i~o de Nieva, situado a 250 metros del

lugar donde ha sid~e~plaza<io el uuev~ pueblo de Be'nagéber,

pasa' ~ formar :parte de' éste, desapareciendo, por tanto} Sl}

.antigua denominación.
. :. ."\

COmo consecueJ1.cia· de la cO,11$,trucción del ,Pat;ltano de~

<Generalísimo, y al" quedar el §lntiguo pueblo y hu~rta .de Be.­
~agé~er bajo las aguas del .embal$e, la mayor~1¡\ de. i~s habi­

tarites fueron .asentados por ej Instituto de Co~oniza~~ón en

Jos puntos citados de Masía de l\1~roQ.er, Pla del Pon y Sa~

Aút~nio de Benagéber, con~onne ~ t~ distribución que ante­

;Cede.· El núcleo del Pla de.!' .P01¡1 se de.nomina ~a~ Isidro de

13enagéber.

.La capitaJidad 'muD:icipal: radica en el nuev:c;>' pueblo de

J3enagéb~r, que ha sido consttuido .en él' Valle de Nieva,

perteneciente a su antiguo término.

". 'r r ~I

~ugar de Benagéber

~ .! . Caserío' de Cortes .. . .. . .. ~

Caseríó de Villanueva ... . ..

Colonia Obrera del Pantano

:ilIasía '. del Moroder (Moneada)

Pla del Pou (Paterna) ... ... . ..

San Antonio (Pobla de Vallbona)

28.2.19
,.f' '1 ~ :.r.' "

7·°35
.u·nI

Valm- ,Con:S,umo

12; r85

46,592­

-3'.4.80
1~0.¿~2'5

.9.748
29·];20':

, 'S70 .
48.30 5
\ ~ '!'

2~

74
II

ú:<;>

El ~romedio anual de superficie cultivada, cosechas obh~­

-nidas, va~oi de és~.as ,_y cantida~es }:eservad~f. por los c~~pé­

inos para su propio consumo, es el siguiente (1)

Avena

'(tb~da ::. .
-teIl~eno ,:, :. ...: ....

Trig,? ...

.VIDA ECONOMICA,.109 ha1?itl:¡.ntes

55

.48

1.159 -'1J

.248 '1J

164

68

. I.8~~ ,.:: 11..... ~. .:, $

. "



Los productos de li tierra nO o~~; 'óbjeto en este términQ d'f!'.

gravam~n alguno.
"

Existen más de mil cabe;as de ganado lanar.

Las comunicaciones son: Camino de Servicio del Pantano.

del Generalísimo, que arranca del kilómetro 7 de la carret'~r8.l

de Dtiel a ':il1ar de Tejas y que tiene 22 kilómetros dé' 10n­

!:,itud' Y, seis nietros de' anchur~;' camino de enlace, 9'e la,

presa con la' ca'rretera de Ademuz a Val~ncia, de I5 ki~nl~-
..: -"

tras de longitud; y, en construcción, camino de servicio de~,

canal que se está construyendo 'aguas abajo del río Tnriá,..

cuyo camino' arrat1ca de la presa del pantano y termina,: ~~

el salto que ha de construirse en las inmediaciones de) pt;Ü­

yectado' Pantano' de Loriguilla.

El patrimonio comunal está compuesto: por 4.740 hectáreas.

d; pinar, cuyo ordenamiento, conservación' y vigilancia' está!

a cargo de la Jefatura del Distrito Forestal.

Anualmente se lleva a efecto, el aprovechamiento de ma­
'deras, pastos 'y leñas bajas iDedüinte tas eor'tespondientefi su­

'bastas.

Los vecinos realizan el ~provechamiento de' leñas para sus.

necesidades, gratuitamente y bajo la vigilancia del servióo.

forestal.

NOTAS .HISTORICAS.; FIESTAS Y ~OSTUMBRES

. :;'1

El documento más ,antiguo que se conserva en este 4r5'hw-Ú'
Municipal es una copia deja Carta PueJJla de Benagéber, coil'':''

cedida y otorgada por el señor don Jaime Ceferin~ LadMn

de Pallás, Conde de Sinarcas y Yi;conde de Chelv~/ ~J ,día:.
25 de mayo de' '1610, Y "e~ la que se regulan las relaciones 'r
obligaciones' entre el referido señor y los nuevos pobladoréS.

La villa de Adel11uz cuenta con unos cuatro mil habitantes
y su té,mino mide roo'66 kilómetros cuadrados. En su extenso
término abundan las montañas aisladas, procedentes unas de
]avalambre y otras de Camarena. y la misma población está
situada en la falda de un cerro, a 752 metros sobre el nivel
del mar, PO.111an parte de su jurisdicción las aldeas r1? Val
de la Sabina, Sesga y Mas del Olmo, y los caseríos Las Eras,
Guerrero y el Soto. La población ofrece muy buen aspecto.
,'u iglesia es un edificio sólido. Muy interesante es la ermita
de Nuestra Señora de la Huerta por su puerta románica. En
su término y en la población se han encontrado restos inte­
Tesantes de todos' los tiempos.

Casas Bajas cuenta con algo más del millar de habitantes
'Y su término mide 22 '6I kilómetros cuaorados, Sus aguas
son muy estimadas. Es el primer pueblo del Rincón al que
-se accede por la parte de Valencia.

Casas Altas tiene una población sensiblemente ll.lenor del
millar de habitantes y sn término T5'S9 kilómetros cuadrados.
Casas Altas fue adoptado por la Diputación del Reino hace
unos años, y gracias a la ayuda de esta Corporación se ha
-podido dar un impulso a este pueblo.

Castielfabib tiene 2.500 habitantes y su té~'mino, el mayor
del Rincón, mide roS'26 kilómetros cuadrados. Está situado
sobre un monte a 900 metros de elevación y junto al río Ebr6n
o Castie1. Sus montes, que hacen del término un conjunto.
-e-q-eabroso proceden de la sierra de Salvacañete, que se desa­
rrolla en Cuenca principalmente. Pertenecen a esta jurisdic­
ctDn de Castielfabib las aldeas y caseríos de Arroyo Cerezo,
Cuesta del Rato, Mas de Jacinto, Mas del Cojo, Las Monjas,
'Los Pájaros y Los Santos. Entrando al Rincón de Ademuz
-por Teruel, encontramos primeramente a Mas de Jacinto.'
Sob:-e la Muela del Cerezo está el mojón que sefala la divi­
soria de los tres reinos: Aragón, Castilla y Valencia. Todo
Castielfabib es un relicario histórico y hasta un tesoro arqueo­
lógico. Tiene en el término un castillo que se le supone de
úrigen romano -Castillo de Fabio-- y otro que se le cree
n1o;-isco. Pero hay restos de más antiguas civilizaciones, sin

•



duua, qUé esperan merecer algún dia la atención del SerYicio
ele lm-estigación A:-queológica de nuestra Diputación.

L.a Puebla de San Miguel cuenta con 400 y pico habitantes
y su término mide 63'72 kilómetros cuadrados. El hecho de
que un término tan extenso contenga tan poco vecindario
denota cuán abrupto es y difícil para el culti,-o. Por cierto
.que la .Puebla de San Miguel ha sido el primer municipio del
Rincón' que ha tenido cOlllunicaclOn directa con Valencia,
a través de una pista de 18 kilómetros que consL uyó la Dipu­
tación 'hace unos años y cuya pista arranca desde nuestra

Aldea de Losilla.
TQn~e Baja tiene cerca del millar de habitantes y su ténni­

no, verdaderamente exiguo" mide 2 '85 kilómetros cuadrados
Forma parte de su jurisdicción la aldea y antiguo municipio
de TaL e Alta, que 110y conserva su parroquia independiente.
En término de Torre Baja el Turia recibe las aguas del río
Ebran, formando un paraje encantador, un vergel riquísimo,
que hace de Torre .Baja el pueblo más nco, relativamente,.
de la comarca. Conserva este pueblo el palacio señorial de
los Castilblanque, y en los últimos años Torre Baja ha expe­

rimentado evidentes mejoras en sus servicios.

Vallanca cuenta con más de mil habitantes y 56'49 kilóme­
tros cuadrados. Es un pueblo encantador por la limpieza y

aseo de sus calles. En el conjunto urbano se ent: elllezdan
algunas cuevas, una monumental, prehistórica sin eluda. El
té:'mino es abzupto y de él forma parte la aldea de l'\eg on.
Ya llanca, aumirablemente regida, espera poder comunicar con
Valencia mediante la construcción de un tramo de carretera,
a través de la provincia de Cuenca, que le lleve a la carrete: a

Valencia-Madrid.
Esta es la ficha geográfica del Rincón de Ademuz, una

comarca admirable por muchos conceptos, y que por ser la
más alejada del corazón del Reino merece un trato especial.
e\. partir de la Liberación hemos conseguido incarpo ar espi­
ritualmente .la comarca a nuestra querida Valencia, y las auto­
rio.a4es provinciales se han. preocupado y se preocupan poI:
el mejor progreso y bienestar de la misma,' con la valiosísima

..

-colaboración de la prensa valenciana y de los Cronistas uel
R eú:o, con la esperanza de que nuestros proyectos sean prontc
realIdad y den satisfacción a nuestras· justas aspiraciones
Desde entonces, el Rincón de Ademuz ha experimentado al­
gún progreso. Se ha completado la instalación de luz y telé­
-fono..S~ han construido Centros Primarios de Régimen Rural
con nnenda para médico, conducciones e instalación de agu
potables, grupos escolares, etc. Se ha construido algún t;-an
de carretera y, sobre todo, se ha emprendido, definitivament
,- se ha terminado ya, la construceión del puente monumento
sob:-e el Turia en Santa Cruz de l\Ioya, y se emprenden e.
nuestros días los últimos tramos que faltan pa:a completa
la carretera general Valencia-Ademuz.

Pllent~~obreel río Tur!a, en Santa Cruz de M~ua, que comunica el Rincón de
emuz U la capItal del Reino a tmués de la Serranía Valenciana

En cuanto al interés arqueológico de la comarca es en0r­
lúe; numerosas estaciones prehistóricas esperan lE'S llegue el
momento de ser estudiadas. Hemos visto en Castielfabib pri-



mitivos enterramientos casi a flor de nerra. En el empedrado
de las calles de esta villa existen pied. as de las que lanzaban
las catapulta~.

Ni que decir tiene yue el interés histórico sube de punto
cuando del Rincón de Ademuz se trata. Como sabéis, estos
ten itonos pertenecen al Reino de Valencia desde su funda­
ción por el Rey Don Jauue. Fueron liberados por las columnas
aragunesas que, mandadas por los Azagra, señores de Alba­
rradn, se dirigían a Valencia, y esta es la causa del habla
castellano-aragonés tanto del Rincón de Ademuz como de la
Serranía. Si por el contrario, las tropas catalanas hubieran
llegado a Valencia por el Rincón de Ademuz y la Serranía
y las tropas aragonesas hubieran liberado la zona del Medite­
rráneo, tened la seguridad de que los términos estarían in·
vertidos. Por lo demás, sabéis que la lengua no es el único
factor determinante de la nacionalidad. Lo es tambié n la
voluntad de vivir apretadamente unidos en un destino común.

No podemos entretenernos en una mayor referencia, pero
os baste saber que el Rincón de Ademuz siempre ha mani­
festado, a pesar de la distancia y, más que la distancia, del
alejamiento espiritual de Valencia, un total sentido de va­
lencianidad. Los naturales del Rincón tenían reconocido desde
inmemorial el derecho a atravesar Castilla para dirigi: se a
lo que ellos llamaban el Reino, pues, efectivamente, tanto
para los aragoneses como para los castellanos y los ademu­
ceros, el Reino por antonomasia ha sido y es el Reino de Va­
lencia.

Pero, en :fin, habida cuenta de vuestra gran cultura, estas
aclaraciones son innecesarias, y de sobra sabéis cómo el Rin­
cón de Ademuz ha vibrado al conjuro de Valencia en toda
oportunidad. Como hace unos años, cuando se planteó la po­
sibilidad de una segregación. Como cuando vosotros, Cronis­
tas del Reino, visitásteis aquella comarca en una jornada
que puso también a prueba vuestra capacidad de sacrificio
pn, fnndir E'n 1m ab'8z0 tona In tip"~a \·alPJ)('inna.

-ilel lugar de Benaxebe, que hasta ese día fue una aldea de
·'CJlelva.

Con fecha 18 de agosto de 1908, se efectuó el deslinde de

.Ben~géber y Chelva, habiendo existido conformidad en el

~señalamiento de toda la· línea, excepto en la situación del

.primer mojón, común a los términos de Benagéber, Chelva
y Tuéjar.

Las operaciones de deslinde del término de Benagéber con

]1os de Sinarcas y Tuéjar se llevaron a efecto en d" bre
lO edicle .

de 1906 y 17 de junio de 1907, respectivamente, no habiendo

existido avenencia entre las comisiones de los pueblos de Si­

.narcas y Benagéber sobr~ la situación de los mojones 9 y lO,

,y entre Benagéber y Tuéjar en cuanto a los mojones 1 y 2.

No se encuentra antecedente alguno relacionado con el
·deslinde Utiel Benagéber.

Junto al embalse fue levantado un bello edificio destinado

:a iglesia, bajo la advocación de la Purísima Concepción.

En la capitalidad del Municipio existe una pequeña ermi­

'ta construida el pasado siglo y dedicada a San Isidro La­

:b.ador, Patrón del caserío de Nieva.

En la aldea de Villanueva fue construida en 1940 una

-ermita dedicada a Santa Ana. La construcción de este edificio

:.fue JJevada a efecto por una familia devota allí residente.

Las fiestas se celebran el 15 de mayo al Patrono San Isidro,

,y 10r días 8, 9 Y 10 de septiembre en honor de la Virgen

·de Tejeda, San Roque y los santos Abdón y Senén respecti.
'vamel1te.

Ir) El Plan Preparatorio :.vrunicipal, de donde tomamos
':'stos datos, es de :::952





por ,el ,r;r.nll;!~/(I "O/idal
0'" LUIS MULET FRUTOS.

'BUGARRA se encuentrasitu::da 8· 2. grados ,55" mi,nutos,
longitud, Este del meridiano ,de Madrid" 39 grados, 37 minutos,
httud Norte" aproximadamente, ya, una altUra ,de 165_me-
tras more el' r.ivel del m:r. ,

«Su término' presentl' la forma de un trapeCio 'cuy,a, base
rr.ayor s'e encuentra al Norte;' limitando por dicho p~nto, ,coil
los t~rmiIlos de Liria y Villar del Arzobi~po; al Este 'con ~

de Pedr::lba; Al Sur con el Cheste,;, y al Oeste c~n lo!)
de Gesta~gar y Chulilla.» , .' , ~

El Río Tuda divide ,este trapeci~ en dos' .p:utes, paralela.
mente a' las' bases formando un valle donde se encuentra' en'­
clavado el 'pueblo y 'la huertl. Sus montes son estr'ilJaCiones
de la Sierra de Chiva, del sistema Ibérico.

La P1rte Nórte del trapecio presenta una meseta "'alta d~
gran extensión, y' Iá pa:rte St:r es, toda: montuosa. '

COMU~;:CACIÓÑES.-Atóviesa ei téi-m:~o h cilfr~tera 'de
Cuart a Domeño, y a tres kilómetros de la población hay una
desvüici6rt que' la 'Une con' la carretera' de Chdva.: Existe' una
vasta red de camic.os vecinales; estando -unida por, alguno de
ellos con Chulilla y Casinos. Las 'carreteras están eñ' buen, eS­
tado ,de conservación, ya que la Exma. Diputaci6n:.Proviricial
las' arregló en 1940; y en 1942. ' . , .',

En' los. Montes 'de Roger, N.o, 115 'de!: eatálo'go; 'está,' 'en
construcción un puec.te que permitirá.'cainino ,de carfo por
'dichos' ,móntes,'- pudiendo setésté:'la base' de' tina comunica-
dón con curo, de este pueblo . con Cheste.,' ' '

No t.ene telegrafo, estando .la estacióil -más ·pr5xima en
Liria. En esta ciudad y en Villamarchante están las estaciones



de ferrocarriles más próximas a 17 y .16 kilómetros respecti­
vamente.

El Servicio de viaj.eros .a la C:ipital s.e hace con un coche
..¡ue diariamente sale de Gesta~gar, llegando solamente a Liria,
em::eptuándose los lunes, que va Q.irecto a Valencia.- Este coche
es de la C. T. F. V. que está encargada del correo. Este
Servicio es _muy deficiente..

cLIMÁ.-El Clima es benigno, r~gi-strándme como tem­
perRtur~s extremas: 3,g. o C. de máxima, y ITÚn:ma de 0,.0 C.
Los inviernos son ele corta duración, y no son fr'ecue:l~eJ l~,s

nevadas; pero sí las escarchas, aunque con poca intensidad.

-. Eliégimen de lluvias es escaso. -Las époe::s de lluv~a son:'
finales de Marzo y Abril; finale3 de septiembre y parte 'de

~c;tubre. Durante los' mése.s de Junio, Julio y Ag03to se re­
gistran con a:IguI'..a frecüencia tormentas con chubascos y pe­
driscos de poca consideración.

. Vientos dotpinantes en las cuatro estaciones son: El de
Levante, Poniente y Sur-Oeste.

EL ~U~BLO: Caracteres generales.-Se h'3.11a situ::do en
13 margen .izquierda del, río Tu~ia. Se encuentra. reclinado en
la ladera de una montaña que lo::a!mente se denomína Peñ-:l
Roya. Sus canes son rectas y amplias; llanas las Pan1e~a3

al río, y con pendientes superiores al diez por ciento -las .per­
pendicular.es a éstas. Consta de 3,20· casas, generalmente de
do~ o tres piso~, siendo el tercero des.timdo para almac~n

de cosechas y se le llama porche; al segundo, .. «cambra».

Tiene como edificios públicos. La Casa Ayuntamiento con
es.cue:la de niños y niñas en el mismo jnmueble; La cárcel
.0 .~-epósito -municipal, situados amoos en Ja G.alle de Jos.é An­
tomo; Casa Abadia e Iglesia, de poca capacidad. Un teatro
~ropiedadde «La Unión Musical; un café de propiedad par­
'UculaI y U·tlJ mataiCler.o.

.De las tI:eso..nta" 'Veibte ~sas_, .s.e pu.dJ'n .calcular, unas
doscientas ochenta .,habitadAs, ·muchas d~ ellas po! más de una
.f~, y ·las :cuarenta ·r.estantes, son edificios que están de­
ciicados 11 la,ga,res ~O bod~.

Se va a· dar. comienzo. a la urbanizaci6n de la calle de Munoi
Gnndes. En el plano,. de ensanche dl.: esta pobla~~ón hay na­
zadl una amplia calle en las afueras, donde en la actualidad

están l:,s eras y pa;ares.
Existen también seis tiencLas de ultramarinos, una de te­

jidos, cuatro hornos de p:m cocer, una herrería, dos c::rpin­
terías, una posadl y cinco peluquer.ias.

El Abastecimiento de aguas potables está a cargo de 19
Sociedad Española· de Abastecimiento, surtiendo a domiciI:o
de la denom~nada «Fuente del Pino~), si bien debido a 103 gran­
des estiajes de eSta fuente, se tiene que n~~urrir al agu,a elevada

por medio de. motor; -de un pozo, PIopiedad,. de la misma com-­
pJñía. No hay fuentes. públicas dentro de fu:;. población..Tam­
bién suministra agua pan mos caseros la acequia m:!dre que
las toma del Turia, estando insta~ade en dicha acequia: el
lavadero público, te.niendQ esto el incoveniente de que cuando
las aguas del ríO. v¡~nen sucias el lavldero resulta inservible.
Se suple esta defici~npa con. otr:o ·instalado .en la «fuente de
la Torzuela» a dos kilómetros de 13 pobhción, y que l:n obras

recientes se ha modernizado.
Las aguas J?1ra el riego de ·.la huerta las toma. la 'acequia

madre ya mencionada del Turia. en una presa de estacas iitua-



dé' 'en" término de: Gestalgar: 'I!sta aeequlá se ramiflca:eri
nUmel'osos regueros' para' .. el riego dé ,toda 'la huerta. Al otro
la.do del''-':rió existe- Otra' áC'equia. ,:

La Sociedad Valenciana qe ElectriCidad, tiene' U1i s a.l t o
dé .agl.us, para' pr.oducd:'n de ertergía, eléctrica,' 'a un: ki~6me­
tro, de la pobladÓn,.,y' la Dir-amis' S.· A. 'tiene enchvada, a :dos
kilómetros aproxima~ente de este pueblo; la presa' pan el
S9.1tO· '-lúe Poste 'en termmo·de Pédr?!oa.

Eri' el término están las fuentes de Torzuela, Marjue!a, Po~

zuelo, Puent~ 'de' las viñ::s, 'Péente del Pino, Torralba y sá'­
ladas~' tedál; . eUas p<)tabIes. .-

EXTENSION DEL TERMINO.-Bugarra tiene una ex­
tensión de 3.946 hectáreas, distribuidas Oe 1:1 siguiente mar
nera:

AGRICULTUR.I\.-La riqueza agrícola de los úlfmos da­
ños daba 105 sig~entes resuhados. Fruta~es: 80 pies de ci­
ruelo., diseminados en reg:idl~o. 60 de manzanos y 495 de na­
ranjos, igull~en_te,en\regadío. '930 granados ",en secarlo. Alga-

-rrob93: 95'5 '"pie'S~en regadío, y 34.380 en' secano. O~vos: 3-7
Hª. en cultivo ~úrl:cocon .Un tota1 de, 2.00() árbÓles; .y 46 ha:"
negadas de cultivo asociado con uriós -'1.656. ~¡joleS:. La viña
OC¡;:Pl 428 hectáreas, con Un totn-l' de:'750.284 p:es.
" ~:g.~~.. muy difícil de- "Clasificar el carácter geológico de' éstas
tlerrras" pues no se:"h.á encontrádo ningún' fósil' ~n ,: ellas
qué pudiera' serVlrcomo b:lse de estachisificadón,' pudIénd.ose
apred8.t' pora~gimas margas' que perier-ecen al segundo pe~

nodo .del terciario; en la zona cercana al río se· puede óbier­
varo la gran erosión de estas, y g#arides exte-nsiones de alu..
'Yi6n. ._~, - . - - ....-.." ·-

Superficie cdJicada
Bosque .
Pastos .
Yermo '" .
Cultivad1 en secano
Cdtivada en regad~o

Total

7,46,50 Ha.
23,83,06 Ha.

2.200,00,00 Ha.
133,26,69 Ha.

1.542,50.00 Ha.
39,51,00 Ha.

3.946,&6,25 Ha.

. Eitel'reñó .cultlvado :-Vatíll~ de' tinas partidas' a... óttas.; éfi

los montes., de -Roger' ,hay ':g r, a n.d e s· torrenteras. con. Ipuch~

piedra" siendo dJídl la vegetación, en ellas,. ab~d::mdo en
d~lhGS momes el p_no.y leñas bajas."

En' la com¡.:osición' 'de' terrenos de 'labor los,' elementos
abt:r-dantes son los c3.lizo-si1íceo-:lrc]lo~os,' con subsuelo -·pro·
ft:ndo, intervinier-do en' la composición ele las tIerras de al­
gunas zonss cercanas a- 'la población, el yeso como elemento
pl'edcrrüm.nte-..

SISTEMAS DE EXPLOTACION.-Eri este término se ha­
lla niuy 'repúticla la ¡.:rop.edad, y dam -la. p-equeña -extensión
de' éste, las parcelas son inuy reducidas. Esto lleva conslgoel
que -el cu~t~vo' se ~tenga" 'que- hacer' inq'viduaJrherife, y dad)
la escabrosidad del terreno, sea difíCil la aplicación de la ma­
'quinaria' para la -agricu~tura, 'pt.:diéndose: exceptuar '1á ·PO.ttid1
denoIr.Jn:da «E¡. Campillo», pero no se han podído aplicar es-
tos sistemas, debido a' su elevado co~te. .

Se s'ue!e .. emplear p'ara los trabajos agr~col~s una sola C~-
ballería. ,.. ..

El abonado delsue~o se hace por medio del estiércol, aun­
que en époc:s ~_de m?yor faclli9ad ¡.:ara, ~d.quiriII()s,_ se' em­
ple;\r- abono3 químicos. El proceso de elaboración del e3tiérco]
se h:ce de forma n:tinaria, y deb~do al descuido en que se
tienen ·los esterco;ero~, graIldes ca,ntidades' de m::_t~ria' nitro­
genada se pierde, siendQ .ésta la causa. por la .que no se .0bteI?-­
ga satisf~,ctor~os rendimientos.

La ':recolección también se hace por medios manua!es," con
la ayuda de. animales de -tiro, no empleándose _para:es,to nin­
s;ún proced:miento mecánico.

Igua~~nie.la claboi:ción': del .vino se .nace eñ' lugareS:' par­
ticularespor' el procedimiento .de pisado, '. si bien': se: van- ge­
neralizar:do las estrujadoras; y por. no existir cooperativa y ser
la cosecha . individual de. tan pec:ueñas proporciones,' no se
puededear- ,utl ,tipo de'vino,'· pudiéndose. decir co.mocarac­
teres ,. generales' de 'éste.: que 'es Glarete 'y: ,que ~u graduación
osci.la-enÚ'e:los ':13,-y ,·16 i.r.ados..:, -- ;:: ,;: ., '-'.- ,.._. __ . ,



fLAGAS.~as. principales ohs.ervada$, son: la. de la orú­
ga, que.lltaca a la alfalfa-, la 4el mildeu y oidium, que ataca
a la. vid; y moderamente se ha p<:liidq obs'e1;'Var algunas mues­
tras del escarabajo de la patata,..a.unque por la poca exten­
sión dedicada a este tubé¡:culo,. no reviste importancia.

~RJ~ZOS PARA LA AGRICULTURA.-Por ser el sistema
de cultivo de minifundio. casi todos los vecinos poseen a:gum
parcela de terreno, y dado el escaso censo de la población, los
trabajos agrícolas emplean a todo el elemento jornalero de la
població.n, pudiéndose decir que so1amente los meses en que
estos trabajos se encuentran más paralizados, tales como Fe­
brero, Marzo, Abril, se puede observar algún paro obreTOn.

GANADERIA.-En la época de invernada se arriendan
por medio de subastas, las tierras particulares, y los montes
comunales para 600 cabe~s de ganado lanar, gue es la especie

.de ganado que ofrece mejor aclimatación;· y en la época de
verano sólo quedan las 400 cabezas de gana40 cabrío.

BOSQUES.-En los montes de Roger es donde se pueden
· apreciar algunas pinadas de escasa importancia, y su explotación

es deficiente, debido a la mala calidad de la especie.
Constituye un buen aprovechamiento municipal los cortes

· de leñas bajas, siendo las especies aprovechadas principalmen­
te, el romero, aliaga. tcmíllo, brezo, etc.

También se explota municipalmente el esparto.
INDUSTRIAS.-Como industrias sólo existen: una fábrica

de alcohol vínico que es al mismo tiempo extractora de aceite
de orujo.

En la Particla denominada Castillejo se explotan dos mi­
IllTs de caolín, estando los. lavaderos de estas tierras en Liria.

Hay dos serrerías mecánícas.

CARAcrERISTICAS DE LA POBLACION.-POl' ha­
c-erse las. dos primeras comidas del día en el campo, se hacen
en frío. La preferencia de los alimentos son por el siguiente or­
deñ: arroz, patans1 judías y verduns en general, y como p:ato
típico se puede citar. la «olla de Judías'>. De repostería. «Tor-

· tas de pasas» magdalenas) pastelillos de .bQ.níato, y ccongletes».
Anualmente se hace la mata~ do_mir;;i.liaria del cer@.

Dos día~ ·a. la semana ~e 'Suele ·vend~· '~caao que trae
un .camión. de Valencia.

.No existe -mercado púbUco, pu.e~ ..eL (:ons.umo de verduras
y frutas se reduce a las .cultivadas pa.rticularme..nte .en la.huerta.

ENSEl~'ANZA.--:-:-Existen dos escuelas. de niños y una de
niñas, instaladas en locales que no.. reúnen las condiciones,. pe,,:
d::gógicas sufiaientes. El censo de .analfabetos es grande entre·.
la -población de .cuarenta: .año.s: en. adelante,. pudiendo ·asegura~•.
se que pasará del 30%; pero de la _edad ·indicada .hada la .edad
escolar constituirá ·un dos .. por .,dento.

SANlP!A.D E HIGIENE.~E~iste un médjco ue asisten­
cia pública. domicilü~ri:a~ . un .pncticante que tiene a su car­
go el Botiquín, y un Veterinario resjdente en Pedralba.

. Lac; viviendas en general son. ventiladas y amplia'S, ha­
biendo completa separadón entre cuadras, corrales. y habi­
taciones.

La limpieza de las calles cor.re a cargo del vecindario que
las atiende debidamente, y en la época de: verano la Alca!­
día dicta bandos para excitar el celo de .los.· vecinos. Igual­
mente, las fecha.das .de las casas se encuentran .. todas enca­
ladas.

FIESTAS, COSTUMBRES Y DIALECTO~-Anualmente

se celebran por Pascua de Resurrección cuatro o cinco dita5 de
corrídas de toros. En su .día se celebra la: festividld de San
Juan Bta. Patrón de la localidad. El. 15 y 16 ·de Agosto ·.la
Asunción de _Ntra. S~ñora,. y. San Roque.· Y a primeros _de
r.oviembre las. denominadas «Fiestas. de Octubre» dedic;:¡das
a la Virgen del Rosario, al Stímo. Ct:isto de la Buena Muerte
y ·a San Roque. La víspera de San Antón se encienden ho~
gueras en Jas 'calles.

. Se .habla -e1-castellano con :algunos modismos·. valencianos.
HISTORIA: D'ifícll es en extremo el precisar los· orige~

nes de una población. y mucho .mássi es ·tan pequeña como
Bugarra, y no está emplazada en ninguna ruta guerrera. Em.:.
pero PQd:cmos mcer dertas ~educdones que aunque no ·ten.
gan un rigor hist6.rico tampoCo ·se pueden desmentir. Llama
poderosamente la atención el nombre de esta población. .



'"Bn toda .la pr9vinda' de :Valecci:a se 'encuentra' pueb1o~algUn6
cuyo nombre termine así, en arra, e ,ig¡;a:1nlente si minmos
el mapa' dé España seremos que -nombres p~recidos solamente
Sé encUentran:' en .las Vascongadas. - Dícese 'que -Bugarrasigm­
tka ,<tlug.zr :de.. caza y: ~pesca}}~ _Es~e=nombre'-e s'ta'fí'a' bien
apUcado~-'La caza la'~ proporcion~ían sus bien ,poblados. bOs­
ques~ y.-.la pesca el: embalse .que seguramente foimaba el río
en .la parte que ahora es huerta, . antes de que s.e rompiera
el ",[que' n.s.t-ura4 que' a n:anera:' de;'pre:a cerraiil ,el paso del
río en la p:rte que seclenontina,. Cerro Santo y que es' 'en
donde" tiene construida :su presá la.' D¡namis.

Panje indudab:emente -bello 'no sería desperdiciado pOr los
distintos' pueblos que', vinieron.- a la' penínsub, y aunqué sin
gran importancia debió de existir una pequeña -población jun­
to. .:i zquel' .lago y" a" aquellos 'morites que fácilmente daban
com~da a los primeros habitantes. De lo que si estamos' '~e­

guros es' dé' que' este' pueblo ha :tenidó' diver::os emp~azainiefitos,

'for' eso' 'es- frecuente encontr<ir -restos :de vasij~s 'que -serv:r:-ari
~in di.:da' :p:nt tener el agUa~ el vino y 'el ace:te -a 'los' mor':doú:s
de . algt:ril.. masía que debió ser la' que sustent) el' ncm:,re
de Bug1rra, ¿Fueron Iberos esos poblados? Seguramente que' sí.

-, 'LOs romanos 'culfldn: sc" as.entarori "en' 1i Ede-tiiiüi' reco­
rreríañ el río - y también' -semete'ríari a esta'pobl:ción-:' Dos
lápidas romanas,: una. -de 'ellas ~ertenecierite a .11tu' lápida 'fu~

nenria, que' debió cernir' la' tUrirba' de' zlgún hombre impor­
tante" -en 'la que' se' v,e - las letra'S' H S' E característic::s d~ las
iáp:das' rur..erarias, "10'- atestigu3D. Se' haneticOnttado -dos' rr.:o­
pedui .romanis, "utmtariirs~ sin'" valor ai1:istkó.:~E . iguJ.llnente
un ánfora:romana; ·lo.. 'que prueb:::c:q'\le más que arte' 'lo que
necesitaban aquellos pobres moradores de Bugarra' era , t:tilid7d.

, -Dice' Sanc:his::.sivera:-que'~aI--separa-rse'''Pedralba 'de 'Villa­
,mirchanie --el- 5 ::qe '-N:o.viembre --de 1541' 'se-'le . aneXionó -él' lu­
gar 'de -Bug:ura'que' ti:: la:' sazón contab:l' de-'30 casas l1abita'­
,d~s.' por' '.morisc-os:: :.-.:.." --:_~ '-" .-;~ -", . - , :.' ,-

En 190~ ~ se: erigió =Bugarra" :en parroqvüf' íridepen'diente;' ' .~

'Sü Señor-~ era el:"Duque :d~ -VJlahermosa:' ::: '. :~:-:
_. .... - _.~ -- ~.... .:". - -.... - ......

-....,'- . --'- -- "- - .------



RESUMEN GEOHISTORICO DE

CALLES
L R (1)

nOT/CIR GrOGRRF/CR

EL término municipal de Calles tiene una extensión de
70'37 kilómetros cuadrados y una población de alrede­

dor de mil habitantes.

TrMase de un terreno en eXJtremo montéliñoso, con algu­
ms pequeñas llanadas, la más importante de las cuales se en­
cuentra en los alrededores de la población" en~ dirección NE.
y SO. Por ser estribaciones del sistetna¡ Ibérico, -es, en su Jll1a­
yor parte, terreno accidentado y abrupto, con predominio de
matorral y bosque, aunque en gran parte tiene extensiones de
terreno rocoso e improductivo.

Los límites del término municip11 son los, siguientes: al
Norte, Chelva; al Sur, Domeño; al Este, Higueruelas, y al
Oeste, Chelva.

(J) Han sido lllilí:Lados los PlanQ~ Municipales dd AI/untamisnto y
lus óbr(/s ,le cCU"alJtf!r (/8ueral. --



3 Has.

85 Has.
9 Has.

La población se en<:uentra situada en plena Serranía Va­
lenciana, sobre lrus márgenes del río 01elva, a M Km. Y 7 Hm.
de la capital del Reino y a cuatro de Chelva, capital de,l dis­
trito. Su altura es de 350 metros sobre el nivel del mar.

La distribución de superficies es la siguiente:

a) Superficie urbana

Superficie urbana edificada ...
Superficie urbana sin edificar
Superfic,je vía sin pavimentar

~1 número de habitantes de hecho, es de 1.045 habitantes
y el de dereoho 1.081, con referencia al censo de 1950. Se
nota un desoenso en el número de nacimientos durante los úl­
timos años, motivado en parte por la emigración a la capital

y a otros centros, y en parte por las causas comunes a todo
el ambiente.

Destácanse tres claros períodos emigratorios en los últimos
cincuenta años, a saber: en la década de 1910 a 1920, durante
la Cruzada' Nacional y desde el año 1945 a la actualidad..

Entre los países hacia los cuales fluye esta corriente emi-

Total superfi<:ie rural .... oo· 6.940'23'75 Has.

97 Has.Total superficie urbana ...

b) Superficie J'Ural

Superficie cultivada en regadio.
Superficie cultivada en secano.
Superficie de pastos .
Superficie de montes .
Superficie de bosques .
Superficie improductiva .,.

63
1.037
2.757'23'75

320
6é6

2.000

Has.
Has.
Has.
Has.
Has.
Has.

Total superficie del término. 7.037'23'75 Has.

Existe en este término el problema de los lindes,. por no
existir en algunas partes los mojones, por lo que se estudia la
manera de reconstruirlos. . .

La orografía es totalmente de la Serranía de Chelva, con
elevaciones superiores' a los mil -metros sobre el nivel' del' níar.
Sus montes proceden de las síerras de Andilla y del Sabinar:

La hidrografía es del río Turia, perteneciente a la CorJed ­
ración Hidrográfica del Júcar. Cruza el .término el cío Chelvl

T!Jéjar, en cuyas, riberas, a ü pa·so por la localidád existe
una repoblación forestal de chopos que ha efectuado el Patri:"
monio Forestal del Estado, y que forma un paraj e bellísimo
y agradable. También cruza su territorio' el barranco Alcotas.

Mllchachas ataviadas con el tr1Jje típico de la Serrania
en SIIS bailes tradicionales

grat.oria destaca Francia, y en cuanto al interior Valencia y
municipios industriales de la región.

El Ayuntamiento tiene el propósito de atajar e~te movi~

miento emigratorio emprendiendo obras de nuevo regadío que
afectarían a trescientas hectáreas de secano, 10 que aumentaría
ccnsiderablemente la riqueza de este término municipal.

El número de edificios con referencia al indicado censo ~s
el de 1.032 viviendas.

La riqueza está constituída por la agricultura, la ganade­
ría, la industria y el comercio.



Forman parte de este municipjo los siguientes caseríos:
Alcotas, Fuentes de Madrid, Hoya de Antaño, y masías de
Castellanos, CerveraJ Herrera, Pinar, Teresa, Peña Doncel y
otras.

Las ~olemnidades más importantes de esta población son
las fiestas dedioadas al Señor y a Santa Quiteria, así como
las de San Antonio. Las primeras se celebran qurante la ter­
cera semana de septiembre, y las segunda-s el 17 de enero.
Son fiestas muy lucidas a las que asiste el Ayuntamiento en
corporación y a las que se asocia el vecindario y gentes de
los pueblos de la comarca.

Calles se nutre de agua potable de un manantiaÍ situarlo en
la Torre de Castro, a dos kilómetros de la población, en ple­
no monte, con un aforo aproximado de 120 litros por mi­
nuto y que se conduce por tubería de uralita reforzada y se
distribuye a las nueve fuentes públicas que hay.

Estas agua~ son químicamente aceptables y bacteriológi­
camc:nte tuenas y potables. He aquí el análisis químico de
las aguas:

l.a agricUltura produce:

Trigo ... ... ... ." 40.000 kilos
Aceite . . . 35.000 kilos
Algarrobas ... 10.000 kilos
Vino '" 15.000 kilos
Frutas . .. . .. .. . . . . 20.000 kilos

y en menor cantidad hortalizas y legumbres muy estimadas.

La ganadería está representada por SCO cabeza'S de ganado
lanar, 30 de cabrío y 1'75 de ·cerda.

Instalaciones industriales no existen en este ténnino mu­
nicipal, apart~ de la industria típka de extracción de aceit; y
los establecimientos comerciales, a saber: siete almazaras, tres
de las cuale'> son hidráulicas; tres molinos harineros. Y varios
establecimientos de ultramarinos, carnicerías, carpinterías, pe­
luquerías, cafés, etc.

En cuanto a comunicaciones, la única carretera que existe
e"l ia de Valencia-Ademuz. Una aspiración muy sentida por
todos lo¡¡ vecinos y por los núcleos urbanos de esta com"rca,
es que se termine la carretera, que actualmente se halla para­
'lizada, que partiendo de esta población se dirige a Requena,
carretera de gran interés para asegurar una mayor salida a la
ri~ueza agrícola de Calles. Existe cor..;ltruído un primer tramo
de unos tres kilómetros de longitud h3sta el monte denomim­
do El Alto.

Funcionan normalmente los servicios de Correo y Teléfono.

Existe suficiente número de escuelas de uno y otto sexo. si
bien lo~ locales destinados a escuelas son muy deficientes. Hay
Biblioteca Pública.

Otros servicios públicos son el alumbrado, el abastecimiento
de aguas potables recientemente construido, la re~ de caminos
forestales, etc. y como aspiración próxima el alcantarillado.

Según' informa el Inspector Farmacéutko Munióp1l don
Pst:eban Lorente Giménez, en cuanto a la situación sanitaria,

Residuo a 1800
.•. '" ••. • ••

Residuo al rojo sombra

Cloro oo .......

Acido sulfúrico

Cal .

Magnesja ,

Materia orgánixa total en O.

Amoníaco por reacción direc~a

Affionía~o libre por destilación

AmO>;líaco albuminoideo

Acido nitroso

. Acido nítrico

348,­

~54,­

42,­

48,­

109,-

37,­

2.1

0,­

0,01

0,02

0,-

10,-
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Se desconocen los antecedentes y los orígenes exactos de
Calles. Par,ece ser que' en un principio ya era aldea de Chelva
o Calles de Ghelva. El Padre Mares, erudito histori,a:eior de
esta COffi!:uca, en 'el siglo XVII, habla de ,ella y la sitúa a
media legua de Chelva, a orillas del río de su mismo nombre
y en su misma huerta. Según este historiador fue fundada
p'Üil' 40n Juan Alonso de Jérica en el año 1367, aunque parece
ser tan antigua como l'a famosa Torre Castro o Castro Alto,
cuyos restos se conservan todaV'Ía en un monte vecino a la
población.

En el repartimiento lLevado a cabo por el Rey Don Jaime
el Conquistador, dejó -a su hijo, natural, Don Jaime, las vi­
llas qe Jérica y Toro y otras má!>, agregando a este estado
-según ci~ 40n Lisardo MoHna Moreno, que historió esta
comarca- el VaJle de Che1va, constituido por los pueblos de
Chelva, Tuéjar, Calles, D o m e ñ o, Loriguilla, Sinarcas y la
alquería de Benagéber. Ello en virtud de testamento otorgado
por el Conquistadüor ante don Simón de San Fenicio el día
7 de las caJendas, 3 qe septiembre de 1272, transmitiéndo3e
en sucesión hereditaria y línea recta varonil durante ciento
catorce años, en qL1e fallecido el 'último descendiente de esta
rama, don Juan Alfonso) volvieron ·estos estados aJ Patrimo­
nio Real, de acuerdo con lo dispuesto en el testamento' d,e
Don Jaime. Nos remitimos a la genealogía e incidencias que
sufrió el estado de Chelva, y que detalla el señor Molina
Moreno.

Calles formaba parte de los cinco anejos que Cihelva tenía
cuando en el año 1526 el Emperador Carlos V mandó se
bautlZp.xan tc<l-os los moros del Reino qe Valencia y se fueron
organizandQ parroquias para los nuevos cristianos. A los cris­
tianos de Calles les asiste el párroco de Chelva, haciéndose
los enterramientos en Chelva.

• Don Feliciano de Figueroa, Obispo de Segorbe, desmembró
Calles en 1599 y servía est!a feligresía el rector de Santa
'C~uz del Arrabal 'que alternaba cada domingo con Benagéber.
Se le pagaba de unas tierras que poseí1a en Calles.

En 1666 se nombró ya un Vicario temporal asistente, lle­
gando el año 1673 en que con gran solemnidad se reservó
el Santísimo y se hizo el retablo del altar mayor, de estilo
barroco, sencillo, que se doró el mismo año dedicándose la

['11 aspecto característico de la brava :::'crrania

parroquia a ·la' Purísima Concepción de la Virgen. Cont3.ba
entonces Calles con ochenta vecinos, cuyas casas estaban edi~

ficadas en 11 Petrosa, terminando en la actual iglesia.

La ermita de Santa Quiteria se edificó en 1670, advocán­
dose a la Santa el 24 de junio de dicho. año. Bendijo la, lI11agen
y campana, con mucha solemnidad, el párroco de Calles. Su
origen o razón de ser fue' que dos o ,tres años antes, un perro
rabioso mordió a un niño de José Platero, y afligidos sus



packes· y buenos creyentes, acudieron al amparo de la Santa
Virg~n y mártir abogada de este ma¡ y por su intercesión
consiguiéron la salud de su hijo. Cumplieron los padres la
promesa y construyeron a su costa dicha ermita.

En cuanto a la historia de Calles ya queda sentada su
dependencia de Chelva.

Bn 1684 se presentó por las villas de Che1va, Tuéjar y
Sinarcas, y lugares de Benagéber, Calles, Domeño y Lori­
guilla, ante el Re:'! Consejo de Castilla, demanda de incor­
poración a la Real Corona, incorporación que se llevó a cabo
el 30 de abril de 1773, con reserva de deTechos a favor del
Conde del Reatl y de Almenara perteneciente al Ducado de
Villahermosa.

Pero Calles nace como Municipio independiente en plena
edad contemporánea.

Tras no pocas alternativas e incidencias, se convino con el
Duque de Villahermosa el 26 de enero de 1865, la cesión de
los derechos dominicales asignando .a cada pueblo la cantidad
que debía de pagar hasta totalizar la suml de trescientos cua­
renta mil reales exigidos por el Duque, y correspondiéndole
a Calles treinta y tres mil reales.

Según Espasa, durante la primera guerra carlista (1839),
el castillo de Torre Castro cayó en poder de los carlistas, pero
fueron sitiados por los liberales, quienes iban a construir una
mina con el objeto de volar la fortaleza, ante cuya amenaza
se rir,dieron los carlistas.

Hoy la·· pOblación· se desenvuelve· con las dificultades eco­
nómicas ,propias 4e .la comarca, pero si acierta a crear riqueza
mediante alumbramientos de' agua, Como· se' propone el Ayun­
tamiento, podrá detener la emigración que sdre y emprender
una era de prosperidad y bienestar.



..
DOMENO

Por ANGEL JIMÉNEZ TORRES

nOTRS GEOGRRf/CRS

A sesenta kilómetros de la capital y a no mucha distancia
de la carretera de Valencia-Ademuz, el pueblo de Domeño,
uno de los que mejor acusan las características de nuestra
serranía, se nos ofrece como bella perspectiva que se divisa
desde la ya mencionada carretera. Su núcleo urbano, levah­
tado al abrigo de los elementos, da la impresión de hallarse
protegido por un muro de montañas, por cuyas encrespadas
faldas parecen trepar sus más de trescientas edificaciones,
entre las que sobresale la iglesia parroquial, dedicada a Santa
Catalina.

Un viejo castillo o, más exactamente, los restos de 10 que
en algún tiempo 10 fuera -vigilante fortaleza de la época
·romana- nos pone de relieve la remota antigüedad de Do­
meño y de sus orígenes, acerca de los que no hay duda
alguna en considerar romanos, pues plenamente comprobado
está que, entre la cadena de castillos protectores del valle de
Chelva ----'entonces Sylva o Selva, ya existía el castillo de
Damino, a cuya sombra nació Domeño.

Domeño, que llega a nuestros días pertene,ciendo al par...
tido judicial de Chelva, extiéndese a través de 6.348 hectá­
reas, total de su término municipal, en el que 1.873 hectá­
reas son dedicadas al cultivo, siendo 74 de ellas tierras d



regadío y el resto de magnífico secano, en el que principal­

mente se dan cereales y olivos, con una buena' producción de

aceite, sin descontar 10" frutos, que se dan indistintamente,

en el secano y en el regadío, en éste con excelente r~sultado,

así como se dan otros muy ricos productos de las huertas,

regadas por h'· aguas de los ríos Chelva y Turia o' Guada­

laviar, que también -y principalmente por estos lugares­

recibe el nombre de río Blanco, origen de su denominación

árabe de Guadalaviar, debido a la blancura de sus aguas,

por el caolín que las mismas arrastran, pues además de su

ya mencionada riqueza agrícola, Domeño posee minas de

est.a tiena blal1ca, empleada para la fabricación de ricas por­

celanas.

Vista general de DomelÍo desde la carretera

Valencia Ademuz (Foto Vera)

El gran poeta vale.pcíano -poeta, periodista, historiador

y geógrafo- don Teodoro Llorente, nos da cuenta de su

visión de Domeño en el siguiente párrafo, que literalmente

transcribimos: «.Al llegar a Domeño, que se encarama por

la jalda de 'Un escabroso monte, al que sirve de cimera vetusto

c;astillejo, vemos con/lui?' entre agrestes riscos al riachllelo

de Chei-tJG con otw, algo 11'I.ás crecido} que aquí llaman rlo

Blanco, lo mismo que lo llamaron los árabes (Guadalaviar,!

y que más abajo 1'ecibe el ilustre nombre de Turia.)) Descrip.

ción somera, con la que el insigne escritor finaliza su aden.

trada en la zona montañosa del país, conocida por la Se..

rranía.

El término municipal de Domeño, que adopta nna forma

prolongada y bastante irregular, limita, por el Norte, con

Calles e Higueruelas; por el el Este, con Higueruelas y

Loriguilla; al Sur sigue limitando con Loriguilla, Villar del

Arzobispo y Losa del Obispo, y al Oeste, con Chelva y Calles.

Dentro de sus límites y como queda dicho, además de 1ft

abrupta orografía, correspondiente al sistema montaños<l

Ibérico en su parte más próxima al litoral mediterráneo, la

hidrografía queda representada por los ríos aludidos -Turüt

y Chelva-, siendo de observar que si bien es más importantE'

el primero que el segundo, es a éste al que Domeño debe

la mayor cantidad del agua que riega sus tierras.

La altura de Domeño, con relación al nivel del mar, puedE'

darse como correspondiente a los 356 metros, si bien sn

pnente sobre el río Chelva, está sólo a 278 metros y la iglesia

parroquial a 320, nivel éste que muy bien podría ser considera.

do como medio. Este alto nivel, las características de sn terreo

no, la proximidad de bosques magníficos con pinares espléndi..

dos, y cuantos factores geográficos en Domeño concurren, haCE'

que éste sea un lugar francamente sano y apacible, en el que,

sobre todo los veranos, son de una placidez casi paradisíaca,

pues la feliz concurrencia de montes y de ríos ofrecen un

conjunto realmente maravilloso, al que aún debe ser añadido

el agradable trato de sus habitantes -827 según las esta­

dísticas-, todos ellos persollas que responden a las mejores

virtudes de los valencianos de la Serrania, en la que se dan

altos valores de entereza, sinceridad y humana comprensión,

siendo igu~lmente todos católicos de encendida fe y con un

profundo sentido de valencianía.

•
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DomERo En LR HI5TORIRJ

Conforme ya quedó apuntado, rem6nta:use los orígenes de
Domeño a los tiempos mismos de la dominaci6n romana en
nuestra Península, pues no sólo el perfecto conocimiento del
castillo de Damina así lo atestigua, sino que son también los
hallazgos de lápidas e inscripciones, unas completas y otras
tan sólo en ÍTagmentos, pruebas evidentes de que ya los ro­
manos fueron habitantes de lo que hoyes Domeño. Entre
las inscripciones completas a que hemos hecho alusión, reco­
gemos el texto de una cuya transcripción literal dice así:
((L. V ALERIO TEMPESTIVO POMPEHIA MARITO ET
SUBI», o, lo que es 10 mismo: «pompeia Paterna para L. Va­

lerio Tempesti1JQ su marido y para sí».

De que tras los romanos llegaron los godos, tampoco puede
haber duda: reinando el rey Wamba, monarca bien famoso

por cierto, al tener éste que deslindar los términos episco­

pales de Valencia y Segorbe, utiliza al Castillo de Domeño
como punto de referencia, marcando una línea límite que va
"desde la Muela de Bicorp hasta el Castillo de Domeño".

Cuando los árabes conquistan la Península, Domeño, -al

igual que los demás pueblos de la Serranía, entre los que se

encuentra, e::> ocupado por los invasores, que mantienen su

influencia plena, como tales árabes, hasta el siglo XIII, pro­

longándose de una manera dicha influencia hasta el siglo XVlI,

en el que, definitivamente, desaparecen .los últimos vestigios

islámicos con la expulsión de los moriscos.

Depués de la reconquista por don Jaime 1, qne llega desde

Arag6n con la enseña de la Cruz y el estandarte de su corona

-posteriormente convertida en gloriosa «Senyera;--, ei pri­

mero de los señores que Domeño tiene es Juan .\.lonso de

Jérica, el que repuebla de cristianos su territorio, lo que hubo

de ocurrir, según los historiadores, allá por febrero oel año

1396. De los Alonso de jérica, Domeño pasó a ser señor1o de

los caballeros de Ladr6n y de éstos al Ducado de Villaher­

masa, bajo el que permaneció hasta el año 1SIl, en el que,

como eS sabido, las Cortes de Cádiz abolieron los señoríos.

Tampoco Domeño se libró de ser escenario de las dos

guerras dinásticas que tuvieron lugar en el pasado siglo. Ya

en la primera de ellas, el cabecilla c:ar:ista Miguel Sancho,

más conocido por el sobrenombre de ((El Fraile de la Espe­

ranza», fue el primero que entró en Domeño para recibir de

éste recursos económicos. Tras de él, José Arévalo, Cuca la

y Merino; entre otros menos nombrados, llegaron hasta Do­

meño, ora por dinero, ora por víveres, ora por hombres, siem­
pre con el mismo afán de poder proseguir su lucha en favor

de la causa que defendían, y todo ello a pesar de que el



Tiene Domeño una propia personalidad, que se mantiene
con línea definida y diferenciada, incluso de los municipios
aledaños de la misma serranía, y esa personalidad, reflejada
en sus bailes -Danzas de Dome1ío-, han llegado hasta nues­
'eros días con todo su sabor típico de la montaña valenciana.
Tienen sello propio y aún cuando puedan relacionarse con
antecedentes de uno 11 otro orden, es lo cierto que dichas
danzas son únicas y hay gran interés en que no Se pierdan
para el estu<lio de los etnógrafos, musicólogos y amantes del
folklore.

castillo, rehabilitado en el año r839, había sido ocupado por

las tropas del general Aspiroz, tanto con objeto de favorecer

el paso de los convoyes como COIl el de imponer respeto :1

los yalien tes cabecillas del tradicionalismo.

Castillo de Domeño

fOLKLORE y VESTIDOS

Complemento de las danzas a que hemos aludido, los
trajes de las domenitanas, formados por el corpiño negro u
oscuro y las amplias faldas de anchas franjas de colores vis­
tosos. faldas no muy largas que dejan ver más de media pan­
torrilla enfundada en media blanca, forman un conjunto ar­
monioso, que si por los pies termina con la típica alpargata
abierta, propia de la tierra montañosa, por la cabeza remata
con su vistoso pañuelo de seda, muchas veces seda natural,
con el que jóvenes serranas domenitanas enmarcan la belleza



Cauce del Turta, aguas arriba

de Domeño

eJe sus óvalos atractivos, que, despejados del pañuelo de ca­
beza, permiten contemplar el peinado típico de moño bajo
con agujas y peinetas, todo ello en perfecto conjunto feme­
nino, sencillo y elegante, como son en general las mujeres
de Domeño, airosas como las brisas de sus montañas y esbeltas
como los pinos. de los montes circunvecinos.



CHELVA
UN POCO DE SU HISTORIA Y DE SUS FIESTAS

Por el Cronista D. JOSE PEÑARROCHA MARTlNEZ

E~ difícil·encontrar en las páginas de nuestros historiadores

datos concretos y exactos sobre los orígenes de nuestra serrana

Villa.
Beuter, Escolano, Espinalt, Méndez de Silva y otros se

refieren a Chelva como fundación romana; nuestro Padre Vi­

cente Mal'el3, en su obra "La Fénix Troyana", llevado sin duda

de su extraordinario fervor patrio, indica la probabilidad de

que en nuestro valle estuviese enclavado el Paraíso Terrenal.

De los vestigios históricos que tenemos en nuestros días,

merecen destacar: las nuevas (posibles viviendas trogloditas) en

las márgenes del río Chelva: el arco romano en la parte poste­

rior de la Ermita de 5anta Cruz, el monumental acueducto de

la Peña Cortada; la Torre de Ca6tro, de fundación cadaginesa;

la Ermita de Santa Cruz, antigua mezquita árabe; los barrios

del Azoque. la Petrosa, la Murtera, Benacacira, etc. Los torreo­

nes (telégrafos ópticos) del Pico del Remedio y de la Torrecilla

la monumental iglesia arciprestal de Nuestra Señora de los

Angeles, antigua Colegiata; los restos del palacio del duque

de Villahermosa; la antigua casa de la Villa, situada en uno

de los barrios de más típico sabor chelvano; la casa de la

Santa Inquisición. Desaparecieron totalmente los reoS tos de los

antiguos poblados de Villanueva, Las Garroferas, Bercolón y

Benajuay.
Silva la llamaron los romanos. según Méndez de Silva;

Selva, según Beuter; Silois, según Escolano; Sylvat, en tiempos

de los godos, según Ballester.
Durante la dominación árabe, Chelva alcanzó a ser pobla­

ción de importancia. Fue conquistada a los moros por el rey

D. Pedro II de Aragón, en el año 1194. Fue vuelta a ocupar

~or los árabes en 1214 y reconquioStada por el rey D. Jaime I

en 1238; fue dominada otra vez por el caudillo árabe Azadrach.

el cual fue vencido por el ejército del rey D. Jaime y quedó

Chelva definitivamente incorporada a la Corona de Aragón.



El rey D. Juan I de Aragón la nombró cabeza del Vizeon­
dado de su nombre, concediéndola a D. Pedro Ladrón de Vila­
nova, el año 1390. Posteriormente pasó a prolJiedad del señor
duque de VilIahermosa.

Durante la gtlerra de las Germanías fue ocupada por los
agermanados.

En la guerra Carli5ta, principios del siglo pasado, Cabrera
entró en septiembre de 1835. Permaneció en poder de los r,¡ar­
tidarios de D. Carlos hasta ·finales de 1836. que fueron desalo­
jados por las tropas de la reina. Más tarde 60portó el asedio
prolongado de las tropas carlistas, y por fin tomada por los
jefes carlista6 Tallada y Esperanza, Jos cuales la abandonaron
en abril del mismo año. Fue fortificada y convertida en hospital
por orden de Cabrera (¡ID el año 1839.

Las fiestas que Chelva celebra en honor de su Patrona, la
Morenica Virgen del Remedio, comienzan como cualquier fiesta
valenciana: volteo de campanas, pasacalle por la banda de
música local y disparo de una gran traca. El día 1 fue trasla­
dada procesionalmente desde su ermitorio, situado en las faldas
elel Pico del Remedio, hasta la iglesia arciprestal, acompañada
por la totalidad de chelvanos. Es la expJo.sión más fervorosa,
entusiasta y cariñosa que un pueblo católico puede dedicar a
su Madre y Patrona.

El dí.. de la Virgen del Remedio es el día de fiesta mayor.
En la solemne procesión de la Santísima Virgen por todo el
pueblo, las calles se visten sus mejores galas, para ver pasar a
nuestra Serrana. Las expresiones de amor de sus hijos son el
pago más humilde por sus desvelos.

D€6pués los festejos taminos.
Después de los toros, el desfile.
Se celebran concmsos de baile, de mantones de Manila,

algún que otro año, podemos gozar del espectáculo que nos
brindan un ramillete de bella6 chclvanas junto a su Reina de
las Fiestas, conciertos musicales y numerosos actos deportivos.

El epílogo de las fie6tas es la romet-ía a la E1;mita de la
Santísima Virgen del Remedio.

Es el día del chelvano; chelvano es el que tiene su día.
en el Remedio. Su cariño a la Virgen hace explosión alegre
y sentida hacia su ,Madre. Es maravilloso el e6peetáculo que
nas· ofrecen, postradas ante ella, gefltes que tal vez no conoce­
mos, pero que lloran de emoción al encontrarse ante su Serra­
niEta. La Santa Mi6a y la Solemne Procesión dan fin a las
fiestas religiosas en honor de nuestra Patrona, y por la tarde,
ca'>i anochecido vuelven los romeros hada sus hogares guar­
dando en su corazón el gozo de estos felices días dedicados_
a hacer patente su amor a su Patrona y a su pueblo.· '.

. ~ í

LOS SI:ÑORES DE:L ESTADO DE CHELVA
Por D. LISARDO MaLINA MORENO

Efectuado el reparto de bienes, dejó a su hijo natu~'al

D. Jaime, en feudo, las villas Jérica y Toro, Eslida, Bes, Am,
Sueza, Fauzana y otras, agregando además a este est~~o el valle
de Chelva con6tituido por los pueblos de Chelva, Tuejar, Calles,
Domeño, Loriguilla, Sinarcas con Benagéber como alquería, con
la condición de que si muriera dicho hijo antes que su otro
hermano natural de padre y madre D. Pedro (los cuales se
distinguieron de las otras ramas de hermano15 por el sobrenom­
bre de ] érica), por derecho de sustitución le. heredase sus esta­
dos y viceveriSa, y extinguida la rama, volv1e~e este estado al
patrimonio real, según testamento antes menclOnado.

Casóse D. Jaime con D.a EIsa Alvarez Azagra, de cuyo
matrimonio tuvieron a D. Jaime JI de Jérica, al cual dejó here­
dero de estos estados después de haberlos gobernado veintinue­
ve años.

D. Jaime JI de Jérica recibió de D. Pedro López de Riosa:
notario, en 2 ele junio de 1284, testamento ~or el ,que .Sluedo
hcreelero ele este estado. Casó con D.a Beatnz LIana, h1ja del
almirante Roger LIoria, habiéndolos poseído treinta y .¡;iete año~,

dejando a su muerte por testamento ot~rgado ant~ el :notano
D. Juan de Comas, en 16 de· agosto de 1021, a su h1jo Janne III
de Jérica.

Jaime III de Jérica tuvo h'es hijos, que fu~r?n: Jaime IV
de Jérica, Juan Alfonso de Jérica y Pedro ele Jenca. Por haber
muerto el primero antes de pose6ionarse de los estados, suce­
dióle en éstos dicho Juan Alfonso.

D. Juan Alfonso de Jérica aumentó sus es~ados con varias
poblacione6, fue enemigo de los mor~s ~ los echo de. ~us .esta~os.

o se sabe con quién se casó y Sl solo que muna S111 hIJOS,
por lo que le sucedió su hermano D. Pe.dro, fallecido ~n 1372
y en su repre,sentación su hija D.a Beatnz, por agotam1ento de
la rama va.lOnil de esta descendencia.

D. Pedro de Jérica casó en Valencia en 1331 con D.a Bu.e­
naventura de Arborea, hija de D. Hugo Juez de ~rborea, as:s­
ticndo a la boda el rey D. Pedro IV de Aragon, y, segun
Zurita, se hicieron grandes fiestas. Murió sin dejar ~ijos va~o?es

y sí dos hijas, la mayor de las cuales, D.a Beatnz de Jenc~,

hered~ estaa .€6tados actuando de tutora curadora, usufructuana



y administradora de los mismos, St1 madre, n.a Buenaventura
de Arborea, según testamento hecho en' el real de Rey, situado
en la rambla de Valencia, en 2 de octubre de 1371.

Dicha D.a Buenaventura, en su condición tutelar de 6U hija
menor D.a Beatriz, parece ser o bien porque veía que estos

Monumental Iglesia de Chelva

estados volvían a incorporarse a la Corona conforme al testa­
mento de D. Jaime el Conquistador o bien por alimentos de su
hija ya referida o en recuperación o pagamiento de BU dote, o
por donacÍón de nuevo hecha por su majestad el rey D. Pe-

dro IV de Arag6n a sUs sobrinas, vendió el estado de Chelva
con sus castillos a D. Ramón de Vílanova, por el año 1380,
en 26.000 libraB, las que había ganado sirviendo a su majestad
y cuya suma fue depositada en la Tabla de Valencia. Compró
sólo lo civil, pero no la jurisdicción criminal.

D. Ramón de Vilanova, señor que era de Villanueva, caba­
llero del tiempo del rey D. Alonso III y D. Pedro IV de Aragón
e hijo segundo de aquel gran Vidal de Vilanova, comendador
mayor de Montalván y camarero del rey y de su Consejo, ca­
sado con D.a Elvira Monteagudo, señora de Alcudia. Habiendo
6ervido a sus majestades con muchas ventajas, por lo cual' le

. hicieron grandes mercedes bien partieular el rey D. Pedro, que
en 1370 le hizo donación de la villa y Ca~;1 illo de CastalIa, y
después parece que se ignora con qué fundamento y derecho
en 1375, por un hijo del procurador del señor conde de las
Ampurias o bien donación libre o comprado, alcanzó entre am­
bas jurisdicciones el estado de Chelva, poseyéndolo cinco o seis
años.

Sucedióle en la gobernación de este estado su descendiente
D. Pedro Ladrón de Vilanova, habiéndose juntado en él el se­
ñorío de Castalla, el de Manzanera y el de Chelva, casado con
D.a Violante Boíl, alcanzando el título de primer vizconde de
Chelva, concedido por el rey D. Juan 1 en 1390. Fue el fun­
dador del Convento de San Francisco de Chelva. Tuvo un hijo,
llamado Ramón de Vilanova, y al casarse con D.a Elvira Pallás,
su padre le hizo donación del vizcondado de Chelva en 1412.

D. Ramón Ladrón de Vilanova, casado con D.a Elvira Pa­
llás, hija de D. Jaime Roger Pallás, de la casa de los condes
de Pallás, tuvieron por hijos a D. Roger, primogénito, a D. Jai­
me y a D. Baltasar. Murió el primero y estos estados los heredó
su hermano D. Jaime, y al hermano D. Baltasar le dejó CastalIa.
Este D. Baltasar tuvo un hijo, llamado D. Ramón de Castalla,
el cual acrecentó mucho su casa, con parte el estado de Maza,
por donación que le hizo D.a Brianza Maza, hermana del último
señor por línea masculina y también agregó la baronía de Par­
cent y Torre de Espioca, que compró D. Ramón de Castalla,
de su mujer D.a Luisa tuvo un hijo, D. Baltasar Ladrón de
Vilanova, que casó con D.a Francisca Mendoza, hija del mar­
qués de Mondéjar y primer duque de Mandas. D. Ramón La­
drón de Vilanova, segundo Vizconde de Chelva, poseyó este
estado veintisiete años, y a su muerte le sucedió en el mismo
su hijo D. Roger Ladrón de Pallás.

De D. Roger Ladrón y Pallás no Be dice con quién se casó,
pero sí que murió sin sucesión, por lo que le sucedió en el
estado su hermano D. Jaime después de haberlo poseído un06
treinta años.



:, ' ::~t>. Jaime' Lftdr.6n ~ Fallás, cWlrt@ vizGonde, casó do. veceS:
la primera con D.a Sigilina Ariño, dé la cual tuvo a D: Pedro
Ladrón y Pallás y a D. LuirS Pallás de Vilanova. En segundas
nupcias casó con D..a 'Catalina, según unorS, según otros con
D.a ~ngela de, Cente~les y Pallás, de la cual tuvo a D. Jaime
Ladran y Pallas, temendo ya el padre 80 años. Este último
hijo es el que' casó con D.a Isabel Bonet, de la cual tuvo a
D. Francisco, que de&pués muria violentamente. Murió D. Jai­
me Ladrón y Pallás y le sucedió su hijo D. Pedro. Se enta­
bló el pleito sobre derechos del estado con D.a Mariana
de Blasco, recayendo sentencia a favor de otro D. Francisco
hijo de D. Jaime Pallás y D.a Isabel Bonet y nieto del vizcond~
D. Jaime, pero con la condición de que no podía ca!sarse por
s~r tenido antes del matrimonio, aunque después legitimado.

D. Pedro Ladrón y Pallás, primogénito del cuarto vizconde
de Chelva, alcanzó del rey D. Juan II llamarse Egregio, y sus
sucesores, por carta del Monzón de 21 de agosto de 1470. No
se dice con quién se casó, pero sí que tuvo dos hijos, D. Pedro
y D. Francisco. Por muerte del primogénito D. Pedro heredó
estoo estados D. Francisco.

D. Francisco Ladrón y Pallás, sexto Vizconde, casó con
D.a Inés de Manrique, de la casa de los López de Cuenca.
Vivieron con la mayor ostentación que' pudú ningún príncipe
grande, repartiendo todos los oficios de su casa entre sus parien-

·tes pobres, que a todos transportaron a Chelva con sus familias.
No tuvieron sucesión y murió IIn 6 de marzo de 1575. Hubo
pleito en la r.lUcesión y dióse sentencia en favor de otro D. Fran­

'cisco, hijo de D. Jaime Pallás y de D.a Isabel Bonet y nieto
, del ;vizconde D. Jaime, pero con condición de que no podía
. cas<'\J:se I por ser tenido antes del matrimonio, aunque después lo
legitimaron para que de esta suerte volviera en vínculo' a Io.5
legítimos herederos. '

, , Don Francisco Ladrón y Pallás II, murió de un arcabuzazo y
puñtlladas en 1 de octubre de 1584 a, manos de cuatro moros
que le aguardaban emboscadorS en la peña Blanca, a mitad del
camino de Chelva a Benajuay. Se dice que a consecuencia de

, los amores y arrojamientos que tenían con una mora vasalla suya.

l?on Pedro Ladrón y Pallás II, hijo de, D. Jaime Ladrón y
Pallas y D.a Isabel Bow.et y hermano del anterior, le !Sucedió en
el vizcondado. Casó con D.a Leonor Pouz, de cuyo matrimonio
nació D. Jaime Ceferino Ladrón, que le sucedió a la vez en el
mismo. En Chelva fallecieron en 22 de enero de 1614 D.a Leo-

, nor Pouz,' y 8n28 de septiembre de 1572 D.a Isabel Bonet.
" D. Jaime Ceferino Ladrón y Pallás, hijo de los anteriores le

emcedió en el estado. Cttsó con D.a Francisca Ferrer, l1ermana

d~l Gobernador de Vahmcia, yhivie~on'hijoS a- 'D. Iua~ Ralnó:h .
y Pallás, que le reempla2\ó' ~n él e'stado, murie~do erf ;'Sáh ;
Lorenzo de El Escorial en 6 de diciembre de Hn7. A éste', '
D. Felipe III le dio el título de conde de SinaIlc'as" en el
año 1599.

Don Juan Ladrón y' Pallás, hijo del anterior, casado! con
D.a Mariana Velasco Iba,na, ele cuyo matrimoni@ nacieron
D. Gaspar Ladrón y D.a FrancirSca. ',El primero le sucedió en
el estado v la última casó coo D. Gimeno Pérez de Calatayud,
conde del' Real. Poseyó el (i)stado 14 años y murió elLo de
mayo de 1631, en una masada de Castilla en el término de
Volinches, caminando hacia Madrid y llamado por el rey
Felipe IV.

Doña Mari~na Velasca Ibarra, hija del marqués de Salina~ y
viuda del anterior, quedó gobernanqo estos estados durante la
menor edad de su hijo D. Caspar, y ten)endo la edad necesaria
para el matrimonio Id nevó a efectO' con D.a María de Silva,
hija del marqués de Orán, encargándose del erStado como señora
Tenutaria, tutora y curadora de su hijo D. Gaspar Ladróri
durante la mellar edad de éstos.

Don ,Gaspm' Llelrón y Pallás, hijo de D. Juan Ladrón y de
D.a Mariana Velasco, ca.ó en 1644 con D.a María de Silva, hija
del marqués de Orán y duquesa que fue después de Villaher~ .
m®sa, de cuyo matrimonio tuvieron dos hijos, que son la egregia
o.a Mariana Ladrón, que n:ació en Madrid en el año 1650, y
D.a Lucrecia Larlrón, nacida en Chelva elLo de mayo de 1654.
Murió D. Gaspar sin sucesión varonil en 7 de febrero de 1005,
encargándose de estoo e~tad(')s su hija, D.a Mariana, pero gober­
nando su abuela por su nieta.

Doí'ía Mariana Velasco Ibana tuvo sentencia real a favor de
su nieta, daela en la 13.eal Audiencia de Valencia, según auto de
publicación y mandamiento de 14 de abril de 1655, contra
D.' Fn1l1cisco Ladrón de Vilanova. Murié D.a Mariana en 1.0 de
julio de 1668, siendo 6eñora de honor de su Real Majestad,y,
aya del Príncipe. .

'. Doña Mariana Ladrón y Pallás, hija del conde D. Gaspar y.
doí'ía Marhna de Silva,.meriina de la reinaD.a María de Austria,:
que poseía estos estados desde' la mÍ,térte de 6U· padre, Ga-só con,
D. Juan de Palafox, hijo primogénito del marqués' de Ariza, a
los que por servicios de dicha egregia !Señora, les concedió el
rey D. Felipe IV sobre los títulos de vizconde de Chelva y
conde de Sinarcas, el de marqués de So~ de Soneja. Pai.' muerte
ele D. Juan de Palafox, casó en segunda~ nupcias con D. Antonio
Colana, conde de Anna y primogénitlll de los condes de Elda,
la cual, a virtud de la posetli@n que tema de estos estados y eomo



heredera de BU abuela, siendo menor ge declaró le competía el
beneficio de la restitución en íntegro, contra la sentencia que el
Supremo de Aragón obtuvo en favor de D. Francisco Ladrón
de Vilanova.

Don Gaspar Frígola, caballero de Montesa, depositario y
tesorero de dicha Orden, Teniente de Baile General de la ciudad
y reino de Valencia, Sacrestador General por su Majestad y BU

real Consejo de estos Estados, les gobierna durante dichos 6a­
cresta. Los pretensores del estado son la ilustre D.a Mariana
Ladrón y Silva, condesa de Anna, Marquesa de Sot y Navarrés.
La egregia D.a Angela Ladrón de Vilanova; el egregio D. Gi­
meno Pérez de Calatayud, conde del Real y Villamonte; el
egregio D. Luis Marrades y vizconde de Sañen; el ilustrísimo
D. Pimental, marqués de Tarragona, Y el ilustrísimo y reveren­
dís.imo D. Francisco de Rojas, Obispo de Murcia y Cartagena.

Después de resuelto dicho pleito, parece ser que quedaron
gobernándolo como señores del estado el duque de Lécema,
marqués del Real y Almenara, de la casa del duque de Villa­
hermosa, habiendo menudeado por est~ tiempo las demandas
sobre el derecho del señorío entre la6 diferentes ramas que se
consideraban con bases para reclamarlo con resolución alterna
para unos y otros e incluso los puebl06 del estado, se rebelaban
contra el poder abusivo de los señores, re6istiéndose en algunas
ocasiones a reconocerles como tales y rendirles el homenaje y
pleitesía que era norma en aquelloo tiempos, cómo aconteció,
entre otros, con los Zarzuelas en Jérica, y formular reclamaciones
distintas y demandas de incorporación del estado a la Corona
Real, la que dio lugar a la Real y Suprema sentencia dictada
a favor y conforme a lo !Solicitado por Jérica, de 23 de octubre
de 1479, de incorporación del estado que anteriormente se
expresa.

El Sr. duque de Villahermosa, agobiado por los continuos
incidentes Y cuestiones que surgían con 106 vasallos, después de
algunas entrevistas con representaciones de todos estos pueblos
del Vizcondado, llevó a efecto definitivamente la cesión de los
derechos dominicales, que dicho Sr. Duque sostenía le corres­
pondían, cesión previa la relación de 10 que debía de pagar
cada uno de los pueblos de este Vizcondado, llevada a efecto
en 11 de s~ptiembre de 1865.

NOTAS GEOGRAFICAS

En la carrtera general Valencia Ademuz, a 6<) kilómetros
de la capital, se encuentra la villa de Che1va, junto al río de
su nombre y al pie' de la llamada Muela o pico de Che1v2..

Cuenta la capitaJ de la Serranía con unos cuatro mil hab~.

tantes, y su término tiene 191 kilómetros cuadrados.

Limita al Norte con el señorío de A1puente; al Sur ~oll

la comarca de Requena-Utiel; al Este con Calles, Domeño
Higueruelas, y al Oeste con Tuéjar, Benagéber y Sinarcas.

Chelva goza de un paraje encantador, lleno de vegetación
gracias al agua que brota por doquier. Sus fuentes, dé aguas
riquísimas, constituyen la delicia de los veraneantes desta­
cando particularmente las llamadas del Fraile y de la'Gitana.

Forman parte del Municipio de Chelva los caseríos y aldEas
de Argue1a, Ahillas, Berenta, Benacacira, Mas de Aliaga, El
Cerrito, Mas de Caballero y Villar de Tejas. Existieron en
otros tiempos los pueblos de Azagra, Torrecilla, Zarraica y
Garrofera, de los que apenas si quedan restos.

La orografía de Chelva está formada por numerosas sierras
que confluyen en el término, tales como las de Losilla, Ale­
dua, el Sabinar, etc. Sobre esta última se levanta el Pico de
Che1va a 1.048 metros de altura. Otros picos importantes son ·el
Alcotas, a 990 metros y el Atalaya, a 1. 160 metros.

Los ríos son: el Chelva, que recoge las aguas del BarrancJ
de la Salada y desagua en el Turia.

El patrimonio arqueológico de Che1va ·es importante, des­
tacando el famoso acueducto de su nombre. «No es esta obra
menos admirable que el canal de CeUa, aunque no se conser­
van de ella tantos vestigios. En cambio quedan en pie la PefLa
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.Horadada) la Pe1ia Cortada, arcos y pUm'es sobre el bananco

..Alcotas y, sobre todo) el puente acueducto sobre el barranco
-.de la Cueva del Gato) que conserva intactos sus dos pilares y

~tres arcos gracias a su solidez y sabia cimentación. General­
-mente se cree que la finalidad de este acueducto era llevar al

'<Cmnpo de Liria las aguas del río Tuéjan> (JAIME MARCO BAIDAL,

"-Obra citada-).

El antiguo palacio del Duque de Villahermosa es hoy la
"Casa Ayuntamiento, y en cuanto a la Iglesia Arciprestal, cuya
monumentalidad puede apreciarse en estas mismas páginas,
~onservaba un rico tesoro que, después de las tropelías de
1936, se está reconstruyendo. Pero toda la villa de Che1va

"conserva l-ecuerdos de pasadas dominaciones, particularmente
..-de los tiempos de los árabes, destacando las calles tortuosas y

estrechas que contrastan con la amplia y señorial Plaza Mayor.

Se supone que el nombre de Chelva deriva del romano
"Silva o selva, por 10 frondoso de sus bosques, nombre que los
-árabes convertirían en Xelva.

Esta es la fuente de la
Gitana, de Cllelva, de
aguas buenisimas y si­
tuada en un delicioso
paraje. Los excursionis­
tas bajan expresamente
al mismo para saciar
su sed, pues, efectiva­
mente,compensa el corto

desplazamiento.



CHERA
Por D. Miguel Palomo Monfort

Secretario del Ayuntamiento

nOT/CIR GEOGRRf/CR

EN la palie más meridional de la comarca de la Serranía

se encuelI1o-a el pueblo de Cheira, a 653, m. S'obrel el nivel

del mar. S'u término linda al NOlte con el de Sút de Chera;

al Sur, con Siete Aguas; al Sureste, con Gestalgar; al Suroeste,

con Requelna, y al Norroeste, con Lorigtúlla.

Tiene una extensión aproximada de 5.890 hectáreas, de las

que 4.420 son monte pinar y para repoblación forestal y el resto

terrenos de cultivo.

Chera se encuentra a 8 kilómetros de Requena, a 34 del

VillaI" del Arzobispo, que es la capital de DistTito o' Partido

Judicial, y a 70 de la capital del Reino, por Gestalgar. Por

Requena está a 88 kilómetros.

Su riqueza es la agricultura y la ganadería.

La agricultura es de secano y de regadío. Produce la primera

hOlializas, patatas y cebollas. El secano vino, almendras, aceite

y cereales. El cultivo del azafrán llegó a tener mucha impo'r­

tancia en otros tiempos, y la tiene actualmente.

Como la ganadería que fue riqueza muy impoltante, pero

que hoy, debido a las restricciones impuestas PO'l' las autoridades



en defensa de las plantaciones forestales, se ha reducido c()nsi~

derablemente, habiendo desaparecido pm completo el ganado

cabrío y existiendo sóJo algo de lanar. Se ha creído corlJVenien.t~

sacrificar un bien presente a cambio de una promesa de futura

riqueza.

En definitiva, el término es pobre" lo que i#uye, natural­

mente, en el medio humano.

La orografía es de la Sierra de Utiel, oorrespondiente, por

tanto, a Aledua, siendo sus más. altas cimas el Pico ROiPe~ a

1.136 m.; el Puntal de F'emando, a 1.Ú7 m., y.el C~nco Pinos,

a 1.171, siendo el terreno muy quebrado..

La hidrografía está representada por el río Sot, afluente del

Turia, que da lugar al pantano de Buseo. Exísten varias fuel1te~

naturales y algtmas medicinales.

La antígua Ermita conver­
tida en Iglesia Parroquial.

Chera, que es el término

extremo de la Serranía,. se ha

considerado históricamente de

esta comarca por su dependen­

cia de Sot, pero su proximid?d

a Requena, por cuya ciudad

realiza su tráfico con la capital

del Reino mediante la única

línea regular de transporte por .

carretera de q~e dispone, hace

que en los últimos tie~pos se

hayan afiimado los lazos de

buena vecindad C<?n la ciudad

c'astellana, hasta el punto de

que en las reuniones de tipo

político celebradas en los últimos años, Chera ha militado con

Jos pueblos de la comarca de Requena.

Las comunicaciones de Chera, por la tanto, se reducen a dos'

caminos vecinales: uno intransitable que enlaza 00!Il Sot y otro

en mejOT estado que enlaza con RequeiI1a, que es el que sirve

la comtmieación regular con Valencia por la carretera gen.e1'al

de Madrid. Tiene Ghera servicio de coche diario con Requena,

en función de la camunicacián con la capital.

. Como puede apreciarse, las comunicaciornes san immficientes

y las autoridades d'e Chera tienen solicitado de la Diputación

del Reino la rectificación de las ~arreteras existentes. Se pre­

tende darles un ancho mayor y construir una nueva carreterra

que facilite la oomunicación con Chiva, Siete Aguas y Gestalgar.

Por el contrario, la red telefónica data del año 1929 y cons­

tituye una excelente instalación.

Tiene la población unas cuatrocientas cincuenta casas, repar­

tidas entre el núcleo urbano y cuatro barrios que se llaman San

José o de Arriba, Gisbert, Atienza y Montesinos.

Forman el núcleo urbano principal Chera capital donde ra­

dica la Casa Consistorial, con vivienda para el Secretario y

escuela<; y vivienda<; para maestros. Hay Centro de Higiene

Rural con vivienda para el médico. Solamente se construyen

nuevas edificaciones en Ghera capital fusionado con el barrio

de la Iglesia, unido por la escalinata.

La Población es de 1.163 habitantes, conforme al censo

de 1950, con tendenoia a disminuir por consecuencia de la

fa,lta d~ riqueza. No es Chera de las poblaciones de la Serranía

que sufren mayar emigración, pero conviene tener presente este

fenómeno para evitarlo en la medida posible. Para ello se nece­

sita crear riqueza. Si Chera dispus,iera de agua sería su



término de rica agricultura, máxime cuanclo de las prospecciones

realizadas parece desprenderse que existen grandes cauda1e& del

rico elemento en el subsuelo del término.

Tiene una Cooperativa Agrícola y una Sociedad Musical re­

cientemente establecida.

En 101 religioso peTtenece Chera a la diócesis de Valencia

y Arciprestazgo del Víllar del Arzobispo. Tiene iglesia parro­

quial reOOiI1sfruida por el Ayuntamiento, así corno casa abadía.

La iglesia está dedicada a Nuestra Señora de los Angeles.

Celebra fiestas el 2, 3 y 4 de ag06to, Viéndose entonces el

pueblo muy conclliTido, tanto por los hijos ausentes que en tan

señalado día vienen al pueblo, como pO'r los vecinos pueblos.

El día 2 se dedica a la Titular y el 3 a San José.

En cuanto a los servicios púhlicos, además de los ya indi­

cados, dispone Chera de excelentes escuelas de primera ense~

ñanza, así como decorosas viviendas para maestros, una nueva

¡,a casa selíorial

Casa Consistorial, un Centro Primario de Higiene Rural con

vivienda para el médico, caminos de labor atendidos pO'I" la

Hermandad Sindical d€! Labr?-dores y Ganaderos, alumbrado

público, a renovar, fuentes' públicas convenientemente distri­

buidas por el pueblo, varios lavaderos y abrevaderos, etc. Hay

una fuente monumental en la plaza de España.

El cementerio es municipal y se halla enclavado en la ladera

de un cen-o a prudente distaocia del pueblo y debidamente

aislado por tm barranco.

El Aytmtamiento, en estos ú1timos años, impulsó la repohla­

ción fO'I"estal y las obras de saneamiento; en particul:u: el servi­

cio de aguas potables a domicilio y "el alcantarillado, y, como

previo, la traída de aguas a la población. Ahora se construyen

camino..,;; forestales y cortafuegos.

En el inventario del Ayuntamiento de Chera figura un rico

patrimonio de montes cubiertos de pinadas cuya explotación

regular a raíz de la reciente ordenación de montes llevada a

cabo por la Jefatura de este Servicio, permite cubrir las aten­

ciones de los servicios municipales sin otra exacción de arbitrios

que las obligatorias de prestación de servicios y contribv.ciones

especiales.

EL 'IInTRnO DE BUSEO

Dil'emos unas palabras sobre esta importantísima obra hi­

dráulica.

En efecto, en nuestro. término y en aguas del río S0It; a

cuatro kilómelxos del pueblo y en el llamado De,sfiladero de

To'rnwgal, está enclavado el pantano de- Buseo, dependiente de

la Confederación Hidrográfica del Júcar. Es uno de los ocho
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, _" E[p.antal1? dé Bus~o e~ el pl~f.meró'que ;tconstruyó

en la cuenca del Turia, sobl'e el cauce del río Sot

, De~ .Ei l'uria y' el hombr~ ribereño •.

pantanos !"1epados¡>Or, el E;s.t~d,\?,.el, jAiqarse. el ~igl? !'''<pé- ..) J
bense los primeros estudios al ingeniero dqp,.~X0m~Bdg~~~.JUfln..;.

y Buniel. Las obras se inauguraron en el año 1902 y sus pre-

• supue6to1s ~igin~ri~' s~ d~pHca;~~" oÜ'~o co~secuen~ia 'de' l~ ,

dificultadeS técnicas qtle apa~e~iewp'y .qu~ re~'~s~l'O~ co~;id~';'~-'

blemente la marcha d~' ios trab~j;s, hast'~' el _punt¿' d~ que se

pensó terminar el pantano en tres años y costó diez, Dirigió

estas obras el ingeniero don Emic:!.ue González Granda. .La ­

cabida delp~~tan9 es Ae oc;ho, millones de metros cúbiGqs. ,La

finalidad, completar lo~ ri~sos de. la Huerta de Yalen.cja,,' "'. é.,

Todo el paraje en torno al ,pantano es realm~nte encantadO'T

y justifica por sí mismo un desplazamiento par~ pod.er cOll1te:q¡:- .

plarlo. De aquí . también la nooesidad de .mejorar las, comuni- .,

caciones. Aún c;~ ~od~, e~o se ~st¿n '~~n~~;~ye~do"ch'a¡~ts ~'~r: f· r.

- - • • • .~ • • "._" f • '-'. .. • ' •

su excelente clí,ma en ver?-no~.

nOTICIR ·HI5TORICR

Chera, Xera en valen~i~no, es un p'Q~bI9 Telativamente. mo- ¿:

deroo, desmembrado de' Sot ya ~uy avan~ado el sjglo ~. Po.r_
, .. " " -. .~

lo tanto, la historia de Che:ra _es la de: Sot de Ghera. y a ella

nos remitimos pues, siquiera sea de mado. :sintético, ~e h,aya

reproducida en esta misma coleoción y debida al Cronista de

Sot de Chera don Francisco Gregario Montón.

Algún antecedente nos suministra el canónigo don José San­

chis Sivera en su Nornendator de la Dióce,S'Ís Va1enti.na, púes

en lo eclesiástico perteneció Chera a Sat, y sU' iglesia, dedkada

a Nuestra Señora de los Angeles, tenía categoría de curato de

entrada, formando la panoql:ia unos cuantos moriscos que se

agruparon en cuatro baniadas de casas, ruinosas en tiempos dell



historiador Escolano, y que pertenecían a don Baltasar Mom­

pa.1au, señor de Sol· .de Clíe.ra'.

En -el siglo XVIII la iglesia era un ermitorio con nueve fami­

lias. Observaban entonces fiestas a la Titular, a San José y a

la Virgen de lo~ Dolores los días -2, 3 y 4 de- agosto.

El Duque de Almodóvar fue el último que ejerció el señorío

jurisdiccional sobre Chera y Sot de Chera.

Ya en el año 1836 los habitantes de nuestro pueblo, un

insignificante caserío de Sot, instaron de la superioridad la erec­

eión en municipio· independiente, a lo que se accedió, instru­

yéndose expediente de segregación durante los años 1836 a 1841.

Según cita el Cronista Gregario MOIlltón, en el año 1841 se

llevaron a cabO las primeras diligencias de amOljonamiento, e

incluso en el Archivo Mlmioipal de Sót de Chera se conserva

el acta de constitución del primer Ayuntamiento de nuesh'o

pueblo.

Nuestra historia como municipio independiente se inicia. por

tanto, en plena edad contemporánea. El pequeño caserío des­

plegó I'ápidamente y hoy supera en población al municipio ma­

triz, con el que -conserva los lazos de entrañabJe afecto que se

crearon al correr de 100 años.



CHULILI-JA

Notas geohisfórir;as aportadas

por D. Manuel Arenas Andújat

LA villa de Chulilla cuenta alrededor de 1.500 habitantes y

:su término municipal una extensión de 62'81 kilómetros cuadra­

dos; término extenso y de los más quebrados del País. Lo cruza

el Turia, que se denomina río 'Blanco. Este tiene su curso en

i:elTeno montañoso y enh'e angosturas profundísimas que dan

;al paraje un aspecto imponente. Tiene cuevas maravillosas y de

(difícil acceso, plagadas de leyendas, romances y tradiciones.



En el denominado Salto de Chulilla, hoy en plena eA1Jlotación

industrial para la producción de electricidad, el río se precipita.

en un cauce de diez metros, a una profundidad de ciento se­

senta metros, En el fondo está la fábrica, bajo la imponente

Peña Mosel.

Sus cuevas más celebradas son las del Tesoro y la del:

Gollizno.

Sus montes son Muela de Chulilla, La Punta, La Pedriza

La Carrasquilla, de la Sierra de Andilla todos.

Tiene numerosas fuentes, entre ellas una medicinal muy re-­

nombrada, denominada Fuente Caliente.

Su agricultura es de secano, si bien tiene unas pequeñas.

huertas jlmto al no.

Está situada en la falda del monte del Castillo. y sus ·calles.

son todas violentas cuestas.

Longitud Este entre los meridianos 2° 47' a 2° 54

Longitud Norte entre los paralelos 39° 36' a 39° 45.

Fue jurisdicción de la Mitra de Valencia, que la convirtió ero

cabeza de la Baronía que se formó con Losa del Obispo y Villar

del Arzobispo.

Conserva la Carta Puebla concedida por el Obispn y Cabildo.

de la Catédral de Valencia a los cien primeros pobladores cris­

tianos en el día 8 de febrero del año 1340.



Este es el fac~ímil del pergamino original de la citada Carta_

Puebla de la histórica Villa-Castillo de XULELLA -hoy Chu­

lilIa-, Señorío que fue de la Mitra y Sede Valentina.

Estas escrituras de donación, llamadas de "privilegio", iban

escritas en latín y letra de la época, cual era costumbre en la

primera mitad del siglo XIV y como puede verse en los docu­

mentos oficiales de los reyes, príncipes, próceres, magnates, pre­

lados, obispos, dignatarios de la Iglesia y demás miembros de la

curia eclesiástica y de las órdenes religiosas, pasando después, en

la secularización, a los notarios públicos en la baja Edad Media.

Se hacían por duplicado; la que quedaba en poder del otor­

gante y la que se daba a los usufructuarios.

La que reproducimos y sale hoy por vez primera a la luz

pública, es la que quedó en poder del Obispo y Cabildo de la

Catedral Iglesia Mayor de "Nostra Santae Mariae de la Seu de

Valencia" y fue extendida en pergamino en la ciudad de Va­

lencia, cabeza del reino, en la desaparecida Aula Episcopal de

la dicha €atedral, anterior al Aula Capitular vieja de la cuarta

década del siglo XIV.

Fue firmada el. lunes 8 del mes de febrero del año del Señor

de 1340) por el sexto Obispo de Valencia y cuarto Señor tem­

poral de dicho lugar y término general y común de las'llamadas

tierras de la BU;Ionía y Castillo de Chulilla, Señorío de la Cá­

mara o "mensa episcopal" (Priv. Real concedido en Valencia

por Jaime 1 el Conquistador el 12 de marzo de 1271, al tercer

Obispo de esta capital, Fray Andrés de Albalat, con jurisdicción

civil y criminal) por don Ramón o Raimundo Gastón y su Cabildo

firmado con su sello y cinco canónigos, y como testigos, tres.

beneficiados de la Iglesia valentina, todos ellos reunidos, junta­

mente con los adquirentes y sus Síndicos y Procuradores. De

la conformidad de todos los cuales dio fe el notario de la ciudad

.En Berenguer de Peramola, y al final de ellos, el sello de Arnnldo·

de Casesuells [Casavelles] notario público por autoridad regia

en todos los dominios del señor rey de Aragón", que lo era.

entonces por la gracia de Dios, el muy alto Señor príncipe En

Pere II de Valencia, IV de Aragón, llamado el Ceremonioso y

también el del Punyalet; sexto monarca de Valencia.

El duplicado obligado a que hacemos referencia y que se les

entregaba a los cien primeros pobladores cristianos, lo recibieron

en nombre de aquéllos los dos nuevos Síndico y Procurador del

dicho lugar y término de Chulilla, llamados Miguel Silvestre y

Arnaldo de Garni~a, habitantes ambos de la dicha villa, y el

segundo, sirviente del Obispo Gastón

Toclos estos pobladores habían de prestar verdadero y fiel.

homenaje a Balaguer Redón, alcayde del dicho Castillo, y en

su archivo guardaron aquéllos el duplicado de la Carta-Puebla,.

con sus sellos; Carta-Puebla que hoy ha desaparecido.

En aquel año de la firma eran los magistrados que regían

los destinos y gobierno de la ciudad de Valencia -cap det



::;¡eyne- los honmts y graves jurats, los seis magníficos, amados

y fieles prohombres, En Ramón Costa y En Pere Colom, gene­

.TOSOS; En Amau [Guerau] Safont, En Jaume Scriva, En Bemart

Johan, En Berenguer [Bernardo] de Ripoll, ciutadans; este últi-

mo jurado valenciano, seguramente sería el que doce años des­

pués, siendo vicealmirante de la escuadra aragonesa, murió glo­

:riosamente en la batalla naval de Constantinopla contra los

genoveses, en 13 de febrero de 1352. Siendo Justicias, en lo

criminal el cavaller En Ramón Zanoguera, y en lo civil, el

'Giutadá, en Pere Mercer.

Hay tres pergaminos más: dos de ellos, números 02450 y

06107, son los traslados exactos de la dicha CARTA y el Perga­

mino 08173, es un documento firmado en la Villa-CasUllo de

'~hulilla el 14 de enero de 1340, por Pedro Segarra, notario pú-

blico de la citada villa, y por los Síndicos y Procuradores, ya

..citac;Ios, Miguel Silvestre y Arnaldo de Garni9a, que es síntesis

·.de cuanto se hace referencia en la CARTA-PUEBLA y reseñado

<en dicha CARTA.-Arch. Metrop. de Valencia.

Documento auténtico que se custodia en el ar­

chivo de la Santa Iglesia Basílica Metropolitana de

Valencia, sección de Pergélminos de la Edad Me­

dia. Cartulario del Pontificado del Obispo Raymun-

do .Gastonis, 1312- t 1348. Pergamino núm. 08224"



Desde Temel a Ghulilla, por causa del escaso desnivel del

río Turia, no hay, movida por sus aguas, ninguna central hidro­

eléctrica. La que aparece en esta fotografía, instalada en término

,(le Chulilla, se llama ~'La Valenciana". Su canal de abasteci­

miento, que comienza en el famoso Salto de Chulilla, va mb­

terráneo unos cuatro kilómetros, atravesando el monte sobre el

que se asienta la población. Su salto tiene 32 metros de altura,

con un caudal de 11 m 3/s'. y una producción de 3.200 Kw. hora,

siendo uno de los más bellos de la cuenca y el de mayor po­

tencial hasta el presente.

L

GESTAL·GAR
Por el Cronista Oficial

D. Blqs Sánchez Giménez

RSPECTO GEnER~L

GESTALGAR se halla situado en la parte oeste de la pro­

vincia, a 50 kilómetros de la capital, con una extensión

superficial de dos kilómetros y medio cuadrados; tiene

500 casas, siendo su configuración la de un rombo imper­

fecto, de relieve concavo y convexo, terminando" por uno -de

sus lados en forma piramidal por estar situado este pueblo

en la falda de un monte a lo largo de la misma falda y ba,ña­

do por la parte baja, en toda su longitud, por el río Turia.

Limita al ndTte con el término de Chulilla; al sur, con el de
j

Chiva y Siete Aguas; al 'este, con el de: Bugarr~, y al oeste,

con el de Chera y Sot de Chera.

El térmiso municipal tiene una extensión aproximada de

~nos IIS kiló~etros cuadraq.os, de conngu1'ación agreste y,
montañosa, formado por una cordiHera y dos macizos mon­

tañosos, llenos de grandes barrancadas, altos puertos,. gar-



g'dntas prolongadas, cuenca del río Turla, y tres lianos de
alguna consideración, dos de éstos situados en valles y el otro

en la meseta d,e un macizo montañoso.

8
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He aqul la Peña Maria, uno
de los parajes más pintorescos
de la villa de Gestalgar, cuya
juventud le tiene especial afec­
ción. En la base de este cono se

\ enqleqtra la Cueva de la Virgen
de fa Peña, tan venerada en
Gestalgar yen cuyo punto brota
una fuente de riqulsimas aguas
muy celebradas poi la' abun­
dante población veraniega que
.afluye durante el estio.

.0 RO GRR f I R
Tres:'cordífleras : La· llamada CoÍlado de Chiva, sititada de

s{¡r·a 'este. 'La Marjana, de oeste a norte. La de Cherales, 8i­

fua:da de: norte a :sur, f l~ de la Rodana, situada igualmente

:de ·horté a-, sur.

COLlnR5
Itiisten en' el término; entre ¿tras de menos' importancia,

él Álto de Algarra, Alto de 1ti Dehesa, Altos de la Peña del

.Ciiervo "1 ioi Altoi del Barco;

Primera, 'la ·del. Campillo, poligonal regular de 10 kilóm~­

tras cuadrados de extensión, dirección sur.oeste. Segunda, Lo­

'ma de los Llanos, 3 Jdl'ómettos cuadrados .de .. extensión y

-dirección suroeste, forma rectangular. TeIe.era, Llanura de

·GabaldÓn; de ·unos 3 kilómetros· euadt:adQs y direeÓóp. sur,

central y de forma poligonal regular. Cuarta, Llanur:;t d.e1 Oli­

var y Bajo Andellia, de unos 2 kilómetros cuadrados, "forma

rectangular y dirección este. Además el Valle" fór,mado. por ,la

vega del río Turia, ..de' form'a triangular, '3 kilÓl)1fÜros , de e}j:­

tensión, en dirección',este; El único rÍo.es .·el ,Turi8~ qU:e~l~t'r'a

en el término por .la: Cueva de la"Riguera,' k)L~~ravíe~a':~n

toda su exte1!sióil y. penetra .en el dé' Bug!:m;a 'p:Or 'la'~partida

Cueva Grande"

H J D..R:O G:R··R,f I R:.-,
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Fuente Roque, situada -en .la. partida' de .Gabaldón·y ~ista

· del :pueblo .}3' kilómetros aproximadamente ,_. en la actualidad

'.ó.seca, ,'utilizable' úni.camente .para beber. ,Puente del Alcaide,

situada en.: ig:~al- partida: que 'la' anterior, distant,e del. pueblo

:,8· kilómetros'. de :p0C'aproducción,. utilizable para bebe~. Fuen-

te'Pocico del' Molinero., situada en igual partida qtie las ante-

· iioresj .distante, del.pu,eblo 7 kilómetfOs, muy pobre ~e'pro-

· :ducción y solamente es utiliz,able para beber. FU~i:lte del

,.p..r~do;·a 2 .ki1óm~tros· .delpueblo, ésta e,s· muy'. abundant~, y

~ sUiLagu;as' se--utiii'{:~A p'ara 'beber::. y para: r~~gp. d~ la h!1~rta,

que lleva el mismo Iwmbre que la referid~~ fuente. ,Fuente g,el

· ,Totnajo, .s!~a~a .:e~ Jª,..pa,djda C~sa,..$~ªYj Q.jstan~e· del1weblo



6 kilómetros, de escasa produccióh y es utilizada únicamente

para beber. Fuente de los Gamellones, situada en la partida

Cochichillas, distante d'el pueblo 9 kilómetros, de abundante

producción y es empleada para beber y abrevar ganado. Fuen­

te de los Andenieros, situada en la partida de Pera, distante

del pueblo 9 kilómetros, de producción regula.r y utilizable

para beber solamente. Fuente del Canario, situada en la par­

tida de partida de Pera, distante del pueblo 10 kilómetros (en

la actualidad seca). Fuente del Peral, situada en la partida

de Campillo, en el mismo límite con el término de Chh a,

dista del pueblo 13 kilómetros, de abundante producción y es

utilizable para beber y abrevar, toda clase de ganados. Fuente

de la Peña Roya, situada en la misma partida que la auterior,

distante del pueblo a unos II kilómetros, producción abuh­

dante y utilizable para beber y ab~evar ganado. Podco de

Confitura, situada en ~a partida del Campillo, dista del pueblo

unos 15 kilómetros, de escasa producción, solamente se uti­

liza para beber, siendo (según criterio general) el agua más

rica y sana del término. Fuente de la Nevera, situada en la

falda de la Peña Roya, a unos 10 kilómetros del pueblo, de

eScasa producción y utilizable para bebe1'". Pocico de Pruna,

o Charco de la Vaca, situada en la partida de los Bosques, a

unos 9 kilómetros de la localidad, de escasa producción pero

de exquisito paladar y muy aceptable para el vecindario en

general. Fuente Don Andrés, situada en la partida del Pinar,

a unos 3 kilómetros del pueblo, de escasa producción y utili­

zable para beber. Fuente Murté, situada en la partida del

"mismo nombre y en la misma orilla de la carretera Gestalgar­

Liria, a un kilómetro de la localidad, siendo por los turistas

úna de las más frecuentadas del término y en el agua que

más fe tienen 'los enfermos, en espe.cia~ los que padecen del

estómago. Fuente del Piojo, situada en la huerta de la Za­

patería, a un kilómetro del pueblo, de escasa producción y

utilizable para beber. Fuente del Salto, situada en el naci­

miento del barranco del Barco, a unos 8 kilómetros del pue­

blo,- de escasa producción y utilizable para beber. Fuente del

Morenillo, situada en la desembocadura del Barranco del Bar-

A su:paso por Gestalgar el r¡o~Turia origina una fertflisima huerta
de dos mil hanegadas de superficieAue produce apreciadas frutas

y hortalizas. La foto ofrece eCnuevo Puente sobre el Turia.

co, a un kilómetro de la localidad, muy abundanle y utili­

zable para beber, Fuente Peña María, situada en la base de

la peñ~ María y en la misma grÚta de la Virgen de la Peña.

Esta fuente es la más pintoresca del término y muy concu~

rrida - por los veranea.ntes, especialmente en los meses de

juni(;), j.úlio"y agosto, -celebrándose en este mismo punto la

romería en honor a la Virgen de la Peña el día 17 de agos­

to. Fuente G.rande. situada a unos 400 metros del pueblo, la
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cttai,- debido a Su -rico caudal, puede considerársele camó un
afluente del río Turia; sus aguas son utilizables para lavar.

Fuente del Ama, situada en la partida Andenia, a unos 4 ki.

lómetros de la localidad, con agua abundante y utilizable para

beber y riego de la partida del mismo nombre. Fuente Ro­

driga'; situada en la partida de las Palas (nacimiento del ba­

rranco Lidonero) a unos 6 kilómetros del pueblo, utilizable

para beber.

De la multiplicidad de fuentes que existen, según relación,

se distinguen por sus condiciones agradables. y curativas, la

fuente Murté, la de la P€ña Roya, la de los Gamellones, la

del Ama y la fuente Rodriga.

CLlmRTOLOGIR

La temperatura media de este pueblo es de 20 a 25 grados,

siendo la mínima de un grado en enero y la máxima de 38 en

agosto .. Esta temperatu.ra benigna, junto a l~ pureza del aire

por atravesar ~ontañas de pinares y planta's balsámicas, hace

que' el clima sea muy beneficioso para la salud y se preste

su topografía para el alto turismo, puesto que existen en este

término lugares y rincones hermosos junto a fuentes de exce­

lentes aguas.

PRODUCTOS DEL SUELO

En ambas márgenes del Turia se cultivan unas 2.000 ha.

negadas de fertilísima huerta, por la calidad de la tierra y

por la abundancia de aguas para su riego, en donde puede



producirse cualq-uier cosa que se siembre, aunque gen,era1­

mente no la dedican más que para trigo, maíz, hortalizas,

cacahuet y alfalfa.

El secano cultivado, aunque costoso por 10 aceideht~do

que es el terreno, es rico en algar,robas, aceite y vino. :tQ.s

montes son ricos en pinares, l~ñas b.ajas, e,sjlarto, y RasJos

abundante.s y. de e~cel~nte calidad.

VIRS DE cOmUn'CRCIOn

Existen en el término dos carreteras de tercer orden, la

de Gestalgar-Chiva y la de Gestalga;r-Li,ria. Caminos vecina­

les para carro y camiones, existen dos de ellos, el que con­

duce al Campillo y otro que conduce a Pe,ra.

Los demás caminos que conducen a diversas partidas del

término son solamente para caballerías y carros.

La comunicación con la capital se realiza por medio de

un coche de pasajeros, que tiene dos salidas diarias coil dos

llegadas, siendo su recorrido alterno, o sea, un día directo a

la capital y ot~o a la estación de ferrocarril eléctrico de Liria.

HIGUERUELAS
Por Emilio Reiíl Belenguer

ENCLAVADO en la comarca de la serranía de Chelva, la

típica de¿s Sermns j e integrado en el partido judicial de

Villar del Arzobispo, se halla Higueruelas, pueblo que cuenta

alrededor de 800 habitantes y que está edificado a 750 metros

de altura sobre el nivel del mar. En lo eclesiástico perte­

nece al arzobispado de Valencia, y en lo militar, a la Ter­

cera Región.

De Valencia se halla a 59 kilómetros de distancia; de

Villar del Arzobispo, a 9 kilómetros, y de Chelva, a 16 ki­

lómetros a través de la sierra. Una canetera proYincial le

pone en comunicación con su cabeza de partido, desde donde,

a 4 kilómetros, pasa la carretera comarcal de Ademuz, por

la que se comunica con la ciudad de Valen ia. La miSlU&



Un nuevo aspecto urbano de Higueruelas

carretera provincial de Villar del Arzobispo le une con La

Yesa, continuando por Alpuente y alguna de sus aldeas, a pe­

netrar en Aragón (provincia de Ternel), donde, por Arcos

de las Salinas, Torrijas y Manzanera, llega a la estación

de Mora, empalmando allí con la carretera general de Va­

lencia a Zaragoza, o sea la llamada nacional de Sagunto a

Burgos. La mencionada carretera provincial que pasa por

La Yesa puede unirse de nuevo con la de Valencia a Ade­

muz en Aras de Alpuente, bifurcando en la aldea de El

Collado, con la que pasa por Losilla de Aras. Con los demás

pueblos limítrofes se puede comunicar Higueruelas por ca­

minos de herradura.

Las estaciones de ferrocarril más cercanas son las dos de

.Liria, a 35 kilómetros, habiendo establecida. una línea de

I
I
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aÍ1tobu~ses, cuyo serVICIO pre~ta la empresa «La Chelvaha¡l,

que realiza el enlace con los ferrocarriles, facilitando así
el traslado a la capital.

El término m-unicipa1 de Hio-uerue1as tiene un t
- o a ex, en-

sión de 1.851 hectáreas 55 áreas 25 centiáreas, limitando por

el N. y por el E. con el término de Andilla, por el S. con

los de Villar del' Arzobispo y Domeño, y por el O. con el
de Calles.

El territorio es montuoso, con al,turas que desde los 600

metros aproximadamente sobrepasan los 1 000 Por 1 t. '. a par e
septentnona1 se desar.rol1a una abrupta cadena mon;tañosa,

formada por Ce,rro Carnoso, Cerro Gordo, Peñas de Dios y

Cerro Pícayo, todos con elevadas cumbres. Por poniente se

alzan las Peñas de las Estaoas y Rodeno; y por mediodía

Las Peñas de Dios vi:;ta:; desde Higueruelas



éstán el Puntal de la Crn1.: y el Alto de la Buitrera, alcart­

Z3ndo todos ellos el millar de metros sobre el nivel del mar.

Las principales partidas del término son llamadas Bar­

celón, Cañada del 1\101'0, El Plano, Hichuela, La Losa, Llano

de las· Habas, Hocino, Rodeno y Villarpardo. ·La mayol

pJr t.e déi terreno cu:·tivac1o es de secano ocupando 97I hec­

táreas. habiendo tan sólo 20 hectáreas que participan de un

riego eVf::ntual, procedente de pequeñas balsas de algunos

nacimientos existentes dentro del término. Los bosques se

exLenden 343 hectáreas, quedando 307 hectáreas ~e montes

y no hectáreas de terreno rocoso completamente impro­

ductivo.

En el secano se obtienen cereales, uva, olivas, a~mendtas

e higos; en regadío se cultiv,!n cereales, alubias, alfalfa;

patatas y algunas hortalizas para consumo familiar. En el

monte se prod'nceo esparto, aunque no en abundancia. Los

pinare y monte bajo predominan por las partes SE. y O., Y

de la subas,ta Se obtienen buenos ingresos para el presu­

puesto municipal.

Las corr~entes de agua circulan, en general, con direc­

ción N. a S., yendo a parar a la rambla de Ac@ña, de la

que las recoge la rambla Castel1arda. Los nacimientos de

agua abundan en las partes N., S. y O.

Existen minas de arenas, arcillas, cretas y caolines, en los

alrededores del pueblo.

La población se halla edificada al extremo SE. del tér­

mino, en la ladera de una montaña y al pie de las famosas

Peñas de Dios, de 1.163 metros de altitud.

Jil Jlll('l!() Gl'UpO li.SCO/(Il'

La igles¡~l parroquial está dedicarla a Santa Bárbara, vir­

gen y mártir, y depende del arciprestazgo de Chelva. Se

am plió en I9ro por ser insuficiente, pero en la actualidaq

resulta ya tan'1bién pequeña.

Hay campo de deportes y un frontón.

El abastecimiento de aguas para la población se hace desde

las fuentes de la Cueva Santa, distante 280 metros, y de la

de San José, que está a I80 metros.

Son Patronos del pueblo el Santísimo Cris,to de la Piedad

y Santa Bárbara, a quienes Se dedican tradicionalmente esplen­

dorosas fiestas, que tienen lugar anualmente ·durante los días

14, 15 Y 16 de septiembre. El 4 de diciembre se celebra

también fiesta a Santa Bárbara. La del Santísimo Cristo



tcallia rt1ayór populartc1ad, acudiendo a el1a muchos lora§·

teros, especialmente de Villar del Arzobispo, que se tras­
ladan a Higueruelas para presenciar la solemne proces-ión.

No obstante tratarse de un pueblo montañoso, con poca

huerta, la demografía de Higueruelas ofrece un ascenso. En

los primeros cincuenta años del siglo actual ha tenido un

aumento de 296 habitantes, que representan más del 60

por 100 de los que habían en 1900.

La 'temperatura oscila entre los 16 y 25 grados en vera­

no; en invierno se llega a los o grados, pero muy pocos

días desciende más; sin emba,rgo, como no suele hacer

viento, el frío es llevadero. Predominan los v~entos del

N. y O. en invierno y del E. en" verano. Las lluvias son

bastante frecuentes en invierno, reducidas en primavera y

usualmente nulas en verano, lo cual origina muchas veces

sequía, con los consiguientes perjuicios a las cosechas.

La agradable temperatura durante el verano, con un calor

seco, da motivo a qtie acudan diversas familias de la capital

con el fin de disfrutar del delicioso clima, de la frescura

de las aguas y de las sombras de los pinos y árboles de

los alrededores del pueblo.

NOTAS HISTORICA~

Higueruelas comenzó siendo una masíá, que por las higue­

ras que había plantadas en sus alrededores se le denominó

«l\'Iasía de las Higueruelas)). Todavía a principios del si­

glo XVIII no había alcanzado mayor categoría como en­

tidad de población. Posteriormente fueron habitando por allí

gentes que iban a trabajar a las tierras y se convi.rtió en

una aldea, que, por hallarse dentro de los límites del término

de Domeño, a este municipio pertenecía.

El territorio estaba dentro de la jurisdicción de Chelva,

que, al ser conquistada por Jaime 1 en 1238, se incorporó

a.l reino de Yalencia. Jaime de Xérica, 1 ijo natural del mo­

narca, fue sn primer señor; pero, habiendo pasado año

más tarde el dominio a la familia Vilallova, Juan 1 de Va-

Fuente de Higueruelas



RESUMEN GEOHISTORICO

por el Cronista Oficial

D. Joaquín Pérez Dubóft

lenda creó en 3I de marzo de I390 el vizcondado de Chelva.

El señorío fue últimamente del duque de Villahermosa.

Higueruelas, como parte integrante de Domeño y, por

tanto, del vizcondado de Chelva, siguió todas las vicisi tudes

de éste, sin nada digno de destacar.

En ro de noviembre de I825, Fernando VII dietó una

real provisión para que Higueruelas se constituyese en mu-

nicipio independiente, deJ'ando .- en consecuenCIa de ser aldea
de Domeño.

Hasta el año I9 I3 peroteneció al partido judicial de Cherva,

pasando entonces al de Villar. del Arzobispo.

En el escudo municipal fiaura una higuera) símbolo del

nombre elel pueblo.

LA
DE

YESA

N OTI el A GEO'GRAFI e A
R TRatlES Dé ImAGIMRIR EXCURSIOn RéRER

.N os elevamos en la Cruz de Manzanera. Rumbo al Norte
distülguimos pronto la mancha negra del Carrascal, los vivero"
de pinos y las enormes plantaciones de pinos de las laderas y

montes propiedad del Patrimonio Forestal. Distinguimos ahora
los reflejos plateados de los' abrevaderos del Bayo, junto a la
rambla Seca. Pasamos "el- Pinico de la Medía Hora, la fuente'
del Caballo, los Gamellotles de Palacio y los de Vellunguer.

Siguiendo el....vuelo,. al Noroeste vemos el p:.-incipio de la
rambla, y ha.ciae1 Poniente, cruzamos el Alto de la. Virgen.
Las Lastras, con 6US 1'.500 metros, para verse coronado por la
cima del Sancho con seis meh'os más de altura. Contempla:mos
la vereda de los ganados y el Mojón Blanco, donde se abrazan
los términos de Arcos de las Salina-; y Ton:ijas, ya de la pro­
vincia cle Teruel, con los términos. de Alpuente y La Yesa, del
Reino Valenciano. Son todas estas sicrr.as parte ele la llamada



del Sabinar constituida por calizas de la época secundaria y
que en forma de redondeados montes, penetran desde la pro­
vincia de Teruel, al pie mismo del pico de Javalambre que
tan cerquita de aquí admiramos con sus 2.020 metros de
altitud. Nuestros límites con Torrijas fueron siempre bien mar­
cados y de pacífica vecindad hasta llegar, rumbo Este, al
mojón que Bepara las tierras de nuestra villa con las de este
citado pueblo y el también turolense de Abejuela.

Contemplamos ahora entre la vereda del ganado y rambÍa
ele Abejuela la llamada Contienda, montes riquísimos de pinares
que, por esa disputa que dura más de tres siglos, fueron tala­
dos completamente, pudiendo haber constituido la mejor fuente
de ingresos de ambos términos. Una sentencia del Tribunal
Supremo zanjó la cuestión partiendo entre ambos pueblos el
trozo en disputa, después que casi se dejó asolado y solo con
un monte bajo para el pastoreo.

La altura máxima de esta parte oriental de nuestro término
está en la ceja de ~10ntalbán, a 1.442 metros, que desciende
vertiginosamente hasta los pie.:;, en la rambla del mismo caserío
de Abejuela, que tiene enfrente la Moc1orrita y variedad de
cerros y barranqueras donde de nuevo vemos el platear de las
aguas en las fuentes del Catxirulo y Juan-blanquilla, cercana
al Collado de María Agustín, desde el que volvemos a vislum­
brar todos los planos con el camino de Abejuela y el camino
viejo a Villar del Arzobispo, y en su medio a la carretera que
nos lleva a dicha población y, siguiendo el vuelo, a la capital
del Reino, distante 82 kilómetros de nuestro pueblo.

Ya en la llamada Pieza Roya vem06 entrar la carretera en
curvas peligrosas, asomándose a la Fuente Somera de Andilla,
al carrascal de este mismo nombre, la partida de la Rabia, para
ver los altos de Pichón, a 1.290 metros y limitar un poco con
la antiquísima Andilla, y luego en el Cerro dc la Nevera, llegar
al mojón que nos separa de esta última población y nos une
ya en línea casi recta, de Este a Oeste, con la capital de
nuestro distrito, la no menos antiquísima Chelva. Contempla­
mos poco después, cerca de nuestro término, la Masía de

Ahilhs, pcrtl'necienle a Chelva, a cuyús pies admiramos e.l
Santuario de la Virgen del Remedio.

Pronto llegamos al mojón límite entre Chelva, Alpuente
y .La Yesa, y ya, tomando rumbo hacia el Norte, nos encontra­
mos con la Peña Roya del corte vertical de su Cabezo, a 1.300
metros, que se cor~esponde con el también corte vertical de
nuestro Castellar, descenso rápido de las montañM, cuyo vér­
tice es el Alto Negro en la el{'v~da meseta de los Altos. A sus
pies estári la", cañadas que fueron ricas en viñedos y luego en
cereales y almendros, bordeando siempre la rambla.

Al llegar ésta a los gamellones del \10lino recibe las aguas
del reguero que fertiliza las mejores huertas de nuestro término
en las partidas de Pozubaldo, Vií'ías Viejas, Acequia de la
Pulga, etc., todas regadas de la Balsa de Ahajo. Más al Norte
vemos la Balsa de Arriba, que da sus aguas a las partidas del
Rincón, Cerrado de la Virgen y otras tielTas de inferior calidad
y más frías que el llamado regadío de Abajo.

Cerca del término de A1puente están las partidas cerealistas
de las Sargas, los Vallejos, etc., cortados con el verde de los
regadíos de la Balsa del Properal y otros pequeños embalses
en la partida del Caíí.uelo, para luego encontrarnos COIl la
Fuente de San Juan, partida de la Trabina, la Fuente del
Confite, junto al lavaclero público y variadas y rit:as fuent~s de
poco caudal que llenan el embalse del Prado de la Hita y
terminan del>pués de las fértiles Jaboneras, en la Fuente Somera,
que inicia el reguero. Y ya, con partidas de secano, llegamo<;
a la Pedriza, que en descenso constante, y después de abriga­
das cañadas, nos lleva a la aldea de Cuevarruz, partida por gala
en dos, entre Alpuente y La Yesa.

E6 el 16 de julIo> día de la Patrona. Vemos por la carretera
y Camino Viejo de la aldea, cómo después de comer temprano,
unos andando y otros en las grupas, se dirigen a la villa para
participar de los festejos de la tarde y venerar a la Virgen del
Carmen que tanta devoción inspiró siempre en esta Serranía,
Con ello termina nuestro imaginario vuelo.



Anotemos que la superficie elel' t6rmino, de unos 88 kiló­

metros cuadrados, se distribuye en:
NOTICIA HISTORICÁ

Cultiv~s de regadío 8 55 93 Ha.

Cultivos de secano 2.378 78 00

PastOl:; ... ... ... . .. 250 00 00

Montes y bosques 6.151 30 00

Yermos .55 07 50

Viñedo 12 66 07

La cose.cha media anual de trigo, en sus ricas variedades De'

calcula en unos 500.000 kilogramos; .la 'de ccbada, en 400.000:
aven,a y maíz, rf'spectiv:unente, en nnos 50.000; patata:.;,
200000 kilogramos, y de u~a pnede calcularse casi la mi6ma
cantidad, pues cada día va en aumento' esta producción, aun­
que todavía no haya llegado a lo que fue antes de que nuestros

viñedos fuerai1 azotados por la filoxera.

Nuestra Igle.~ia PlIrroquial
magni(icajoYfl renacentista

Heportaje h.istórico de su vida civil y admillistratiua.-Su
origen, como el de su madre Alpuente, se remonta a la época
romana, como lo ate,stiguan los numerosos fragmentos ele barros
saguntinos e-ncontrados en las ruinas de la Pedriza v el Castellar
clonde se v n ,P'rabados en la roca viva los hoyos lle los' pesado.'
carromatos que usaban los descendientes del Lacio.

De la época visigótica sólo se tienen noticias de la división
eL· Cbispado.., qm' hizo el rey \Vamba y que fluedarO!l como
mojonera de los de Valencia. Mayor huella dejaron lo, ll10ro.~.

q lle fu 'tifcaron todos sus c'l.stellares y en los tiempos de los
Hein05 ele Taifa.<;, nuestra Villa, con todas las < ldeas de AJ­
:puente, formaron nno independiente, <.lue duran.te el siglo XI tl1\'O
cuntro re. es con vida
próspera y la correspon-
(11 'J) e acuiíación de

monedas, ('tc. Consta

q lll' d Cid C1l11pe",10r

snbi(') por estas ;;crranÍa'

(' hizo triblllarÍo suyo ;tl

rey le Alpllente. La

Ye-;a flle ('onql1·st1.cla a

b" 11ralw" por el rey clL'
Ar.!;ón Jaime 1 el Cbn­

ftuistador, .~n 1236, y

dos mios más tarde, de­

finitivamente reeonqui'l­

tada y donada por sus

mil proezas al caballero

Juan de Auñón, estable­

ciéndose en la hoy lla­

macla calle de Chclva

La riqueza ganadera
se distribuye en 3.000
cabezas de ganado iu­

,nar; ·'350 dc cabrío y
J70 parco de mulas para

el trabaju.
El 111

/
1111('1'0 ele habi­

L:'Lo.: e3 de 8;39, el'

e:l.Jtill110 descenso p01"

1:1 emigración. La Yesa
('l,!C'l1t¡¡ 80n 282 vivien­
~hs, C'dsi [odas de frág;il
construc('Íón y faltas de
los mode1'l10s adélantos
higiénicQ.s. La aldea de
Cuevarruz tiene 2.9 vi­
viendas, con un censo
de 98 habitantes. Pero
el total de edificaciones
incluyenc10 corrales y

viviendas diseminadas
es de 776.

Plano del término municipal
de La Yesa

:;
1..... ..;,9-.-
~ ),'



Se je concedieron también los Fueros ele Picota y Horca, levan·

túndose junto a lcl Ermita de San Roque las tres columnas de

piedra cantf'rÍa con un blasón aragoné!'i. Por merced del rey

Felipe JI elada en El Escorial e11 4 de octubre ele 1583, LJ.

Yt'I><'l, hasta entonces Aldea de Alpuente, fue elevada a la

categoría de Universidad, y en otra merced del 21 de no­

viembre de 1587, fue declarada Villa completamente indepen­

diente para lo político y administrativo, correspondiendo el

pueblo con el regalo que hizo al Rey Prudente de 300 libras y

siendo ya siempre nuestra Villa del Señorío de la Corona.

Después del florecimiento dc los Biglos imperiales, ya en 1646

se hace el Primer Padrón y amojonamiento por la Diputación

de \~alel1C'ia, que dio un censo de 100 vecinos y 98 casas.

En la gu~rra de Sucesión, muchos caballeros partidarios del

austríaco se refugiaron en nuestros lares y levantaron casi todas

las fachadas de las casas que aún hoy conservan un bonito arco

de ppc1rC'ría. El censo de 1797 da 132 vecinos. Ya en el

siglo XIX todas estas Berr:mías sufrieron los azotes de la primera

gllcna carlista y los cahccillas "Pepe el Ama", "Quílez" y

otros ('xplotaron a estos pacíficos pueblos, incendiando BUS

i.~desias y resistiendo, aún después ele rendirse Morella, haBta

qlle los cai10nes del General Salamanca les obligaron a capitular.

En los llanos de la Jarilla, Cabrera tuvo que formar el cuadro

para que >sus huestes pudiesen huir hacia las sierras del Maes­

lrazgo. Durante la última contienda civil también sufrió el

vecindario ciertos saqueos, y si no se quemó la iglesia, sí lo

fueron todas las bellísimas imágenes de talla y demás utensilios

valiosos del culto divino.

Efemérides del vivir religioso de nuestm plleb!o.-Depen­

diente de Alpuente, en este sentido como una de sus aldeas más

queridas, su religiosidad y crecimiento en el vecindario, hace

que el Obispo de Valencia, Fray Raimundo Despont, pusiera

Sacramentos en La Yesa en el año 1289, con un Vicario para

su admini>stración. El rey Jaime III alcanzó del Papa la autori­

zación petra su provisión en 1333, y el 20 de octubre de 1334,

el mismo Obispo la constituia en Vicaría perpetna, y d06 años

máts tarde, y ya con completa independencia de la Madre AI­

puente, asignándole a su Rector una renta como la tenían los

Racionerc.s de Alpuente. En el ailo 1534 fue girada visita

pastoral por el Obispo Gaspar Jofre de Borja, administrándose

la clerical tonsura y denominándose La Yesa como Rectoría de

Santa María. En nuestros Siglos de Oro levantan los vecinos

las Ermitas de nuesh'a Sei10ra de Belén en la Casa de las

Hoyas, y las de San Juan. San Sebastián y San Roque, como

re.,guardando las mejores tierras del término y a la vista las

tres dcl casco urbano. En la de San Juan se colocaron dos

bellísimos retablos de su vida que hoy están en los laterales del

Altar Mayor de la parroquia y que demuestran la importancia

ele la Cofradía del Niño Je;;ús y su Precursor entre el elemento

joven de la feligresía. Dos fiestas celebraba con el máximo

esplendor, la de la Circuncisión o del Niño, con rico ágape

como uespedida y entrada de Mayorales, y la de la Natividad

del Bautista. También son de esta época las .solemnidades

eucarísticas del Corpus Christi con Misas Mayores todos 1005

días de. su Octava y tres brillantes proce.siones. Punto culmi­

nante fue el año 1622 que ve terminada la Iglesia Parroquial,

hella joya de nuestro renacimiento, con las hermosas esculturas

de nuestra Señora de les Angeles, titular de la feligresía. San­

tísima Trinidad, Virgen del Rosario. Niño Jesús, Cristo de la

Fe, Santos Antonio, Purísima, San Roque, San José y la Dolo­

rosa como principales. Imágenes que la devoción del vecincb­

rio ...alvó en el incendio de la Iglesia en febrero de 1840,

cuando la primera guerra carlista. Mucho costó la reconstruc­

ción del templo, alentado en 1847 por el Canónigo D. Manuel

Alcaide. El Gobierno concedió 57.440 rcales, que con los

21.440 qne el pueblo puso en jornales y otros 6.000 que se

lograron del Estado, se pudo ver terminada en 1852, en cuyo

mes de noviembre el Obispo de Segorhe, a cuya Diócesis per­

tenecíamos, Fray Domingo Canuvio, llegó a La Yesa, hendija

la Iglesia y predicó ocho días. En la revolución de 19.'36 la

Iglesia no fue incendiada pero sí saqueada, conservándose casi

exclusivamente el cuadro de la Patrona cuya Bencilla y mila­

grosa historia bien lTIerece otro capítulo.



·Un soldado nos trae la· alegría.-Su nombre, Juan Aliaga;
su familia, humilde, en el Arrahal de Abajo. Soldado de la
época imperial, va a Nápoles, y sus merecimiel tos le abren las
puertas del Palacio de 106 Virreyes, que al terminar su servicio
le dan a escoger como recuerdo lo que desee de su Palacio. No
duda Juan, y el cuadro bellísimo de la Virgen del Carmen es
su prenda escogida. Su pri.mer milagro es apaciguar una tem­
pestad del mar donde él vuelve a su España, luego ·,on los
sudores milagrosos que contempla su hermana y que hace
vibrar fervoroso a todo el pueblo hasta (ll1C consigue que un
Obispo lo venere y le dé el título de Alegre Aurora, trami.tando
hasta el Pontífice las peticiones para su declaración de Pa­
trona y que por milagrosa curación al llegar éstos a Roma, no
sólo es concedida, sino que se le añade el privilegio de salir
siempre bajo palio. Lástima que en el saqueo de la última
guerra quemasen todas las hulas pontificias y documentos epis­
copales que concedían toua-: estas mercede..<;. El vecindario
celebra magníficos cultos en su honor cada 16 de julio, y
luego, cada tres años, ficstcv; especiales en el mes de septiembre.

LORIGUILLA

Apuntes geohistóricos de un municipio

que se desplaza, convirtiéndose en

Loriguilla de Franco

por Angel Jiménez Torres

SITURClon

EL lugar de Loriguilla, municipio actualmente aún f'm~
plazado en su secular territorio, ent,re los 39° 42' Y los 39° 36'
de latitud y los 2° 47' Y 2° 37' de longitud, pertenece al
partido judicial de Che1va, de cuya población dista algo más
de ro Km. Su altitud media es de 350 metros y su núcleo
urbano se encuentra a 59'34 Km. de Valencia capital.

El término municipal de Loriguilla tiene una extensión
superficial de 6.56r'4062 Ha., limitadas, al N., por Domeño
y Losa del Obispo; al E., Chu1illa, Sot de Chera y Chera;
al S., por Chera y Requena, y al O., por Chelva y Domeño,
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extensión que se divide en superficie urbana, con 12'50 Ha.
-de las que rr'91 Ha. se hallan edificadas- y superficie
rural, con la subdivisión siguiente:

Cultivos de regadío ......

Cultivos de secano

Pastos ...

Bosques' ' .. ,.....

Terrenos yermos . . . . . . ., ,

Hectáreas

:.45

530

2.14:"

3;644'8562

164'05

'. ~

",,,-: ne:lb que 'la "!lque~- agrícola:, represenfipara"e:st{; :mü:tii­
L:1pio nos dan 'umf idea ,las cifras de: sus producCioneS" medi'as

"'anuáles" de las que, en algartúbas,' porej'einplo;' 8:rrojamás
de 3.500 quintales métricos de cosecha' anual,' y 'casi' otros
tantos de alrilendras en, cáscára, más unos mil quintales de
aceitunas, todo ello a,remás de sus magníficas y cotizadas
frutas, de muy variado orden, só¡o alrededor 'de mil quinien­
tos quintales en ricas granadas, y sus excelentes cultivos'de
vid y otros mucnos más, entre los que "tamb-ién destacan- el
trigo, la cebada,' los garbanzos y las hortaHzas,'

Dentro del término municipal existen, según ú'ltimos datos
estadísticos, 469 edificaciones, de las que 204 son destinadae
a vi~i~~d~s,-que albergan au~a población de 841 habitantes,
siendo las 265. restantes, en su mayoría, casoetas d~ labranza,
pajares y cor"rales 'en los que Se encierran unas 2·500 rese~

de ganado lanar.

Una bella perspectiva de terreno montañoso, con alturas
s.nper-i<ire§- ..a,)OS.',3&Q metrO$, ,se reclina sobre la ladera occiden­
tal del monte de la's Cruces y en las estribaciones del más
alto de Lora. Allí se forma la división de los valles de Val­
derrible y el de Chelva, ,en ta:qto el río Turia corre por su
parte Norte, sin que seah sus aguas las únicas que fertilizan
los regadíos de Loriguilla, también beneficiados por dos ace­
quias de abundante caudal, que toman sus a,Kuas del!ío Cherva,
as'{ ~onio por ~Jivers~'s' arr~yo~- qrie cruzan' ef término "en "busca
d~i Turi~, a CilYO' catice~vierten" "T6do ~~te' térm:in:d '~e 'rtbs'
oire~e 'como autén:Úc~ re~anso d~ bucóiica' p~~; prodigi~~oy'
bello conjunto de tierras y cultivos, de bosques y" pastos, que,
sobre una espléndida' base orohidrog~áfica" levanta frutales.
extiende sus huertas y cultiva magníficos secanos de alga­
rrobos. olivos v almend.ros; en tanto lós hermosos "pinat'es
deo sus colosos bosques enmarcan todo el cúmuló de riqueza
que'- 'los habitantes de Lor.iguilla han sabido. crear' a través'

de o.!Hglos de: labófiosó'oesfuerzo~"

ORIGEnES DE LORIGUILLR

Sin haber agotado lo que pudiéramos denominar descrip­
ción física de este lugar encantador, de clima benigno y
saludable, nos habremos de adentrar en el estudio de su

'historia, encontrándonos imposibilitados para realizar una de­
terminación exacta de 'su remoto origen, que, según un bri­
llante y muy completu estudio, realizado por el escritor y
'erudito Gayano Lluch, queda localizado e'n 'los tiemp6~'" 'de
la dominación ,romana; cuando el «frondoso valle de Sylva o
Selva -actualmente ChelvH- contaba en sus aledaños con
los castillos de juliella, Hisn Albont y Daminna, y el caserio
de Loriga, nombres fácihnente identificables para Chulilla,
Alpuente, Domeño y Loriguilla.

Desde la más lejana antigüedad histórica del lugar de
Loriguilla, es el mismo don Rafaei Gayano Lluch, en las
investigaciones llevadas a cabo para determi.p.ar su ac~ual

escudo, el que nos revela, con acertado razonamiento, la
etimología de su denominación, presentándonos una dualidad
en cuanto a sus posibles orígenes. De una parte; como deri­
vado de loriga, la lorica squamata' de los Jo~anos, correaj'e o
armadura' qüe, forman"do escamas se ajustaba' al tór'ax;' en



tanto) de otra parte, bien pudiera haber tomado su denomina­
ción del loriguillo, planta que se daba y se da con abun­
dancia en los terrenos de este municipio. Bien pudo ser uno
u otro el origen del nombre de Loriguilla, como bien pu­
dieron ser los. dos) conjuntamente) pues siempre siguiendo

los razonamientos aducidos por el repetido Gayano Lluch) el
loriguillo no debió ser ajeno a la loriga, si consideramos que
la corteza del arbusto Laureola hembra, que tal es el verda­

dero nombre que corresponJe al vulgar de loriguillo, era em­
pleado por los antiguos industrialesl para el curtido y teñido
de las lorigas, que en este paraje chelvano se confeccionaban.

Como confirmación de lo que acabamos de exponer existe el
testimonio de Domat, en su obra Las primit'ivas 'industrias

espafiolas, publicada en Barcelona en 1854, en la que se alude

al justo renombre que el viejo Tyr'is dio a sus cueros, con

alusión a las- construcciones de balsas y talle.res para la con­

fección de lorigas. Así, pues, bien del nombre de éstas, bien

del de loriguillo, con su verrtor permanente y sus flores

verdes y olorosas que de enero a marzo embellecen al arbusto,

el nombre de Loriguilla tiene un claro antecedente romano,
aun cuanuo también hayan exisüdo autores qne le dieran

una mayor valoración a su vinculación árabe, de 10 que se

deduce que también para éstos Loriguilla tuvo su atracción,

que no se interrumpe el través de los siglos, de lo que queda

constancia, tanto en la donación del rey don Jaime 1 a .Fer­

nández de Azagra, como en el señorío que ejerciera Juan
Alonso de Jérica, conceptuado por Martínez Aloy como fun·
dador de Loriguilla, lo que no es pos~ble, a no ser en ca­

lidad de rejundador. En «Noticias de Segorbe y de su

Obispado» se aduce que en 1369 Loriguilla fue repoblada

cl)n cristianos por Juan Alfonso de Jérica, Gobernador
de Liria. Sea como fuere, de una manera cierta, y ello

sin temor alguno, puede afirmarse que en el año 1572

Loriguilla tenía 49 casas Y 144 habitantes, primeros datos
estaL1ísticos que de este lugar poseemos, y de los qne

pasamos. a 1607, año en el que Loriguilla cuenta con 57 casas

y :228 habitantes. Setenta y cuatro años más tarde, es decir,
tn el 1681, y sin que sepamos por qué causa, el número de
sus casas disminuyó a 28, así como el de sus habitantes quedó
reducido a IIS, mas, a partir de entonces el movimiento de­
mográfico adquiere un ritmo ascendente, que ya no se inte­
rrumpirá hasta el año 1930, en el que su censo de poblaCión
arroja 972 habitantes, máximo alcanzado en el curso de su
historia, sin que luego, del año 1940 a nuestros días, se ob­
serven variaciones ostensibles en su movimiento de población,
que de 843 pasa a los 841 habitantes, de los que ya hemos
dejado hecha mención.

Loriguilla fue anejo de Domeño hasta bien entrado el
siglo XVIII.

La vida tranquila de este lugar pocas veces parece que
fue alterada. Durante las dos guerras carlistas fue escenario
de incruentos acontecimientos. En e¡ año 1835, las guerrillas
de los defensores de don Carlos llegaron a Loriguilla con
Miguel Sancho, José González y José Arévalo, entre otros,
de los valientes que tomaron Loriguilla para la causa del
tradicionalismo. Igualmente, en el año 1873, José Santos, de­
fensor de la misma causa de Dios, Patria y Rey, inició, en
el día 29 de agosto, sus visitas a esta población, en la que
los carlistas eran recibidos de buen grado, sin oponerse jamás,
ni menos aún hacer armas contra ellos. De ahí, sin liuda, el
que tanto en una guerra como en otra, las incursio~es car­
listas menudearan tanto en Loriguilla.

El templo parroquial de esta población, dedicado a San
Juan Bautista, es obra del siglo XVIII y consta de altar mayor
y laterales, coro y torre. La parroquia data de finales del
siglo XVI. Concretamente en II de enero de 1597 el Obispo.
Juan Bautista Pérez, firmó de su mano el Decreto de segre­
gación y erección de las parroquias de Domeño y Loriguilla,
si bien la oposición de las que resultaban disminuidas en sus
rentas ob:;raculizaron la ejecución de este Decreto, muriendo
el Obispo sin haber llevado a cabo, de hecho, la se~regaci~1!.



.. -"" ,. ~E 1 ~Er 'C-U-,O::O :-

El actual eS'cudo de Loriguilla, según los estudios reali-­
z1do~ per Gayano Lluc1~, ya cit~ldos ant~riormellte, recl~ge,
en sus diversos cuarteles, las diferentes vicisitudes históncas

. de_este municipio, partiendo de .la casa romana en el río
. Tu~ia, la loriga y- la cruz con la media luna, dejanJo en los

cuarteles de sl1 lllitad inferior los blusones de Femández de
Azagra} _las. ,Barras de Aragón y el ,linaje de los' Vilallova,
todo ello circundado por las ramas de loriguillo, en atención
a este importante elemento para .la denominación e incluso
para su antiquísima industira, no por pérdida, menos impor­
tante a la hora de historiar sus remotos orígenes dentro de
este valle encantador.

SU TRR5LRDO RL PLR DE QURRT y SU nUEVa

DE51GnRCIOn DE LORIGUJLLU DE fRRnco

La desaparición de Loriguilla, planteada como imperiosa
necesidad por la construcción del pantano de su nombre,
creaba un grave problema a este municipio, con vinculación
de siglos y de fecundos esfuerzos sobre los terrenos que hoy
todavía ocupa. En tales circunstancias, su actual Ayunta­
miento, presidido por don Joaquín Cervera Expósito, Alcalde
cuyo nombre perpetuará la historia por sus desvelos para
servir a su pueblo, secundado por don Tomás Cervera Ex­
pósito, don Esteban Duval Cervera, don Manuel Iraola Mari­
món, don Ricardo Rodrigo Cervera y don Porfirio Valero
Sáez, como concejales, y por don José Alcaina García, como
Secretario de la Corporación, tras denodados trabajos para con­
seguir el objetivo deseado, logra,ron de los poderes públicos
que las apetencias de Loriguilla se viesen cumplidas, en cuan-

:-tb se refier~ al logro de su nU.evo emplazamiento, valenciano

y, precisamente; 'en la zona por ellos apetecid-a, raz6n. por la
que, en la memorable sesi6n extraordinaria, celebrada por el
Ayuntamiento el día Ir de noviembre de, 1959. a ,laque asis­
tierael exce1eiítísinlO señor Goberllador Civil, 'don Jesús Po­
sada Cacho, pudo adoptarse, enÚe la:s acla~acio~1es-del ve~­
cindario en pleno -que desde dentro y fuera de la Casa Con­
sistorial seguía el curso de esta histórjc~ .sesión- acuerdo
tan importante como el hacer constar el agradecjm~ento im-

Hermoso valle de la Huerta Arriba, por donde
corren el rio y carretera de Chelva y que ha
de quedar cubierto por las aguas del pantano

perecedero del pueblo de Loriguilla a ministros, organismos y
aún más vivamente a S. E. el Jefe del Estado, Generalísimo
Franco, por todas las facilidades que se les han -dado para el
traslado de su nuevo núcleo urbano a la finca denominada
Masía del Conde, en 10 que hoyes término de Ribarroja del
Turia, lugar en donde, en fecha ya no lejana, se levantará
la nueva LoriguilIa, que, como expresión de esa mencionada
gratitud y con arreglo al acuerdo adoptado en la sesión dicha,

pasará a denomina,rse LoriguilIa de Franco.



PRLRBRRS flnRLES

Cuando un pueblo que ha mantenido una línea ascendente
llega a la situación de desplazamiento tal y como queda plan­
teada, nada más natural que J'unto al J'úbI'lo d" , e su proyec-
Clan al fu:turo, quiera recordar su esplendoroso pasado para
hac~rs~ dIgno de él. Así, en ese futuro próximo qu~ para
Long1ll11a se vislumbra, estamos seguros que habrán de
resp,landecer, como jamás lo hicieran, todo el caudal de
glC2nas que su escudo simboliza, desde su mismo remoto ori­
gen, en el, que el loriguillo -siempre verde- es cual expo­
nente d; VIbrante lozanía y de arraigo a la tierra -la patria­
que, mas que mantener, ella haprá de incrementar en su
l~uevo emplazamiento.

LOSA DEL OBISPO
Por D. Enrique Izquierdo Pastor

y D. Eladio Gabarda Cervera
(en colalJoración)

ANTECEDENTES GEOGRAFICOS

La Villa de Losa del Obispo figura en el nomenclator como

pueblo de la provincia de Valencia, con el ntlmero 150, perte­

neciente al distrito de Villar del Arzobispo. Dista de Valencia

52 kilómetros y de Villar del Arzobispo unos ocho. La pobla­

ción, de unos 700 habitantes, está situada a unos 350 metros

de altura. El término municipal consta de una extensión de

1.121 25 48 hectáreas, tierras secano y con escasa huerta

eventual, regadas por las aguas sobrantes del lavadero público,

cuyos manantiales nacen en lo más alto del término, partida

de la "Cava", de la propiedad de este Ayuntamiento y por

otra parte se encuentra la Sociedad de riegos el "Progreso", con

unas galerías y pozos denominados "La Chupadilla".



El clima es muy proporcionado con la altura, teniendo una

buena ventilación en los aires' reinantes del saliente y poniente.

Las nevadas en este término municipal son muy escasas, cot>a

que ocurre alguna vez en las montañas. Las lluvias no abundan.

No existen pinos, y los montes de este término municipal solo

permiten aprovechamientos forestales de leñas bajas y muy

escasas. Los aires reinantes son: Solano al Este; Cierzo al

Norte y Poniente al Oeste.

A excepción de la parte Norte y Noroeste, el resto del

término es, en casi su totalida~, bastante llano. Los montes

existentes son de la propiedad.del. münicipio y explotados por

el Ayuntamiento, subastándose los pastos, siendo su adjudica­

tario la Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos, por

propia defensa de agricultores y ganaderos en lluvias o tem­

porales, vedados de viñas y arbolado.

Por este término' municipal abundan las perdices, conejos,

liebres y hay también palomas torcaces, tórtola", y codornices,

y en la época de los tordos existen con abundancia. En animale~

dañinos abunda la zorra, aun cuando todos los añ06 SE' echa

bola envenenada para su exterminio.

La propiedad del término municipal está muy di~tribuida

entre todos los vecinos, poseyendo en los pueblos limítrofes de

Villar del Arzobispo, Chulilla, Domeño y Loriguilla también mu­

chas propiedades. Los principales cultivos de esta localidad son:

vid, algarrobos, olivos, cereales, almendros,' higueras y otros

di6erninados. Distribúyese la superficie de la siguiente forma:

extensión cultivada en regadío, 31 .68 77 hectáreas; en secano,
688 50 77 hectáreas; en montes, 397 31, 37 hectáreas, lo que

-da la extensión del término, no comprendida en: la uíbana.

Tipos humanos de la Serranía



Se aprecia la péé¡uenez de la extensión de terreno cultivada

en regadío comparada con la de secano y la de montes. Asi­

mi8mo que toda la extensión susceptible de ello está cultivada y

aprovechada hasta el máximo, quedando reducida la de terre­

nos improductivos a la mínima expresión, lo que revela el

esfuerzo del vecindario para lograr el máximo rendimiento de

las tierras.

Existe una Cooperativa Agrícola de vinos y aceites denomi­

nada de San Sebastián Mártir, con capacidad de rendimiento

para estas dos clases de producto de la extensión del término

municipal y por separado hay un vecino que tiene otra fábrica

de aceite hidráulica.

La ganadería tiene su importancia en ganado lanar y cabrío.

Otra riqueza la constituye las minas de arcilla y caolín.

La Villa de Losa del Obispo está comunicada con Valencia

por la carretera nacional Ademuz-Valencia. Tiene servicio

diario con los coches de línea la "Chelvana" con Liria, enla­

zando con los trenes eléctricos de Liria-Valencia.

La población decrece a causa de ser bastante eventual la

producción agrícola debido a la falta de agua. La mayor parte

de la emigración es a Barcelona y Valencia, ya que en el

año 1900 existía un censo de 795 y en el año 1960, de 653,

cosa que. ocurriría al contrario si fuese posible el convertir el

secaue en regadío, con la pronta canalización del Pantano del

Generalísimo, ya que las tierras son de alta calidad y el clima

permite toda clalSe de plantación como pueda haberlo en la

llamada huerta de Valencia.

ANTECEDENTES ¡HSTORICOS

No cabe duda que Losa del Obispo es pueblo nacido en

tiempos de la Reconquista. Las primeras noticias documentales

que de él se tienen, de su existencia como unidad municipal,

datan de la época del Rey Don Jaime 1 el Conquistador, el

cual hizo donación de estas tierr:ls, además de las de Chulilla,

el Villar y alrededores, en 12 de marzo de 1271, al Reverendo

Obispo y Cabildo Eclesiástico de Valencia, de donde proviene

el nombre en cuyo documento de donación se menciona a todos

los hombres y mujeres, así cristianos como sarracenos, de cual­

quier estado.

Hechos históricos de trascendencia o relevante importancia

no han ocurrido en nuestra localidad, sino aquellas incidencias

propias del transcurso de los tiempos y que poco a poco, uni­

d06 unos a otros, constituyen la historia del Reino Valenciano.

Solamente hemos de señalar nuestra condición de anejo a

la Villa de Chulilla, de la que se consiguió la desmembración

en el año 1795 y día 7 de mayo, por carta del Rey D. Car­

Ias IV, corroborando la decisión tomada anteriormente, año

1686, por el Arzobispo de Valencia D. Fr. Juan de .Rocaberti,

el que separaba al lugar de Losa de la Villa de Chu1illa, cues­

tión que ha sido motivo de disputas interminables entre los

vecinos de uno y otro pueblo, hasta que definitivamente resol­

vióse el pleito por la tmsodicha Carta de Privilegio del Rey

Carlos IV, quedando separados ambos términos, adquiriendo

Losa jurisdicción propia, aunque limitados Sl16 dominios en

forma tal que aún en la actualidad, el término de que dispo­

nemos es insuficiente a todas luces para que de ~l viva el

vecindario.



FIESTAS Y COSTUMBRES .

Se pueden citar las fiestas patronales de San Bebastián

Mártir, 20 y 21 de enero, celebrándose con festejos ··populares, .

luego tiene "lugar el Septenario a la Virgen de los Dolores, para

lo cual es trasladada desde su ermita a la Iglesia Parroquial;

terminados estos actos, el Domingo de Pascua se hace el tradi­

cional encuentro en ln plaza del Candillo, con banda de mú"ica

de la localidad, una vez pasados unos días, en procesión que

es formada desde el Templo, se lleva la imagen de la Virgen

de lo." Dolores a u ermita (antiguo Calvario), que quedó destro­

zado en guerra. El 28 ele abril se celebran las fiestas de Sfln

Pedro M'ái-tir de Verona, organizadas por clavarios.

Se juega mucho a la pelota valenciana, tanto a frontón como

a "largas", en diferentes calles de la población, exil'tienelo mu­

cha. anción a este eleporte, ya que esla Villa cuenta on ele­

mentos profesionales. También se organizan conlpeticiones de

fútbol,. por di poner de campo 1~ deportes 'ser aficionados al

mismo, ya que contamos con· ·hijos de esta· \ illa destacados

profesionales.

De Cl1tre todo lo consignfldo, a ]0 qne más aficion y entu­

siasmo se ha tenido toda la vida es a la música, pues este

pueblecito tan peqllcño cuenta con su handa de música, d

las más antiguas de los alrededores, con una condición, que

gracias al esmero y sacrificio de us mú"icos, permanece firme

la misma, sin deshacerse, ya que no cuenta con ninguna sub­

vención, ni socios, ni casi apoyo.
Un bello rincón de la Vega



OBRAS DE CARACTER MUNICIPAL

A partir del at'ío 1955 a estas fecha6, esta humilde Villa ha

recibido muchos beneficios, de los que han sido fruto de ben­

dición; Adopción por la Excma. Diputación de Valencia, COli

la realización de un pozo para captación de aguas para riego,

obra que desgraciadamente ha sido infructuosa; cOll6trucción

de un grupo escolar admirado de todos los pueblos limítrofes;

tres viviendas para 101'; señores maestros, reparación del cam­

panario y adaptación de una nueva casa Ayuntamiento en los

locales antiguos de las Escuelas. Antes de e6to, con las aporta­

cione~l estatales, provincialers y locales, fue construido el Centro

de Higiene Rural y vivieuda. para el señor Médico. Muebles

modernos para todo el grupo escolar y todas las dependencias

municipales y judiciales. Posteriormente, con motivo de las

torrenciales aguas del mes de octubre de 1957, se consiguió del

Estado la adopción para canalizar las aguas del lavadero desde

su nacimiento, así como por conducto de la Obra Sindical del

Hogar se está construyendo un grupo de 45 viviendas para

familias modestas de la localidad que próximamente será inau­

gurado por estar finalizando la6 mismas. Se encuentra en pro­

yecto el alcantarillado de la p0blación.

srNARéAS
lll!l

Por el Cronista Oficial,

Don Elíseo Palomares Pérez

HI5TORIR

Los orígenes de Sinarcas son tan r~motos que se pierden
en la nebulosa de los tiempos.

Aunque se carece de noticias fidedignas que permitan
concretar fechas hasta el siglo XIII después de J. C., la di­
versidad de objetos hallados en sus proximidades (estela
ibérica, orzas cinerarias, monedas, esculturas, inscripciones,
etcétera), demuestra hásta la saciedad que las principales
civilizaciones de nu ~stra patria, desde la más lejana anti­
güedad, han .tenido asiento en este pueblo, dejando huella,;
indelebles de su permanencia en él.

Estudiando detenidamente estos objetos y con ayuL1a de
las tradiciones locales y otras referencias, puede reconstruirs~

a grapdes rasgos la historia de este pueblo legendario.

Pasando por alto su prehistoria, por no poseer datos su­
ficientes para sentar conclusiones, hallamos al llegar lo:'
tiempos históricos una población ibérica en la colina donde
hoy está si·tuado el pueblo viejo y en cuya vertiente O. ~e

halla la necrópolis. Estd población, llamada Arcas en 110110r

de su fundador, según algunos historiadores, o por existir
en ella o proximidades sepulcros o santuarios famosos (que
esto significaba en la antigüedad la palabra Arcas) o por
otras causas desconocidas, recibió influencias célticas, greco­
orientales y romanas sin perder su primitiva personalidad
hasta el final de la edad antigua, en que se romaniza, adop­
tando las costumbres e i!lioma de ~os romanos y conservando



únicamente el nombre primitivo. Esta romanizaci6n es posl­
lJle porque los romanos explotaron una mina .de hierro si­
tuada en la parte N. del término municipal, de -la que toda-

- -----;.·í-:L-se -ct'lÍserVaIl- nUl11erosas y--profundas galerías, y cuyas
t'scorias se hallan esparcidas por todo .el extenso' can~po lla­
mado l1e las Herrerías y lugares próximos. Entonc.es Ilega­
l hn segnramente muchas gentes de diversas proceclencias.
h:l población crece y se traJ1:5forma. Probablemente se fun­
([[Irían otros nílcleos en las laderas de los cerros Carpio y
:""'11 Crib'tóbal Cal). los castillos de defensa común en lo alto
dE' estos cerros, donde todavía se conservan numerosos ves­
tigios, y esto explicaría .la existencia de la necrópolis romana
'C1l la caiíada del Pozuelo.

De la dominación visigoda no hay vestigios, y aunque el
Padre l\larés diga que Sinarcas fue destruida por los godos,
l'nbe la posibilidad ele que no la destruyeran, sino que, ale­
jada de núcleos importantes de población y abandonada la
explotación cle la mina ele hier.ro, tal :vez por agotamiento
(le los bosques circundantes, fuese perdiendo importancia
p:ll1latinamellte y viviendo en precario sn vida anterior sin
gl andes interferencias por parte de los godos y como olvi­
dacIa por eJlo:=;. Esta consecuencia se deduce del hecho de que,
('nando varios siglos después la pueblan o dominan moros
('enetes (individuos de la tribu berberisca de Zeneta, una
(le las más antiguas y principales del N. de Africa), sigue
]lrec1orninando en su nombre el primitivo Arcas, llamándose
Cenarcas, cosa poco menos qae imposible si hubiera sido
totalmente destruida con tres o cuatro siglos de antelación.
E~,te 'lJombre, del cual se deriva Sinarcas, es el que tenía
cuando fue reconquistada, segUTa111ente por D. Pedro n de

Aragón, padre de D. Jaime I el Conquistador, a principios
del siglo XIII.

De todas formas, D. Jaime 1, que reina desue 1213 hasta
]276, posee este pueblo y lo da a uno de sus hijos habido
('on su tercera esposa D.a Teresa Gil de Vidaure, D. Jaime
<ir lérica I, el día 3 de septiembre de 1255, juntamente con
Cllelva y Jérica, y lo gobierna durante 29 años, sl1cediélldole

su hijo D. Jaime de Jérica II, al cual <;1ebe Sinarcas la Cart.l
Puebla, base de sus libertades ciudadanas, otorgada el 23 d\~

marzo de 1304.

Se suceden varios monarcas de la Casa ele Jérica, y al
morir D. Pedro de Jérica en 1369 sin sucesión masculina, Sil

hija D.a Beatriz, temiendo que estos Estados volvieran ¡]

incorporarEe a la Corona de Aragón, por exigirlo así el testa·
mento elel Rey D. Jaime, vendió el Valle de Chelva, al qu~

per'tenecía SiJ1arcas, a D. Ramón de Vilanova, el afio 13~G.,

por 26.600 libras. Su hijó, D. Pedro Ladrón de Vilanova,
"C'(':hió dd Rey D. Juan I el título de Vizconde ele Chelv3
daño 1390.. Uno de sus sucesores, D. Jaime Ceferino Ladrón
de PnlJás, recibió de Felipe In -de Austria el título· de Cond:,
ele Sinarcas, el año 1599. Felipe IV concedió al esposo de­
la Condesa de Sinarcas, n. a Ma-rian3, D. Juan de PaJaf.))¡.
sobre sus anteriores títulos, el de Marqués de Sot de S011t ja,
el año 1666.

En 10 sucesivo, los Señores de Sinarcas emplearon COll

preferencia el título de Duques de Villahermosa. hered¡ld;,
de D.a María de Sllva, esposa del Conde D. Gaspar. Todavía
Se conservan en la población antigua dos calles con los :tJ0111"

bres de calle del Conde y calle del Horno ele1 Duque, y n,)
hace muchos años (el 22 de junio de -1865) se adqui~ieron,'

previo' pago por todos los' vecinos, los últim<Js bienes -que. los
Duques de Vil1ahermosa poseían en e'ste término J11Unicil'al'

Él año 1600 se' inició la construceíón del hermoso tem pI.'
parroquial de Santiago Apóstol ~ de estilo renacimiento en S11

aspecto general, en cuya bóve~a está adosado el escudo de
la Villa.

En lo que va de siglo, Sinarcas ha ido re catando grall
parte de sus bienes enajenados en tiempos de incuria e irres­
ponsabilidad, previo pago de los mismos, e introduciendo
mejoras de toda índole. Sobre.. todo a partir del año I9IJ,

en que se canalizan las aguas' del manantial de Ranera,· St'

perfeccionan los procedimientos d~ cultivo y se intensifica
la plantación; de ..viñedo,
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El clima.
Siñarcas tiene un clima de altura. Extremago, pero seco

y sano. Inviernos largos y fríos; veranos cor·tos y templados.
Atmósfera transparente. Su suelo seco y elevado no es apto
p~"a el desarroIlo rlp enfermedades.

Econom{a.
Ei pueblo de Sinarcas es eminentemente agrícola y gana­

dero.

Los cnltivos se reparten en su suelo de la siguiente forma,
[lproxrmadamen:te :

carcho (1.305 m;), punto más septentrional y elevado de la
demarcación municipal, Peña del Rayo, Cerro Mortero ..,
las Blancas, al N.; Va1desierras y la Marica, al E. j estriba­
ciones de la Sierra de Utiel, al S., y la Relamina (1.035 m.),
a10.

Es,ta meseta se eIXtiende hasta las proximidades del Pico
de Rane.ra, de 1.430 m. de altitud, si;tuado en el término de
'l'alayue1as, provincia. de Cuenc3;, y está cortada de O. a E.,
en su parte septentrional, poi- el arroyo denominado el Re­
gajo, que vierte sus aguas al :río Turia, y cuyo valle es
profundo y 1TIuy agres:te,y se .extiende desde la Toba, situada
unos 5 Km. al N. de la población, hasta el Charco Negro,
9 Km. al NE.

C{"rca de este pintoresco caserío desaguan la accidentada
Ran~bla de las Surtideras, que corre de S. a N. desde el
caserío de Lurdilla con diferentes nombres, y la rambla del
barranco Borbón, procedente del N.

Los demás arroyos y torrentes, como el de Ranera, ram­
blas de la Cabañera, de la Hoz, etc., apenas modifican la
planicie por donde discurren.

Nuevo Altar Mayor·

Topografía.

Situación, extensión y ,límites.

El· término municipal de Sinarcas está situado en la parte
occidental de la provincia de Valencia y del partido judicial
de Che1va, de los que forman parte. Tiene una extensión
aproximada de 105 kilómetros cuadrados, y limita al N. con
Tuéjar; al E. con dicho pueblo y Benagéber; al S. con
Utie1 y Camporrob1es, y al O. con. Aliaguilla y Ta1ayue1as,
que p.ertenecen a la provincia de Cuenca.

Geología.

El pueblo de Sinarcas está situado en el borde de una
pequéña mancha diluvial formada por arenas, arcillas areno­
sas S caliza·s disgregadas.

Este terreno diluvial está rodeado por fuertes calizas jurá­
f'icas con sólo un pequeño paso de caliza cretácea, que cons­
tituyen los cerros y terrenos del S. y E. de la población, y

otra CR.l)a de rodenos triásicos, que forman los cerros, terrenos
y cordilleras del N .. Y O. de Sinarcas.

Estas calizas juraslcas,
ror su impermeabilidad,
pues· son muy compactas,
cletermi~an . dos cuencas hi­
drográficas: . la de Sinareas
y l·a de Utie1 y Caudete.

El ~érmin() de 81narcas.,
topográficamente considera­
do,' es) en líneas generales,
una meseta ele 850 m. de
31titurl media, in;terrumpic1a
por los cerros Carpio y San
Cristóbal, situados dos kíl6­
metro·s al SE. de la pobla­

d'n y bord~ada por el Pi·



Momento solemne de la bendición de ~as
nuevas campanas por el Obispo de Se­
gorbe Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José

Pont y Gol

Unas 2.500 Ha. de pinares y otras tantas de monte bajo
pertenecen al Ayuntamiento, cuya explotación controlada en
gran parte por el Servicio Forestal, le permióte nU.trir sus
presupuestos sin necesidad de gravar con impuestos a los
vecinos.

Caza, las especies corrientes de la región y, además,
jabalíes.

La minería, aunque recientemente se han denunciado un
yacimiento de caolín y otro de mineral de hierro, no está
desarrollada, explotándose. únicament~ las canteras de yeso
de la T<:>ba.

La industria se re­
ollce a dos talleres de
herrería donde se cons­
truye y repara prin­
cipalmente maquina­
ria agrícola, tres se­
rrerías medmicas con
carpinterías anej as,
una fábrica de harinas,
dos molinos de pien.
sos, tres tahonas. dos
tejerías, 11na guarni­

cionería, dos hornos y molinos de yeso y varias bodegas,
entre las que destaca por su importancia y modernas instala­
ciones la Bodega-Cooperativa.

El comercio es poco activo y se realiza principalmente
con el vecino pueblo de Utiel.

Comunicaciones.

Sinarcas a pesar de sus fáciles accesos, sobre todo en la
dirección de Utiel, dispone de escasas comunicaciones para
su potencialidad econ6mica y exigencias de la vida moderna,
sintiéndose en gran manera la faHa del ferrocarril. Su tér­
mino s6lo es atravesado por la carretera general de Alicante
a Francia .por Zaragoza y un pequeño trayecto de la carretera
Dtiel-Chelva, por Benagéber.

Corrida de la Bandera en la Plaza del Caudillo

PobTaci6n.

El censo ele 1958 ua a Sinarcas una población de 1.631 ha­
bitantes de hecho y 1.662 de derecho. Esta población reside
casi toda en la capitalidad del municipio.

El ca ráctef.

Sinarcas, fior6n de Valencia, ha heredado de sus primiti­
vos pob1auores el amor a la independencia y el patriotismo:
de Arag6n, la nobleza, el tesón y la laboriosidad; de Castilla,
la hidalguía, y de Valencia, la simpatía, el amor a la música,
el optimismo, la imprevisi6n y ese espíritu abierto y COl1l­

prensivo que 10 hace cordial, tolerante y acogedor.

U1'banismo.

Hasta el año IgIl, en que se canalizan las aguas potables
del manantial de Ranera, se instalan fuentes en diversos lu­
aares de la poblaci6n y domicilios particulares y se inicia
~n plan nuevo de edificación con calles anchas, viviendas
higiénicas y edificios públicos eficientes, no se puede hablar
de urbanismo en Sinarcas.

El año Ig1g se instala el alumbrado eléctll:ico, y el Ig28 se
aprueba un plano de poblaci6n.

Pero cuando verdaderamente se le da la debida importan­
cia al problema urbanistico de Sinarcas y se ponen los me-



Sor de Chera se halla si~uado en el ~xtremo occ~dental d~
la provincia de ValencIa, comprendIdo a 39° 34 Y 39° 39

de latitud septentrional y a 2° 44' Y 2° 50' de longitud oriental
del -meridiano de Madrid.

Limita al NO. con el término de Loriguilla, al SE. con
Gesta.lgar, al N~. con Chulilla y al O. con Chera.

La altura sobre el nivel del maJr es de 340 metros.
Dista de Valencia, la capital, 68 Km. y 26 de Villar del

Arzobispo, su cabeza de partido judicial.

La extensión superficial del término es de 3.346 hectáreas,
25 áreas.

La población está colocada al pie de una roca de com­
posición calcárea, de unos cien metros de altura, conocida
C0n el nombre de lIMorrÓJ!lll.

GEnERIHIDADES

GEOGRRflR

Por Franci..~co Gregori Montón

CRONISTA OFICIAL

CHERADESOT

dIOS necesarios para resolverÍo es a partir del afio Í9Sí¡ eti
que se aprueba el nuevo Plano de población, que comprende
unos 500.000 metros cuadrados de -terreno y proyecta nuevas
calles, saneamiento, amplias avenidas y paseos, fuentes, ilu­
minación, jardines, etc.; proyectos algunos ya realizados,
otros en vías· de realización y otros que han superado 10
previsto, como el magnífico Parque ::\Iunicipal, el Campo de
Depor-tes y la Avenida del Oeste._

Mon'umentos artísticos e históricos.

En Sinarcas no hay apenas monumentos artístico.s ni his­
tóricos, aunque persisten vestigios de que han existido: restos
de murallas, plantas de templos, torreones y castillos, etc.

El único monumento artístico de categoría e~ la Iglesia
Parroquial, de estilo renacimiento en su aspecto general. Dos
ermitas bastante antiguas, aunque recientemente restauradas.
son de aspecto pobre y vulgar.

No obstante, existen edificios de construcción mouerna que
si no pueden considerarse como verdaderas opras de ar·te,
ofrecen un aspecto agradable y están perfectamente adecuados
a la finalidad de su construcción: Grupo Escolar, Depósito
de aguas potables, cuartel de la Guardia Civil, Casa Consis­
torial, Matadero Municipal, Lavadero público, Bodega Coope­
rativa, Almacén-granero, Casa de la Falange, Centro Pri­
mario de Higiene Rural, mercado de Abastos, etc. y nume­
rosos chalets y viviendas particulares de variadas y atractivas
formas.

La c'ultura.

El hermoso templo parroquial y el magnífico grupo esco­
lar presiden la vida religiosa, moral e intelectual de este
pueblo bondadoso y progresivo, donde prácticamente ha des­
aparecido el analfabetismo. La vida artística tiene su más
brillante expresión en la banda de. música, patrocinada por
el Ayuntamiento. Sinarcas ha dado en los últimos veinticinco
años un contingente de profesionales de la inteligencia tal vez
no superado por ninguna población de su categoría, 10 que
constituye un exponente satisfactorio y esperanzador.



Nuestro término posee un clima templado, con maXlmas
de 30° y mínimas de 3° bajo cero, llueve en primavera y otoño
con una precipitación media aproximada de 30 litros por me­
tro cuadrado; la benignidad del clima hace que se cosechen
todas las plantas de tipo mediterráneo.

Cruzan 'el término, alternativamente durante el año, los
vientos de NE. y SO.

Orograjía.-Nuestro montuoso término es de formación
reciente. Parece ser que el sistema montañoso pertenece al
plegamiento Alpino, observándose en distintos puntos gran­
des deformaciones de las capas de piedra, casi todas de ori­
gen sedimentario y composición calcárea, 10 que prueba ·en
este período geológico la 'existencia de grandes hundimientos,
acompañados de movimientos sísmicos que han dado lugar
a la creación de enormes fallas, barrancos, etc.

Durante el fenómeno gibraltareño parece ser que fue fondo
de mar, ya que, en la ladera de la montaña donde está encla­
vada la ermita de San Roque, así como en otras, existen
cantidades aglomeradas de fósiles (annobites, be1emnites y

otros), 10 que demuestra esta hipótesis.

. Por estos procesos y el de la erosión fluvial posteriormente,
nuestro término posee abruptas montañas, como las de :'

(La Sierra» (cordillera ésta que recibe distintos nombres
en cada paraje: Tarraque, La Jaca, Fuentecillas, Morroncill0
y. Pozo Mínguez). El monte y paraje denominado Pozo
Mínguez está el vértice geodésico «Tarrac»,. a 916 metros
sobre el nivel del mar.

.También 'tenemos las montañas .de «Pinada Preñada», .«Los
Monegrillos»; «Los Poyales», «Alto de l~ Jime11a» (cAlto de las.
Pedrizas», «Los Covarchos», ccCampanillas», «El Cerro», (cEI
Aguilero»,' <cLas Cimas», etc.

Hidrograjía.-Solamente tenemos el C(río Sob);. su naci­
miento, de curso regular, 10 tiene en este término municipal,
'en el paraje conocido por Las Fuentes, aunque .la. cuenca es

10 suficiente extensa para mantener la reguiarización del pan­
tano de Buseo y proporcionar buen caudal al río Guadala­
viar.

Tiene 12 Km. de curso, aproximadamente, regando ·una
extensión superficial de 500 hanegadas.

Pasa junto a Sot de Chera y besando los muros de su
vetusto castillo forma un reducido valle que, esmaltado por
las montañaS'que le circundan, hacen un paisaje pintoresco.

Hay en nuestro término municipal cincuenta y dos fuen­
tes, de las que destacan: Fuente de Santa María, por sus
propiedades curativas (aparato digestivo) Fuente Fech (hí­
gado y demás enfermedades hepáticas) y la del Ramblizo
(contra las herpes).

Agricultura.-El pueblo es eminentemente agrícola. ,La
agricultura es intensiva; los predios resultan pequeñísimos.

La explotación agrícola se realiza también modernamente,
en 10 que respecta a trabajos de poda, escarda, siembra, cui­
dado de plantas y extinción de insectos.

Produce el término toda clase de cereales, legumbr.es y
hortalizas; en árboles todos los de tipo mediterráneo, como
naranjos, albaricoqueros, almendros, algarrobos, olivos, etc.

Vías de comunicacióN.-Atraviesa el término la carretera
provincial que enlaza con la de Valencia a Madrid en Re­
quena y la de yalencia-Ademuz, en Losa del Obispo.

Recientemente se ha instalado el servicio telefónico.

Población.-Sot de Chera aumenta paulatinamente, ya que,
según los datos de población que se han po~dido adquirir en
el año 1646 tenía 86 vecinos, en 1798, 140 veéinos, y en 1850,
142 vecinos. La población de derecho en 1938 era de 753 ha­
bitantes, la de 1940 de 778 habitantes y en la Rectificación
Padrona~ de 1944, la de 823 habitantes.



MlstOR'"
Aunque con anterioridad a la dominación árabe no posee

antecedentes históricos nuestro pueblo, podemos afirmar que
hubieron asentados 'elementos romanos en nuestro término
municipal, ya que, 'en el paraje conocido por «Los Caseri­
cios», se han encontrado algunas monedas romanas y vasijas.

Durante la dominación árabe, su nombre fue el de «Xera»
(actual barrio del Castillo y Molino), después se construyó
el pueblo bajo de ese Xera o promontorio del Castillo y aten-

diendo a la etimología de la palabra «Sob, que significa
bajo, se formó la compuesta de «Sot de Xera».

Tenemos el molino maquilero, llamado «Molino del Con­
de», al que se le calcula la existencia de ocho siglos, pues
tiene una piedra de molturar con varias inscripciones árabes,
un dibujo parecido a una armadura guerrera y la inscripción:
«Año II53». Referente a este Molino se puede demostrar que,
en el año de 1540, Don Miguel An!{el de Mompalau, de la
Baronía de Gestalgar y Sot de Chera, expresa en una de las
cláusulas de «Carta-Puebla»: «...Y es que estáis obligados a
tener con derecho el «Azud» y acequia y que molgais a dos

almuc1es por cafu2 y sl casCí fuere qtie por fottliI1a se den·ti­
yera la acequia o azud y fuese menester manobra de argama­
sa, que yo la ponga y pagaré el Maestro y vosotros los jor­
nales ...»

Como colofón demostrativo de la presencia del elemento
árabe, diremos que existen' en el término dos parajes con
las denominaciones de «Aldubaya» y «2am-Buig, así como
los vestigios de cerámica encontrados en las excavaciones
practicadas alrededor del Castillo.

En 1'471 aparecen unos
documentos en los cuales
constan varias villas de la co­

marca, entre ellas Sot de
Chera, siendo su señor terri­
torial don Hurtado de Lihory,
caballero militar del Rey Don
Jaime, en la conquista del
Reino.

Durante el año 1355, es su
señor don Gonzalo Ruiz de
Lihory.

En el libro de Donaciones
Reales que existe en el Ar­
chivo del Reino, consta la
donación que hace el Rey
Don Pedro al Infante Don
Martín del nuevo imperio y de
toda la jurisdicción civil y criminal del lugar de Sot de
Chera y su término, cuya donación se hizo el 23 de octubre
de 1371. (Tomo 1,°, Folio 180.)

El ro de enero de 1540, se verifica la Escritura de Pobla­
ción o Carta-Puebla de Sot de Chera, otorgada por don Mi­
guel Angel de Mompalau, señor de la Baronía de Sot de Chera
y Gestalgar, a favor de doce moradores, mediante la cual pasan



á. ser vecinos 'con los derechos y deberes que, .en.la mIsma
se expresan.

De la referida escritura obra copia en nuestro Archivo
Municipal, sacada en 20 de diciembre de 1741. Está Regis­
trada. en la Mano 17 del Libro de Mandamientos y Compras
de la Corte Civil de Valencia, del afío 1630 .

Fue retoría de moriscos, expulsados en 1609 por Felipe III,
y se le .p~~aron a Don Baltasar de Mompalau, por el Estado,
los perJUlclOs que se le habían irrogado con motivo de tal
expulsión (pracmática de 1614).

Entonces quedó el pueblo falto de brazos para la agricul­
tura, y vinieron del cer.cano pueblo de Chulilla unos cuantos
labradore a ~ultivar las tierras. De estos inmigrantes proce­
den los apelhdos de Fabl1el y Vanacloig.

El 28 de abril de 1654, Don Gaspar de Mompalal1 y Mu­
reli, Conde de Gestalgar y Sot de Che.ra, para evitar discor­
dias entre am])'"", pueblos, ordena el acta de levantamiento
de mojones, los cuales, derruidos, ya existían desde tiempo
inmemorial.

He aquí el relato épico de la Guerra de la Independencia,
cuando sucumbió el Comandante -'0 Gue.rrillas D. José Romen
y Parras, héroe español que personificó la resistencia valen­
ciana contra el traidor invasor.

El 7 de junio de 1812, la Guerrilla de Romeu, procedente
de Siete Aguas, penetró en Sot de Chera, pueblo que había
elegido por sus condiciones 'estratégicas para concentrar a
varios Jefes de Guerrillas que actuaban por la parte de Cuenca
y Teruel, y al amanecer del día 8 de junio, Sot de Chera,
:tnvadido por las tropas francesas, al mando del Comandante
'1'''··'nt (enviado especial del Coronel Saint-Georges de la plaza
militar de Liria), Jefe del 14 Regimiento de Infantería de
Línea, con 1.870 franceses, apresaron a nuestro héroe en com­
pañía de su lugarteniente Luis Roca.

Para apresar a Romeu fue preciso un traidor, un miembro
,'o su misma partida llamado el Receloso.

Conducido a Valencia fue ahorcado el 12 de junio de 1812,

en la Plaza del Mercado; la sentencia fue firmaua de puño
y letra del Mariscal Suchet, haciéndole pasar cuatro veces
por la angustia de ser ahorcado o fusilado.

En Sot de Chera quedó el reslo de la guerrilla, siendo
fusilados cuarenta y cinco hombres.

José Romeu y Parras fue un valenciano «nacido en Sa­
gunto», como él mismo contestó al comisionado de Suchet,
Mr. Gavilán, cuando éste le daba a elegir entre la muerte
y los honores, ofreciéndole un buen puesto en el ejército fran­
cés si se retractaba y acataba las órdenes de Napoleón.

Fernando VII, por quien sacrificó Romeu bienes, famiha
y vida, concedió a la viuda mísera recompensa, La Patria
olvidó pronto al héroe, el Ayuntamiento de Valencia, hizo
lo propio, y únicam.ente la Sociedad «Lo Rat Penat», en el
centenario de su muerte colocó una lápida en la fachada de
la Lonja que da al mercado y el mencionado Ayuntamiento
dio el nom)xe de Plaza del Guerrillero Romeu, pero no cum~



plió el acuerdo de englr un monumento en el lugar donde
¡"::Jhf::j sido ahorcado. para honrar su memoria como 10 acordó
1., Junta del Reino, en la sesión extraordinaria que celebró
la l'nÍsma noche en que murió Romeu.

El 2 de abril de r836, después de la derrota carlista de
Chiva, se refugia en 'este pueblo el General Cabrera, acom­
pañado del pretendiente al Trono, el presun!:D Carlos V.

El último sei10r de este pueblo hasta r8I4 fue el Conde
de Carlet.

El 6 de octubre de r874 (segunda guerra civil), pasando los
carlistas por el pueblo de Gestalgar, fueron a pernoctar a
Sot de Chera, en donde quemaron el Re"gistro Civil y :rom­
pieron la lápida de la Constitución, llevándose muchas armag
los voluntarios de Santes Murgui.

En el año I836, los habitantes del caserío de Chera solici­
tan del Gobernador Civil la emancipación de este caserío de
llue~b-o pueblo, cuyo expediente se instruye durante los años
de I836 a I840. En I841, se instruyen las primeras diligencias
de amojonamiento. .

En nuestro Archivo municipal se conserva el acta de cons­
titución· del primer Ayuntamiento que se formó en Chera.

TITAGU A.S

Por Vicente Badía Marill

nO'rICIR GEOGRRflCA

Tr'fAGUAS está situado al oeste de la región valenciana,
aguas arriba del río Turia,. en el centro de una extensa lla­
nura enclavada en plena serranía y a 771 metros de elevación

, s'obre el nivel del mar.

Limita al Norte con los términos de Aras y Alpuente;
al Sur, 'con lo~. de Tuéjar y Che1va; al Este, con' Alpuente,
y al Oeste con Tuéjar y Santa Cruz de Moya, esta última
población ya de Castilla.

Tiene el término una extensión superficial de 63 'I4 kiló­
metros cuadrados: su longitud de Norte a Sur es de cuatro
leguas y de Este a Oes·te de dos y media.

Baten el t'nnino los \'icnto~ el 1 Este y O slc, llallándose
la villa defendida del Nort por una loma, al pie rl la cual
se encuentra la población, pero el clima es frío, como 10

es e? ~en~ral en toda ~a: comarca.



La hoy villa de Titaguas nace en la Historia cor~u una

pequeña aldea del señorío de A:lpuente. En 1~ .partlda de:
Castillo de la Cabrera s·e han encontrado veS~tlglOs que de
nuncian ¡a presencia de una poblaci6n mora. Si nos a:enemos

. . 6' h de bu~car el ono-en deal testimonlO hIst nco no emos· ~ , '"
Titaguas más· allá del largo período de la ReconqUlsta.

Podemos hacer conjeturas sobre la base que n-o~ propor~
ciona la he.ráldica municipal, y así como se ha dIcho que
Aras de Alpuente, la vecina población, era el ((Ad Aras» de
los itiner·a'l'ios romanos de Antonino,es-to es, lugares donde
hab1an altare~ y estatuas romanas, de Ti-taguas podemos con­
jetura,)." 10 mismo. Loa emblemas he,rá¡djcos de Aras de A¡l-

/tc- lJl pfovlüda deVale,nda t parL~do judicial de .Chely.u~ are.i.

t de i\.lpuente y Archidi6cesis de ValenCIa. J,¡a IgleSIapres azgo • - , , -
, 1 stá dedicada· a la TransfiguraclOn del Senor yparroqUla e .. .

es un templo antiguo de orden conntlOt puede que fuera .cons-
t uido hacia 1526, y' dotado de bellas imágenes, en part.Ic~lar
r d "n y cuya festiVIdad

la del Nazareno, que goza. de gran evoClO 1 o-
se celebra el tercer d01Jllllgo de enero. A¡ Nor~e de a p
blaci6n está la ermita ele la Virgen del RemedlO.

Cuenta la villa C{)n una poLlaci6n de 1.054 ~lab~tant,eSt
s-egún el censo de 1950, cifra que representa una dIs~~nuc161~
sensible con respecto a censos anteriores, ya que r~tagua~

. ., d' sig-lo con cerca de 1.500 habitantes.
contaba a pnncIplOS e

Los hijos ilustres de la villa son: Sim6n. de Rojas Cle­
mente (1777-1827L botánico ilustre. Fray JaIme Pol~, lego
franciscano fallecido en 1602, que sobresalió por ~us VIrtude~.
Padre Enrique Collado' y Polo (1809-1884) t estudIOSO de Hu-

.d d Filosofía y Teología. Cándido Herrero Clemente
mam a es,_. , d pueblo
(I846- 190 9L celoso coadjutor de la parroqUla e su .

y otros.

Circundan a Titaguas los cerros de la Lámpara, Hontana.y
del Herrero, Lomilla, Los Pícayos, el Alto del Manzano, la
Muela Modorra y el Castillo de Cabrera, todos ellos de las
sierras de Losilla y del Sabinar. Tienen gran riqueza forestal y
abundan los pinos, carrascas, alguna enci.na, sabinas, enebros,
etcétera, sin que falten romeros, aliagas, espliego, poleo y

tomillo. Los bosques ocupa'u una extensión ele 1.657 hectá­
reas y son objeto del natural apro\"Cchamiento por parte del
Ayuntamiento, que posee junto a otros el monte de la Sal­
tidora, poblado de pinos y carrascos y considera(!'lr¡ como el
más importante en riqueza fcrestal de la provincia de Valencia.

El terreno, arenisco y calizo, está regado por numerosas
fuentes, entre otras las fuentes del Oro' en el barrauC'o oe
~u nombre, li'! del Pueblo, las fuentes del Rebollo, y, sobre
todo, el río Turia, que baña el término por la parte occi­
dental, dando lug~r él a1guna riqueza hortícola.

La economía es esencialme.n:te agrícola, El secano produce
cereales, vino y aceite; los montes miel, espliego, poleo y
esparto, que son objeto de intenso aprovechamiento indus­
t.-ial; las huertas patatas, judías y verduras en general. Hay
:.Jlguna riqueza ganadera en lanar y algo de cabrío, y caza que
('n otros tiempos llegó a ser importante, pues en los montes
8bun rJ aban 108 corzos y las cabr.as monteses.. Hoy quedan
nerdic-es, liebres, conejos, y entre' las alimafiag, la zorra. La
industria está representada por los tejidos, alfarería, molinos'
hgrineros, fábrica de gaseosas y la agrícola en general. Existe
una importantJe Cooperaltiva vinícola o Bodega de Santa
Bárbara.

Las comunicaciones son por carretera, hallándose encla­
vada la villa al paso de la carretera general Valencia-Ademuz,
a 20 kilómetros de Che1va, :;9 de Liria, que es la estaci6n
ferroviaria más próxima y 84 de la capital de la provincia y

Peino de Valencia. Una 'red de caminos vecinales comunica
a Titaguas con las aldeas y municipios vecinos.

Titaguas forma, ('on las masías dispersas por el término
~Ma.1igte·M, Re.gajo;, Hebél1o, el M'olini11o-, un Municbio

nOTICIR HISTORICR



puente y 1'itaguas ofrecen de común la presencia de aras 6
altares, afirmándose también que el primitivo nombre de
Aras de Alpuente es Aras de Jos Olmos, de cuyo nombre
pudo ser una derivación el propio olmo circundado por un
ara de piedra que existe en la plaza priucipal de la villa.
Titaguas también tiene en su escudo un ara sobre la que
descansa una columna y unas aspas que la coronan. A de­

recha e izquierda del conjunto sendos cipreses y sobre la
cara anterior del ara tres cruces.

1'odo ello parece acreLlitar también una especial conóencia

religiosa que justitlcaría el por qué la historia de Titaguas
gira en torno de 6U evolución com~ parroquia. No parece

sino que la parroquia preside y encauza el uesarrollo de la
población, que ha sldo parroquia antes que municipio.

También se dice que Alpuent.e es de origell romano, y

nacla se opone a que en bla comarca existie.ran núcleos de

población más o menos organizadus, pero para llegar a afir­
maciones definitivas se precisaría apelar a otros estudios de

mayor volumen, sin desdeñar la luz que podría arrojar la

práctica de excavaciones en distintos puntos del término.

Sin aveuturar nada en el terreno histúricf', hemos de
considerar a Titaguas integrante de Alput'UlC en Sil S oríge­
o(:s, por lo que la historia de Alpueme se confunde con la

de nuestro pueblo hasta que llegamos a la emancipación
parroquial y municipal en Jos siglos .xVI y XVIII, ;respectiva­

mente.

Alpuente fue uno de los pueblos que Zeit Abuceit dio a

don Jaime 1 el Conquistador a.1 concluir. con este monarca el

pacto contra Zaen. Así, al ser desalojada de moros la pobla­

ción, el Rey Conquistador la mandó repoblar de cristianos,

concediendo el año 1262 carta de población a la villa de Al­

puente, por la que quedó Jibre y señora de las dehesas, bosques

y tierras cultas e incultas de su término, y de las aldeas

de La Yesa, Aras y Titaguas, que le estaban sujetas pót

privilegio de 1~40, según aeto .recibido por .ull1ermo de
Xaca, y qUé constituye, al parecer, la primera mención de
Titaguas.

Bn 1236 fue otorgado Alpuente, es de suponer que con
sus aldeas, y en umón de otros pueblos, a. don Guillermo,
XII Obispo de Segorbe. El rey Zeit renovó la anterior dona­
cióu t'n 1238, mencionándose en la misma a .Alpuenle y

Tuéjar, no a'sí Titaguas., que sepamos, ni Aras: También
se cita la liberal franqueza concedida a Alpuente por don
Jaime 1 ante don Pablo Fernández de Arag6n y ot.ros caba.­
Jleros la cart.a del Rey Conquistador fue reconocida y agra­
ciada por sus o>ucesores y en particular por don Jaime 11
en 129,s. En el Privilegio de don Jaime 1I de 1324 conce<liellllo
varias carmcerías a Alpuente, no se mencionan las al<leas de
:\xas ni Titaguas, sin duda porque gozaban ya de un Privi­
leg'io particular. La villa de Alpuente fue incoq orada a la
Corona en 1336 po,r Pedro II de Valencia. En 1357 y según
COllsta CI1 los l':'.eales Privilegios del Archiyo del Reino de
\'alenc¡a, el rey donó a su portero Vidal el derecho al lugar
lle _\.lpuente con la condición de pag::n- 1.500 sueldos al .\1­

l'nide del Castillo.

Poco n pocu va perfilándose en lu historia la silueta Je
'1'itaguas, que aparece todavía en este período diluida en la
graIl rconaIlcia del señorío de Alpuente.

En sentencia pronunciada por los Arbitros en el pleito
entre los Obispos de Segorbe y de Valencia, la parroquia dé
:\.lpuente fue adjudicada, lógicamente con sns aldeas, en
1267, al Obispo de Valencia, pe.ro por sentencia de 19 de
mayo de 1347 se condenó al Obispo de Valencia a restituir
al de Segorbe, entre otras parroquias, la de Alpuente.

De la Historia de Nuestra Señora de la Consolación, im­
presa en 1795, tomamos la signiente xeferencia concreta de
Titaguas: «Con Auto recibido por Pedro López en 18 de abril
de 1YW, pónense Sacramentos en Titaguas, y para su admi­
nistración un :Vicario, siendo Obispo de Segorbe clan Fr. Gb



lahedd 'Mol,ti, y dC&liu.e:;, el! t56~, $l&nJolo dolí. i:'r. JUfrlt J~ .
Muñatones, se hizo Rectoría, cuyo Rector hasta estos últimos
años tenía la obligación de venir a la ofrenda como queda
dicho del de La Yesa, y al tiempo del Ofertorio pasaba a

ofrecer un cirio de una .libra de cera, y seis dineros para Id
Fábrica, como en el Auto de desmembración se contiene;
pero por ciertas circunstancias se comprometieron eu que no
viniese persónalmente a esta Ofrenl1a, mas prosigue contri
buyendo con cierta cantidad al Rector y Fábrica en razón y
reconocimiento de haber sido desmembrada de esta parroquia.»

De lo dciho se colige que la parroquial de Titaguas nace
en 1520. Sorp.rende a primera vista que La Yesa naciera como
parroquia casi dos siglos antes que Titaguas. En efecto,
leemos en «Noticias de Segorbe y su Obispado» que el Obispo
de Valencia, don Raimundo Ga~tón, erigió en agosto de 1346

a La Yesa en parroquia con esa misma obligación de la
Ofrenda, y cabría suponer que la par.roquial de Titaguas
fuera de la misma época. Pero, sin empargo, en la «Consti­

tutio de divisione praebendarum de 1381» de~ episcopado de
Segorbe, que enumera los lugares en que tenía el Cabildo
sus rentas., mencionase Alpuente, Aras y La Yesa, pero no

Titaguas. Si añadimos a ello el retraso que Titaguas llevaba

respecto de su nacimiento a la vida municipa~ con La Yesa,
que era Municipio desde 1588, habremos de convenir que la

evolución de nuestro pueblo en el orden eclesiástico observaba

cíerto paralelismo con respecto al orden municipal.

Por otra parte, el Auto citado de 1520 no contradice, antes
afirma, la relación de las visitas pastorales giradas a Tita­

guas y que conocemos por la mencionada obra de la diócesis

de Segorbe. En la visita de don Gaspar Jofré de Borja de

1534 todavía no se menciona a' Titaguas y sí, en cambio, a
La Yesa y Aras. En las visitas de¡ mismo Prelado en 1536,

1539 Y 1543 ya figura Titaguas como Vicaría, como así tam­

bién en la visita de don Gil Ruiz de Liori en 1581. En

cambio, en el empadr(,mamientQ de las rentas ecl.esiástiqls

del Obispo don Diego Muñoz Baquerizo en 1715 :figura ya
Titaguas como Rectoría. Y, en fin, la relaci6n de visitas
pastorales a nuestra yilla es ininterrumpida, figu.rando todas
ellas en la mencionada obra.

Como decimos, 'ritaguas fue hasta mediado el siglo XVIII

una aldea de Alpue~te. En 1729 Felipe V la declar6 villa
libre y real, y desde entonces tiene su propia historia en
el ordea' municipal.

Un censo de 1796 atribuye a Titaguas 231 vecinos y Una
capacidad de producci6n de 1.549 cahices de trigo y uno de
maíz.

En las guerras carlistas todo el señorío de Alpuente fue
escenario de la lucha entre los bandos rivales y entre los
daños .materiales que sufrió Titaguas, aparte la exacción de
vlveres y dinero segpn las alternativas de la lucha, figura la
destrucción de la ermita de la Virgen del Remedio.

Por esta época Titaguas cuenta con 290 casas de mediana
fábrica distribuidas en treinta calles y cuatro plazas.. Dis­
pone el pueblo de Casa Ayuntamiento. cárcel, escuela de
niños, dotada con 4.500 reales y otra de niñas. La iglesia
Darroquial está serv~da por un cura de patronato .real y dos
bE'neficfados que presentan los parientes. Tiene Titaguas al·
.g"unos 'servicios públicos, entre otros, fuente, abrevaderby
l,wadero cubierto con tejado. Entonces todavía no estaba
construida la carretera general Valencia Ademuz (que todavía
no est~ terminada al cabo de un siglo) y los únicos caminos
eran de herradura y en malas condidones. El correo se re·
cibía dos ,reces por semana desde la administraci6n de Liria
IMadoz).

La poblaci6n creció regularmente. Madoz le asigna en 1840,

fecha de su diccionario, 305 vecinos y 808 almas, con una
capacidad de producci6n de 4.496.293 reales, de impuestos
59.247 y de contribuciones 11.449 teales.

Rn la guerra de la Independencia dtase Titaguas con
ocasión de un cabildo \.que Ele reunió en nuestra vma el



, 27 de noviembre de 1812, que congregó á' los canónigos dis·
persas 'por la serranía como consecuencia de la ocupación del
territorio diocesano' po.r los francéses y consiguiente des­

bandada.

En el año 19IO tiene Titaguas 725 edi~cos y 94 albergues
y una población' de 1.199 habitantes de ]lecho y 1.231 de
derecho.

Hoy nuestra villa, aunque con menos póblaciól1, se en­
cuentra en YÍas de resurgimiento.· Su aspecto urbano ha me­
jorado sensiblemente y sus se,rvicios también; tiene fuentes
públicas, una magnífica escuela, lavadero público encrista­
lado. con pilas individuales y un departamente para el la~ado

ele ropas de .enfermos. De reciente' tambiéll, telHot1o. La
Bodrga Cooperativa" de Santa Bárbara, c"~yo p,resupuesto se

..c: Era en casi un millón de pesetas, es boy una gozosa realidad .

. y en proyecto, seivicios de mayor envergadura, entre otJ"os,
los <'le alcanbirillac1o, agua potable, etc.

., BI13L'rOGRAFIA.-Práciicamellte nada existe escrito e im­
preso que baga refe.rencia directa a Titagu~s toda vez que la
historia civil, natural y eclesiástica de Tltaguas que se afirma
f'.~cribió Simón Rojas Clemente es manuscrita Y' tnl vez difí­
cil de averiguar su paradéro.

TUEJAR
Extractado y resumido de la «Monografla sobre

determinadas particularidades históricas acaecidas
después de la reconquista por el Rey Jaime J, en
este pueblo de Tuéjar». Afio 1957.

Por D. Lisardo Mulina Moreno

RSPECTO GEnERAL

TUÉJAR, villa correspondiente a la provincia ne Valencia,
partido judicial de Chelva, diócesis de Valencia, se encuentra
situada a la falda del monte denominado el C8~lillo, C0111­

prenc.lido entre los paralelos 577-578 y los meridianos 826-827.

con una elevación sobre el nivel del mar de 650 metros.
Limita al Norte con los términos municipales de Alpuente

y Titaguas, al Sur con Benageber, al Este con Chclva y al

Oesle con Sinarcas y Talayuelas.
La extensión del término es de 125 kilómetros cuadrado,>

y el censo de población le asigna 2.316 habitantes de hec1JO
y 2.349 de derecho. Las e~taciones de ferrocarril más próxi­
mas son Liria, separada a 50 kilómetros, y Utiel, que c.list¿¡
40 kilómetros aproximadamente. Con servicio de viajeros, dos
de ida y dos de vuelta diarios a enlazar con el ferrocarril
de Liria a Valencia, y otro a Utiel, también diario, de ida y
vuelta, con enlHce de los [enocarriles de Valencia a MadriLl

por Cuenca.
Está instalado el servicio telefónico nacional, sin que

exista telegráfico más que a Che1va, separado 6 kilómetros.



vegetación. Acaso se-a esta región, a pesar de los avances
de los tiempos y las evoluciones de la vida de todos sabido,
la que, en la provincia, más duramente se viva. Esto parece
reflejarse en los semblantes de los habitantes, habituados a
una existencia áspera, de un físico pronunciadísimo. En los
hombres su visaje parece forjado a golpe de hacha, recio
de corte ... Hablan poco y sus alegrías y pesares son 5iempre
más fuertes y más hondos.

Parece ser que la antigua Tuexa árabe no es tan primi­
tiva como su derruido castillo y otros indicios denotan, por
lo qUE' algunos historiadores atribuyen su origen a épocas de
1'1 nominación romana, no teniendo antecedentes concretos
hasta partir de la Reconquista por el Rey Don Jaime 1.

Efectuado el 1'epartiment, el Conquistador dejó a su hijo
natural don Jaime, en feudo, las villas de Jérica y Toro,
Eslida, Bes, Ain, Sueza, Fauzana y otras, agregando además
a este estado el valle de Che1va, constituido por los pueblos
de Chelva, Tuéjar, Calles, Domeño, Loriguilla y Sinarcas,
con Benageber. A partir. de estos momentos se reconoce como
sf'ñor de estos 'estados a don Jaime 1 de Jérica, y la histona
dt' l'uéjar corre pareja a la de los demás estados que for­
maron el señorío, hasta el 20 de abril d'e 1773 en que defini­
tivamente Se incorporó este estado a la Corona, con reserva
ele determinados derech~s dominicales a favor del señor Duque
de Villahermosa, quien agobiado por los continuos incidentes
y cuestiones que surgían con los vasallos y después de ai­
gunas entrevistas con representaciones de todos estos pueblos
del Vizcondado, llevó a efecto definitivamente la cesión de
los derechos dominicales.

De la historia de Tuéjar propiamente dicha se cita la carta
que el Rey Don Pedro de Aragón dirige en 23 de abril de 1370

a doña Buenaventura de Arborea, esposa de don Pedro de
Jérica, ordenándole que los lugares y castillos de Chelva y
Tuéjar los pueble con cristianos, al menos donde subsistan

'también existe servicio con ei j?antano del OeneralísimoJ

cuya carretera es la de comunicación con Utiel J encontrándose
dicho Pantano separado de esta localidad 15 kilómetros.

El clima es templadoJ siendo su temperatura máxima de
25 a 30 grados y la mínima de unos 5 grados. Las lluvias
generalmente son en los meses de septiembre, noviembre y
marzo, y los vi'entos dominantes lo son al Noroeste y Sur, en
invierno, y Este en primavera y :verano.

Tiene esta población abastecimiento de agua potable, fá­
brica de luz eléctrica J Matadero público, Pósito de Labrado­
res y Banda de música.

El carácter de la villa es eminentemente agrícola y. la
riqueza se halla muy repartida, pudiéndose decir que no hay
grandes propietarios. Al fondo de la población existe una
vega de huerta que riega con las aguas del río Tuldar, que
tiene su origen a unos dos kilómetros de la población. Las
tierras destinadas a labor ascienden aproximadamente a unas
I.~00 hectáreas, de las que se destinan a cereales unas 693,
y el resto al cultivo de viñedo y otros.

La riqueza ganadera se halla muy restringida, ya que está
aquí prohibido el desarrollo del ganado cabrío, no 'Permi­
tiéndose más que el lanar, con unas 1.600 cabezas. La ri­
queza forestal es incalculable J contando esta pob~ación por
ello con lo suficiente para atender las necesidades del Mu­
nicipio con holgura. La explotación del subsuelo se realiza
por medio del sistema antiguo. El estado de sanidad e hi­
giene se halla suficientemente atendido, a pesar de que la
inmensa mayorfa de .las viviendas reúnen pocas condiciones
sanitarias, como así lo demuestra la poca mortalidad existente.

En cuanto a la enseñanza, está atendida igualmente con
escuelas modernas y bien instaladas.

CRRReTER DE LOS HRBITRnTES
Esta población, cuyo término resulta pintoresco y austero J

está compuesto por valles y mesetas salvajes y caprichosas,
Qon abundantes colinas muy abruptas, cubí-ertas de variada

,.
"
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~'lS lTIt'ros y fortalezas. Y añ13.de: «... mas si ql11s1ereis colocar
en los mismos lugares algunos sarracenos, los pongáis y
pobléis en los' arrabales y extramuros de los dichos lugares
de ClJelva y Tuexa, y esto de ningún modo lo contravengáis,
si queréis evitar mi ira e indignaciól1».

Una activa política municipal está transformando el pueblo

La carta ele población de la villa de Tuéjar fue otorgal1a
por. el propio Rey Don Pedro a la citada doña Buenaventura
de Arborea, el 1 de mayo de 1370.

Por el transcurso ele1 tiempo y ocupado :este estado por
varios seílores, territoriales, después de extinguida la rama

descendiente de Don Jaime el Conquistador, parece por las
protestas, reclamaciones y demandas de los pueblos denotase
la existencia de abusos contra el derecho de los humildes
vasallos, y que si fueron toleradas por la sumisión e igno­
rancia de éstos, despertaron al fin del letargo en que vivían.
Al calor de la evolución fueron reaccionando los pueblos,
saliendo en defensa de sus derechos y en 24 de enero de 1684

se presentó por los Consejos y vecinos de léls villas de
C~elva, Tuéjar, Sinarcas y lugares de Benageber. Calles, Lo­
riguilla y Domeño ante el Real Consejo de Castilla en 14 de
marzo de 1758, demanda de incorporación a la Real Corona
de los pueblos que constituían el Vizcondado de Chelva, lle­
vándose a efecto ésta en 20 de abril de 1773, en que defi­
nitivamente son incorporados con reserva de determinados
derechos a favor del señor territorial, Conde del Real y de
A~mé'l1ara, de la Casa del Duque de Villahermosa.

Entre los incidentes históricos que permitieron a Tuéjar
una acción destacada. se cita el movimiento de La Unión
de rY!7, en que se formó una liga de los nobles de varias
vJbs y lugares para conservar sus fueros y privilegios. Tam­
bién en 1327, según Zurita, muerto Don Jaime de Jérica,
sn viuda, do11a Beatriz de LIaría, apoderándose de todos sus
estados por su dote durante su viudez y favorecida con el
testamento de su marido hizo oposición a su hijo Jaime,
qllien ror la fuerza de las armas tomó los castillos ele Chelva
y Tué,iar por consejo y ayuda del infante don .\1fOllS0, inte­
resando del Procurador General que tenía el ,g'obierno del
Reino de Valencia, que ninguna pet'ción de doña Beatri7: se
atendiera. Por ello puso sobre las arrnas todo el Reino, pre­
tendif'llc1o don Jaime ir a la conquista de Jérica, de Eslida y
demás lugares del estado con un ejército que reunió con ayuda
del infante, además de los vasallos de Chelva y Tuéjar.

Durante' la guerra de las Germanías 'los de Tuéjar se ager­
manaron y volvieron contra su señor, quien se personó en
Tuéjar y prendió a un tal Tejedor que lo era de oficio, y
que hacía cabeza entre los agermanados de esta viUa, el 7 de
agosto de 1520, lo mandó ahorcar cabeza ab8jo omo revol-



vedor de sus estados, escapándose los demás compañeros;
yendo por los montes, fueron a guarecerse a Alpuente, en
donde participaron 10 sucedido, por 10 que un tal Carlos
Romeu, capitán de los agermanados de dicha villa, y un tal
Montalbán, capitán de los de Tuéjar, bajaron a Valencia con
grandes clamores a quejarse a los trece de las germanías.

Airados todos los agermanados, convocaron a todos los del
Reino, formando un ejército cuya primera hazaña fue ir a la
plaza de Calatrava, a la Casa del Vizc011de de Chelva, y
apoderándose de todos los papeles, títulos y privilegios de'
todos sus estados los quemaron en medio (le la plaza. Al día
siguiente un ejército de 2.000 infantes y banderas desplegadas
y gran estruendo, salieron para Chelva, juntánctoseles en e]
camino los de Liria, Alpuente, La Yesa, Titaguas, Aras y
otros muchos más, que reunieron unos 4.000 agermanados y
~in poderlos disuadir las autoridades de Valencia, que en­
viaron tras ellos dos jurados. El Gobernador envió un soro­
.IZado con jueces, porteros, trompetas y verdugos. pero nada
bastó para atajar los pasos ... Y así llegaron a Chelva :Y fue
tanta la gente que se reunió y tan amotinados estaban, que
los que había enviado la ciudad para atajarles hubieron de
retirarse a la iglesia y aún les parecía que no estaban segu­
ros; asaltaron y saquearon el castillo y la sala de la villa,
así como también muchas casas de las que consideraban más
R l1~gac1::)s, cometiéndose toda clase de desóroenes. pasaron a
Jlléjar y qnemaron la casa del Vizconde y otras de sus va­
salhs más adictos, continuando los desórdenes y desde aquí
marcharon a Domeño, echando a tierra un fuerte y prodi-'
gioso castillo de homenaje.

conSTRUCC/on DE LA PRfSR DEL RZUD
Hasta primeros del siglo xIx existía una presa formada

con estacas y tablas para recoger y retener el agua de la
acequia general del pueblo para riego de la huerta y demás
11S0S del mismo, que con frecuencia y a la menar avenida de
agua experimentaba rompimientos, quedándose hasta su nuevo

árreglo sin tan irtlpottaiite elemento, con el perjuicio princi~

palmente para 'el riego de la huerta, que cuando más nece­
sario era, en la época de verano, estando pendientes las cose­
chas más importantes, se perdían por ello, con grave per­
juicio para la economía local. Y no solamente' este perjUIcio,
sino también el que suponía el nuevo arreglo o renovación,
por la gran porción de tablas y maderas, jornales y demás
empleados en ello, querepre-sentaba una inversión de cantida­
des de consideración, con el agravante de que las cuentas
reservadas para este fin deJ Azud y barranco de Canales es­
taban agotadas, excavando los productos que de éstos se
obtenían.'

En vista de ello, en II de agosto de 1803, por don Tomás
García Prieto, en nombre del Consejo, Justicia y Regimiento
de este pueblo, se elevó escrito al Real Consejo de Castilla.
pidiendo autorización para construir una presa de cal y canto
y piedra de sillería, cuyo importe se comprometían satis­
facer, la mitad los vecinos y la otra mitad los dueños de la
huerta. En 20 de agosto de 1804 se autorizó, construyéndose
dicha presa en 1816.

CESlon DE LOS DERECHOS DOmlnlCRLES DEL
VIZCOnDI4DO DE CHELVR " fRVOR DE TUEJRR

Por pacto de 31 de diciembre de 1827 se llevó a cabo la
cesión de los derechos dominicales del señor territorial del
Vizcondado de Chelva a favor de los respectivos pueblos y
villas de Chelva, Tuéjar, Sinarcas, Calles, Domeño e Higue­
ruelas, Loriguilla y Benageber. A Tuéjar correspondió pagar
52.000 reales, la mayor cantidad después de Chelva.

En estas cantidades figuraban los derechos de cena y
percha, que desde muchos años antes no los pagaban los
pueblos, condon\lndo varias cantidades a éstos.

y con esos 52.000 reales s'e llevó a efecto el convenio y
entró en posesión definitiva con plenitud de derechos la villa
y en el disfrute de montes y demás del patrimonio muni-



cipal, si bien cOrtt~ri(la1i' s1n reso1vet' o ac1arars'e las
supuestas usurpaciones de terreno rnonte, ya por muchos co­
nocidos, aunque el Ayuntamiento, en fecha ya reciente -pa­
rece que allá por el año 1920- defendió el derecho del pueblo
en contra de' una pretendida usurpación de terreno de monte
y corte de pinos, por don Mariano López (alias el Cura Cal­
zones), el que, además de pagar fuerte multa, fue procesadG
y tuvo que sentarse en el banquillo de los acusados.

La fuente más importante del patrimonio municipal es el
monte, al que viene a sacarle el _-\yuntamiento por sus pro­
ductos más de medio millón de pesetas anuales.

Fácilmente se comprenderá el estado floreciente del mismo,
hasta el extremo que quizá sea uno de los mejores ele la
provincia en su clase, y hasta de los ele España, pudiendo
muy bien figurar entre los que en el Norte y Castilla existeh,
que no solamente no pagan arbitrios, sino que con el im­
porte de sus productos forestales cubren todas las necesi­
dades del municipio y aún se i'eparten entre los vecinos un
sobrante cl~ lo obtenido por la riqueza forestal ya dicha;
pudiéndose desenvolver con sus recursos propios y los auxilios
que el Estado concede admirablemente con una administración
austera y abordar las reformas y mejoras más atrevidas.

Existe en la localidad, de unos años 'a esta parte, un
plantel de hijos del pueblo que rebasan los conocimientos
de la primera enseñanza.

Jóvenes patriotas, creo tenéis. materia a mano con la coo­
peración de los demás vecinos, buena voluntad y un poco
de estudio en materia administrativa, para hacer muchas y
grandes cosas. Además de la satisfacción del deber cumplido,
podéis recibir los beneficios que de ello se desprendan y la
admiración y aplauso de quien lo contemple, empezando así
el camino de la transformación para que lo sigan las gene­
raciones sucesivas y en eJ trascurso de l¿s años recibir las
bendiciones de quienes admirándolo recuerden vuestra gesta
y la sigan, como final de este modesto trabajo.
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